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EL DONADO HABLADOR, 

VIDA Y AVENTURAS 

DE ALONSO, 

MOZO DE MUCHOS AMOS, 

COMPUESTA 

POR EL DOCTOR GERÓNIMO 

de Alcalá , Tañez , y Rivera 

natural de la Ciudad 

de Segovia. 

Sale esta Edición enmendada de varios defectos, 
qae tenían las antecedentes , y con algunas 
notas f qne ya que no le sirvan de ilustra- 
ción I le servirán de aumento. 

T O M O I. 



CON LICENCIA. 
MADRID : IMPRENTA BE RUIZ« 

1804, 



(S) 

PRÓLOGO DEL EDITOR 

SOBRE LA VIDA 
DEL DOCTOR 

GEKÓmMO DÉ ALCALÁ, 



I 



a exactitud con que el Licen- 
ciado Diego de Colmenares reco- 
gió en su historia de Segovia las 
nbticias pertenecientes á ks vidas 
de los Escritores Segovianos^ nos 
excusa el trabajo que pudiéramos 
tener en buscar las correspondien- 
tes á el Autor de la presente Obra^ 
pues entre ellas, con poca diferen* 
cia , trae las siguientes : £1 Doctor 
Gerónimo de Alcalá nació en Se- 
govia año de 1 563 ; fueron sus Pa- 
dres Fernando Yañez , y Doña Pe- 
tronila de Rivera : estudió Latini- 
dad baxo la dirección del Maestro 



\ 



(6) 
en ella el Padre Hernando de Men- 
doza (que por su virtud y letras 
fué electo Arzobispo de Charcas), 
y en el Convento de Santa Cruz 
la Real Artes y Teología : escri- 
bió varias Obras , y en el Prólogo 
que puso á la que intituló Verdad- 
des para la vida cbristiana , dice 
se ocupó un verano en oir la ex- 
plicación de los Hymnos eclesiás- 
ticos al-V. P. Fr. Juan de la Cruz, 
primer Carmelita Descalzo , que 
en su Convento las explicaba á va- 
rios Religiosos y Estudiantes segla- 
res. No se sabe qué causa tuvo par 
ra dexar estos Estudios ; él dice en 
el citado Prólogo , que los dexó por 
humanos respetos. En fin siguió la 
Medicina , la que esftudió en Valeu^- 
cia ; y graduado por aquellas Es- 
cuelas , vino á exercitarla á Ja Ciu- 
dad de Segovia , donde casó con 



(7) 
Doña María Rubion. En este tiem« 

po escribió un Libro , que intituló 
Milagros de nuestra Señora de la 
Faenéis la ; y poco después el Alon^ 
so , mozo de muchos Amos , primera 
y segunda parte , que se recibieron 
con general aplauso , como se ve 
en los Elogios que preceden á una 
y otra , porque ademas de ser asun« 
to imaginario y poético , contiene 
mucha moralidad y útiles avisos: 
se i(mprimió la primera parte en 
Madrid año de 1624 5 y la segun- 
da en Valladolid el de 1626 : des*- 
pues se han hecho otras Ediciones, 
que el tiempo y la curiosidad de 
los Lectores ha consumido 5 pero 
llenas de errores , descuidos y aun 
absurdos , que se han procurado 
enmendar en la presente con la 
mayor exactitud , añadiéndola al~ 
gunas notas , para que hagan mas 

J4 



(8) 
gustosa y apacible su lectura. Fa- 
lleció nuestro Autor el ano de 
1634 , á ios 69 de su edad 5 fué se* 
pultado en la Parroquial de San 
Martin deSegovia: y D. Antonio 
de Zamora , ilustre y erudito Se- 
goviano dedicó á «u memoria el 
Épitaño siguiente : 

Debaxo esta losa fria 
Tace el Doctor Akalá, 
T aquí con él yacen ya 
Medicina y Poesía : 

Vivo en ellas florecía^ 
Con tal generalidad^ 
Que quadra con propiedad 
A su seir el sobrenombre^ ' 
Pues en él , aunque fué un hombre ^ 
Se ve una Universidad. . 



(9) 

ELOGIOS 

EN LOOR 

DEL DOCTOR ALCALÁ, 

r su OBRA 

DE ALONSO, 

MOZO DE MUCHOS AMOS. 



Un 



DE ALONSO DE LEDESMA. 

DÉCIMA. 

n Mozo gran servidor 
de los Amos con quien vive 
dibuja , pinta y describe 
Alcalá nuestro Doctor^ 
es Filósofo sít Autor j 
y el mozo un cuerdo viandante^ 
que enseña al mas ignorante^ 
y muestras de sabio da^^ - 
mas un hijo de Alcalá^ 
iqué mucbo sea Estudiante^ 



(10) 

BE DON JUAN BRAVO 

de Mendoza. 

r> DÉCIMA. 

i3i d UHses porque trató 
peregrino tanta, gente^ 
grado le aiá de prudente 
el ciego que tanto vió^ 
vos Mozo , á quien obligó 
la necesidad y el hado 
á grangear el cuidado 
de una y otra condición^ 
de prudente con razón 
por Alcalá lleváis grado* 

m 

DEL LICENCIADO D. JOSEFH 

Garcilopez de Aldana. 

TT DÉCIMA. 

JOLoy previniendo sus daños 
en lo dulce y provechoso^ 
al mundo , Doctor famoso^ 
servís cuerdos desecgaños^ 
por un Mozo , no en los años^ 



ofrecéis á ^u consejo^ 
porque le sirva de Espejo^ 

me en corriéndole el rebozo^ 

^a de servir como Mozo^ 
y aconsejar como Viejo. 

DE PEDRO DE FALENCIA. 

r> DÉCIMA. 

0¿ fil servir mas de a un Señor 
por imposible se tiene ^ . - 
' y á merecer mucho viene 
el que sirve con amor^ 
premio de incumbrado honor 
tiene ya bien merecido 
Moxo tan bien entendido^ 
que con su buen proceder 
él de muchos vendrá á ser 
de todos bien recibido. 

DEL DOCTOR DON MANUEL 

de los Ríos. 

Yf DÉCIMA. 

iJn Criado^ bien criado^ 



cria el Doctor Alcalá^ 
nombre de muchos le da^ 
y dé todos se le han dado. 
De Alcalá sale enseñado 
{aunque mozo) doctamante^ 
el mundo por eminente ^ 
ser dice , que ha merecido, 
de todos amos servido, 
el que es de muchos sirviente^ 

DE DOÑA MARÍA 

Horozco , Zuñiga y Bargas. 
DÉCIMA. 
^usurra en el verde prado 
la abejuel0, y de las flotes 
gusta las que son mejores 
para su panal dorado*, 
vos lo mismo habéis mostrado, 
hacer Doctor al presente, 
pues de un tan vario sirviente, 
que de sus amos murmura, 
sacáis con tanta dulzura 
doctrina tan excelente. 
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PRÓLOGO 



DEL AUTOR. 



ste Viandante , piadoso Lector , t)o 
Ignora quan riguroso has de ser con él, 
por mas humillacioocs y ruegos que te 
haga; pero así como quien ha dado al 
traste con su navichueló^i y ^e echa al 
agua sin esperanza df otroremedio^ 
forcejeando contra la furi^ del vientOi 
y sol^erbia de las olas , entreteniendo 
la vida como puede ; de la mkma ma* 
ñera este atrevido mozuelo sale hoy en 
público, con ánimo de sufrir quantos 
naufragios y fortunas le vinieren ; bien 
pudiera estar ya escarmentado, y no en 
cabeza agena<^ &ino en la propia, y de- 
xar de dar velas al viento en el piélago 
de murmuraciones , peligroso y tem* 
pestuoso mar ^ adonde tantos se han 
anegado (a) ; mas podrá darte por dis- 

(4) Alade á la Oítíca qoe hicíérQp it h Qb^^ 
que dio á loz ánires de ésta , con 4I títplp Mi^ 
lajeros dt nuiStfM Señora de la PUencisla. 



(«4) 
cttipa y lo que le fuera de notable con- 
suelo á una persona grave ^ que yo co- 
nocí ; el qual había casado con un Ca- 
ballero principal una sola hija que te- 
nia , y dádola en dote la mayor parte 
de su hacienda : el novio, como se vio 
con tanto dinero, incitado de la mala 
costumbre^ ó de la abundancia y sobra 
en que jamas se habia visto, una tarde 
se puso á jugar mas largo de lo que fue- 
ra razón, con personas que no debiera, 
por ser como eran, exercitadas en todo 
género de fullería ; de suerte , que en 
poco tiempo le cogieron tres mil y qui- 
nientos ducados : lleváronte lá nueva 
al Padre de la Dama; y dándole el pé- 
same algunos deudos y amigos suyos, 
afeando el mal término de su inconsi - 
derado Yerno, les respondió: En verd ad. 
Señores , que no me pesa tanto de la 
grande pérdida que ha hecho Don Fer- 
nando, sino de que procurará ahora coa 
muchas veras desquitarse , y probar la 
mano. Un día de estos , en que confia 
tener mas favorable fortuna , éste será 
el postrero, con propósito firniísimo de 
que no ha de escribir mas librosi si no 



fueren tocantes á lafacultad que profe- 
sa, pues ya de veinte y seis años de ex- 
periencia con algún lioage de atrevi- 
miento, podrá alguno salir á luz, y mas 
habiendo hecho orejas de Mercader, y 
acosttimbrádose á los riesgos y peh'i^ros 
que se pone ei que escribe en estos tiein- 
pos, donde está en su punto el bien de- 
cir , la elegancia, el lenguage y modo 
de hablar por términos tan leva,ntados 
y subidos , que Ips que los escuchan y 
leen, en lugar de animarse, y colear es- 
fuerzo para imitarlos,encogenlos hom- 
bros, y arquean las cejas, maravillados 
de la agudeza de Iqs ingenios , y de la 
fertilidad délos entendimientos, que^ 
produce nuestra florida España (¿i). Pe- 
ro advierte Lector, que no pueden to- 
dos escribir de una suerte ; ni por una 
igualdad repartió el Cielo sus dones y 
gracias, porque si eso fuera, no se ha^ 
Jlára diferencia entre lo muy bdbno» y 

{a) Deseogañémooos: el tiempo preseote siem- 
pre ha parecido á todos el mas culto é ilos- 
trado , y eo proebá nótese las palabras aotece- 
dentes , que ha mas de siglo y medio se es- 
cribiéroQ. 



'(i6) 
lo que tiene algún vicio ; y si tú te tu- 
vieresen nó agradarte de cosa que veaSf 
déxala, y no pases por ella los ojos, que 
mejor es no tenerlps, para mirar lo que 
no te ha de dar gusto, quitando la oca* 
sipn para decir mal de lo que leyeres, 
que ser basilisco con tu vista , enojoso 
con tus razones , y aborrecido por tu 
lengua (a). Y pues sabes^que los afables 
y benévolos son de suyo amables,^ reci- 
be este Mozo amigablemente, que vien* 
do tu virtud y buen natural, estará con* 
lentísimo en tu casa , publicando por 
el mundo tu buen pecho, y liberal áni- 
mo 9 quedando siempre agradecido al 
bien que le hicieres. Vale^ 



{a) \ Válgame Pios-I ¿si habría en el tiempo 
que escribb nuestro Autor algún Apologista 
Universal f á quien fuesen dirigidas estas ra-* 
zones? 



Pig. ^ 

VIDA Y AVENTURAS 

BE ALONSO, 

MOZO DE MUCHOS AMOS. 

w 

* » 

CAPÍTULO L 

Siendo Alonso Donado de cierto Convento^ 

sale á pasearse con elVicario de suOrden^ 

y le cuenta su vida , dando principio 

desde su nacimiento. 

VICARIO. 

'jHLntes qpe viniese á este Santo Cón^ 
vento (hermano Alonso), de su buen 
natural , de los trabajos que (ifiísó en 
el siglo con los Amos que : tuyo , del 
buen procedeí y traza con que los sir- 
vió , \y del mal pago que recibió 
de ellos , óí decii" gtandes cosas y 
así pafa que estas tardes , en que se 
Tomo I. A 



2 Alonso y moio 

acostumbra salir á recrearse los Reli* 
gíosos por este campo , recibiré mu- 
cha caridad en que me dé cueuta 
muy en particular de su vida , sin que 
delce ninguna circunstancia : que lo que 
yo le puedo ofrecer es uña gran aten- 
ción á quanto íiie quisiere decir, y mucho 
mayor gusto al oy ríe. Alonso. Así ?s ver- 
dad , y que laf^ Orden nos da estos dias^ 
como por asueto , para que en ellos se 
tome algún alivio ^ y sirva por descanso 
de un tan largo y continuo trabajo co- 
mo se pasaen.nuesjtro Convento: y pues 
la verdura.de $3tosi;dmpos nps convida^ 
y vuestra Paternidad gust^ á que algo 
mas libre hable un Donado como yo^ 
sin temor de los zeladóres y guardas de 
nuestra Religión , y muy por extenso le 
cuente los vayios sucesos mios y traba* 
josa vida, habré de hacerlo, dahdo cuen- 
ta de qyién fueron,. niis padres, quál mi 
pfAvÍ2L,fi¡, y motivó qne tuve par^ venir á 
este santo Monasterio, cuyo Hábito esti- 
mo en mas que las telas y finos brocados 
4e los Monarcas y Príncipes del mundo. 
A solas estamos en este desierto , y sin 
testigos que nos escuchen ^ defíéñdenos 



de muchas Amos. 8 

del tmiversal padre de los vivientes 9 y 
de sus rigurosos, y ardientes rayos « estos 
copados y frondosos árboles ^ que para 
tener mayor descanso y gusto nuestro^ 
y regalo de esta siesta ^ proveyó, la natu- 
raleza los arroyuelos qué vienen despe- 
nándose de estos encumbrados y sober- 
bios montes que nos cercan. Paciencia, 
tenga vuesa Paternidad ^ pues manda 
que hable , y escúcheme atento que si los 
Donados no hablan ^ yo he de ser esta 
vez el hablador Donado^ y ¡dé gracias á 
Dios que hablo en la soledad^ y qué no 
hay paredes que me escuchen ^ que cii 
efécp no tenieiiido oidos ^ les faltará len-r 
guás para contar mis faltas. 

Yo ^ Padre mió » naci en una Villa de 
Andalucía t mis padres ^ que Pios haya^ 
(aunque no los conocí) me dicen que fué- 
ton personas de cuenta en mi pueblo ^ y 

téngolo por cierto ^ P^^ ^P bueftcis res- 
petos 5 y no h^ber sido játna^: mclínado 

á cosas brutas ^ y qué desdicen^ ,4f hP^^^* 
áps términos , seüaf evJ4ente>yo9ljara de 
la buena- sangre que me dgi^árón. A 
veinte diás me. faltó d pádte t' cierto 
pronóstico de mis desdichas^ pues en la 

A a 



4 Alonso , moto 

cuna me pusieron luto. Mi madre deseo- 
sa de que me criase con algún recbgi-' 
miento , temerosa del daño que puede 
causar el regalo , poco respeto y libertad 
de mozos , antes con antes me llevó á la 
casa de un hermano suyo , Cura de una 
aldea bien apartada de mi tierra v por 
ventura, porque no me volviese de adon- 
de me dexaba. Lo que pasé con este mi 
X\o vaya éh descuento de mis pecados: 
el poco doímir , el mucho madrugar , el 
andar de dia y dé noche , era insufrible 
y desproporcionado á la terneza de mis 
años. Tenia el Cura en su casa una ama 
setentona , cormilludá , mas natural para 
esqueleto , que para el gobierno de una 
casa, compuesta de huesos, y tan seca de 
carnes cómo de condición áspera, de- 
sabrida, de ^uien jamas oí una buena 
palabra, sino quando me llamaba á co- 
mer. Era yo inocente , que á ser gran pe- 
cador , bien pudiera servirme de purga- 
torio , por enormes que fuera|n mis cul- 
pas; pero estos trabajos eran llevaderos 
con la buena acogida y regalo de v^i 
3uen ' tio. No querría acordarme de tan- 
us desdichas , pues aunque suele decitr 



de fnucb$s Amos. 5 

se , agua pasada no muele molino 9 él 
me trahia tan molido y cansado ^ que 
con haber tantos años que salí de su ju- 
risdicción, quando por mi desdicha se me 
acuerda de él y de su ama^ pierdo los es- 
trivos de la paciencia ^ representándose- 
me su mal tratamiento , y lo mucho que 
pasé en su casa , sin tener ningún gene-- 
ro de alivio. Era mi buep Clérigo algo 
allegador y amigo de andar por el moli- 
do ahorrativo , natural cpqdicion de 
Clérigos , y mas si son viejos como eJ 
mió 9 vicio verdaderamente digno de re- 
prehensión. Hase vivido lo mas , y hales 
dado Dios quanto han habido menester, 
y para el poco tiempo que queda de vida, 
están temerosos si les ha de faltar , pues 
en- verdad que no lo allegaba para su so- 
brino, queriendo fundar en él. algún ma- 
yorazgo , aplicando los bienes y rentas 
de la iglesia , como si fueran castrenses, 
ganados en buena guerra , ni lo dexaba 
por temor de que no había de parar en 
heredero tercero , ó quarto : ni tampoco 
era persona que se regalaba , buscando á 
costa de su dinero los mejores bocados, 
antes d« puro desdichado se pudiera de- 



6 

Alonso y tnozoi 
cir por él lo que de un hombre rico, que 
habiendo tnuerto , y dexado veinte mil 
ducados « dixo un vecino : grau láatím^ 
la de fulano, que haya muerto tan de re-» 
pente y con tantas deudds^ Oyólo un su 
amigo V y replicóle diciendo : t^qué es lo 
que decís ? antes dex.a muy gran hacien*' 
da 9 y sin tener deudos á quien dalla« Nq 
lo entendéis^ hermano, le respondió el 
otro \ sabed que quanto dexa lo debe ^ 
su cuerpo ^^ á quien le ha quitado quanto 
era necesario para su sustento , y debi- 
litado y flaco vinOv^á salir de este siglo,, 
Vicar^ ^Púes para quién podía querer 
quarito iba allegando! Alons* Eso, Pa-« 
dre 9 dexábalo al gobierno de la divina 
providencia, Vkar^ i Qué quiere decir en 
eso? Alons. Era el bueno de tni tio coma 
la Picaa^a, que todo quanto halla lo escon^ 
de y entierra, y topa con lo que escondía 
el que está mais descuidado. Así élesgon*» 
dia y atesoraba para quien el cielo de* 
terminase ; y con este propósito el mise-* 
rabie avariento , viéndome á mide bue-^ 
na disposición y cuerpo razohable , pro- 
curo de excusarse de Sacristán y y pa- 
ra esto dióme mucha priesa para qu« 
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deprendiese á leer ^ ayudar á Misa ^ caá- 
^ar en la Tribuaa y tañer las campa- 
nas ^ haciendo en ellas diferentes sones. 
Bien dicen , Padre , que la letra con san- 
gre entra , y que cara' me costó el sa;- 
ber lo poco que ahora sé ; no hat;>ia , juro« 
mas cierto que una docena de azotes 
para mi en saliendo el alva , ó por 
VíQ saber la lección de la noche antes , ó 
por no traer la plana taa buena cpnra 
había de venir , ó si no habia^ madrugado 
con el cuidado y diligencia que queria 
mi tío ; en efecto, era una vida la que pa* 
saba insufrible y tan trabajosa , que de- 
terminé de poner tierra en medio« Ya 
yo era mozuelo de quince á diez y seis, 
leía bien , y escribía razonablemente; 
de la Gramática era lo que sabía mas 
que moderado, pudiéndome con justo 
título llamar Petrus incunctis. Viéndo- 
me pues con la suficiencia , á mi parecer 
bastante, salí una noche de la casa de mí 
Cura , solo y sin blanca, fiado en la cari-* 
dad de Castilla la vieja. Habíantije aca- 
bado de hacer un véstidillo negro, habí* 
to propio de Estudiante gorrón ; y con 
tai cuello baxo podía competir con 
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Cualquiera Sacristán de aldea , por cu- 
rioso que fuese. Alcé aldas ea cinta , pú«<» 
seme en camino , y anduve aquella no- 
che cinco leguas , Ileg[ando á una venta, 
como buen cazador, muerto de hani- 
bre 5 seco de sed y muy cansado : encon- 
tré en la posada quatro mancebos de bue- 
na edad , gentil presencia y bien adere-» 
zados. Pre|;untáronme dónde iba. Res- 
pondíles , que adonde Dios fuese servi- 
do 9 porque no ^enia determinada mi jor- 
nada ^ ni intención mas de ver mundo^ 
y andar algunas tierras, fuesen donde 
I9 ocasión me llevase. A buen tiempo 
llegáis , dixo el uno de ellos, porque no- 
sotros vamos á estudiar á Salamanca , y 
si gustáis vá ratos os llevaremos á caba« 
lio, y os daremos un pedazo de pan, que 
según me parece no vais muy sobrado^ 
y pedria ser que como habemos de reci*» 
bir un criado que nos compre de co». 
mer , os quedáis vos en nuestra compa- 
ñía , y dándoos estudio , volváis á vues- 
tro pueblo de otro modo del que salís - 
tes. Agradecí su ofrecimiento con un 
millón de gracias , aceté su embite , y 
concertado con ellos , llegada le mana- 
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na 9 salimos de la posada : lo que pasé 
en este largo viage no podré encarece^, 
porque como no estaba yo enseñado á 
ser mozo de muías , á la primera jorna- 
da no podia dar paso ^ quedábame muy 
atrás , echaba menos el poco andar de 
mi casa á la Iglesia ; pero para animar- 
me mis compañeros , hiciéronme subir 
á las ancas de un mal rocín , que debia 
de ser el de Don Quíxote , según estaba 
de ñaco , salido de espinazo y de quadri- 
les, el andar de la madre que le habia pa* 
rido'; de suerte que me enjuagó las tri« 
pas en breve tiempo , y en las asentade- 
ras me puso en cada lado una gran llar 
ga ; podía competir con a|gun discipli- 
nante alquilado ^ ó vanaglorioso hípo- 
criton, que por dar que decir á la gente 
que le mira , se desuella las espaldas ver- 
tiendo su sangre , no en servicio de Dios, 
siñó por cumplimiento y gusto de los 
Mayordomos de la Cofradía , y no se 
vea nadie como yo me vi de condición, 
que me fué forzoso apearme , habiendo 
de escoger de dos grandes males el me- 
nor no hay para que cuente á V. P. las 
travesuras que por el camino hacian , 
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en las posadas el buscar de las gallinas^ 
y el hurtarlas ^ haciéndome á mí encu- 
bridor de todos sus delitos , y que yo las 
sacase del gallinero metidas en los gre-« 
guescos : el acostarse en la cama cpn es* 
puelas y botas , no mirando al lodo que 
se les habia pegado por el camido. Un 
real se pagaba de cada uno, y dieas se le^ 
hacia de daño al pobre mesonero : y no 
se podia decir por nosotros « que ganába- 
mos indulgencia pleoaria hurtando al 
ladrón , porque verdaderamente era car- 
go de 9oncieacia lo que se hurtaba dQ 
cada posada« Por nosotros debió de de- 
cirse^queera tanto lo que sentían en la Qa-> 
sa dé doade saliamos, que siempre queda- 
ban llorando los dueños de ella por nues-« 
tra partida « Con estas y otras desdiohas 
llegamos á la Ciudad de Salamanca , mar 
dre de los ingenios del mundo, y Princesa 
de todas las ciencias^ Fuimos á Escue- 
las, juntándonos con los dem^s Estudian - 
tes , que pasaban de cinco mil de matrí- 
cula ; pero mi desdichada fortuna , que 
no se contentaba con los pasados tra^ 
bajos, á cada paso me iba guardando 
nuevos merecimientos* Conociéronme 



\ 
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luego por novato: pusiéronme cerco 
gran cantidad de aquellos Estudiantes, 
comenzando á descargar en mí mas sa- 
liva que suelen arrojar granizo las mas 
preñadas nuves por el mes de Marzo ; y 
teniéndome en medio como á blanco 
4e sus travesuras ^ me preguntaban , co* 
mo quedaba mt señora madre y los se-- 
ñores hermanos, si lloré al partirme de 
ellos , y si había traído algunas pasas ó 
confites para desayunarme. Hicieron^ 
me que subiese en^ la Cátedra , no 
dexándome baxar hasta que les leyese al- 
una cosa 9 y al cabo me dieron por li- 
>re^ de tal modo, que mi negro ferre- 
ruelo salió mas blanco que la nieve^ Ma^ 
ravilléme yo de que unos mozos tan 
grandes como sus padres , diesen en 
aquellas boberias , mas dábanme por res- 
puesta 9 que era costumbre antigua « y 
que todos pasaban por aquel rasero , co- 
mo si disparates semejantes no se pudie- 
ran evitar y dexarlos , pues en efecto 9 el 
viejo primero fué mozo , y para ir de un 
Jugar á otro^ es forzosopasar por un me- 
dio : dexado á parte que en buena corte- 
•ta 9 á los forasteros que llegan á un pue- 
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blo, los naturales de éU y ya antiguos, los 
han de agasajar y recibfr con amor, 
no maltratarlos coa palabras , ni obras^ 
que lo demás es de gente bárbara , in* 
considerada , sin razón , ni término^ 
Acuerdóme que en el aldea donde mi 
tid estaba , tenían por costumbre los la^ 
bradores ir en procesión á una Er^ 
mita del glorioso Mártir San Sebastian» 
y para haber de ir pasaban por unos 
prados tan llenos de agua y lodo , que el 
pobre Sacristán y Clérigo se ponian de 
suerte , que las sobrepellices que lleva- 
ban , con justo título se podían compa-;- 
rar con las gualdrapas mas arrastra- 
das por el mes de Noviembre. Y viendo 
la gran incomodidad del camino, el Cu*^ 
ra rogó á los Alcaldes y Regidores tor<^ 
ciesen por una vereda, buscando un ata- 
jo que se descubría , siquiera para excu- 
sarse efe tan trabajosos pasos como los 
que veian presentes. Los aldeanos en 
lugar de ser agradecidos al buen conse^- 
jo que les daban, con gran cólera respon- 
dieron : la costumbre del Concejo se ha 
de guardar , y la procesión ha de ir por 
donde ha ido otros anos ; pero ipi tip 
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enojado con la respuesta impertinenie^ 
con no menor enojo les di6 por respues- 
ta: á la mala costumbre quebrarla la pi/er- 
na : por el hábito de San Pedro que se haa 
de ir ellos solos ^ porque yo á mi casa 
me vuelvo : querellaron de él, costóle su 
dinero; pero otro año procuró el pueblo 
remediar aquellas pesadumbres. í^ic. £so 
es irremediable « Estudiantes nunca de* 
xan de hacer las suyas como mozos li« 
bres. Alans. En efecto , Padre , volví ea 
busca de mis amos , que hablan salido de 
semejante refriega como la mía , sino 
peor , y aunqne dicen que mal de mu-* 
chos es gozo , no lo fué para mí « porque 
tuve que limpiar todo el dia quatro 
manteos y bonetes , sin mi sombrero y 
ferreruelo : pasóse el nublado , comen* 
zósQ á leer, iban á Escuelas los de mi ca« 
sa 9 y yo acudia á comprar lo necesario 
para nuestra comida , y después íbame 
por los generales > y oia al Catedrá- 
tico que mas gustó me daba : unas ve*, 
ees entraba en Leyes , otras en JVfedici-, 
lias / otras en Artes y Sagrada Téolo*^ 
g[íá , sin dexar los Retóricos y Materna^ 
ticos i oia á los unos, escuchaba á los 
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otros ) y pegábansetne de cada uno de 
ellos algunos principios : de suerte , que 
quien me oyera hablar ó disputar ^ en-« 
tendiera que era yo la misma' sabidu- 
ría ) siendo la propia confusión y y el 
símbolo de la ignorancia ^ de las cien* 
cias de quien hablaba y argüía* ¡O 
quanto vale un fanfarrón presumido f y 
una falsa apariencia 9 y representacioa 
de lo que no es ! ¡y quintos se engañaa 
con una buena presencia escogiendo lo 
peor no mas de por la vista 1 Acuérdeme, 
que un día íba un Lctr^o con su muía 
y gualdrapa ^ con un lacayo delante ^ y 
dos pages detras, coa la gravedad y com- 
postura posible ; P^^o no de la opinión y 
letras que debiera ^ estaban en un portal 
por donde él pasaba algunos gentíle^s 
hombres tasadores, de vidas agenas ^ y 
gobernadores de la República ^ gente li^ 
bre, que no perdonan á nadie^ y mirando 
al pa^agero , el uno.de ellos dixo i loa 
otrosí ¿no veis lo que pasa ? i quién dirá 
que aquello no es verdad , yo con ser ua 
zote hábia cobrado con todos noQijbr^ de 
bueki estudiante , y como caliñcaban .tth 
CQsas personas graves ^ cobraba cada dia 
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mayor opinión» Tenia ya crédito , pre- 
sumía, y lo que peor es, sin tener de qué 
ya me preciaba de dar consejos á mis 
amos «I reprehendiendo sus travesuras , el 
salir de noche á correr los tostadores de 
las castañeras ^ los pasteles , el pan y la 
fruta t ^1 poco acudir á Escuelas', el que-* 
dañe en la cama en viendo llover ó ne-- 
var, el demasiado juego. Ellos me llama* 
ban el procurador de los embargos ; pero 
yo lloraba con justa razón el tiempo per« 
dido , la hacienda de los pobres padres 
ausentes , engañados con una loca espe -^ 
ran¿k de ver á sus hijos medrados ea 
daber , puestos en dignidades y gobier* 
nos : mas acabado el Curso , vuélvense 
como se fueron gastado en devaneos el 
tiempo , consumida la hactenda y sin le^ 
tras. Venidos los Martes y Sábados acu* 
dian mis Estudiantes á la Estafeta, reci? 
bian las cartas, y encendida una vela,la« 
ivan leyendo ^ y quemando , basta llegar 
á la letra que decia , el arriero ll^va di* 
ñeros, tocino^ &c« Entonces era el matar el 
fuego^, guardar las cartasi» y esperar por 
horas el venidero amparo de sus tramr 
pas. Consideraba yo , qué remedio po« 
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dría ponerse á la demasiada libertad^ 
de estos mozos, pues como libres de la su'- 
jecion de los que respetaban , y con di« 
ñeros , y sin tener quien les vaya á la 
mano 9 gastan á su alvedrío ^ no les bas- 
tando para un mes lo que jera senciente 
para todo un curso. Echaba de ver quaa. 
prudentes eran los que á sus hijos^ da«. 
ban lo necesario para su gasto , por ór-, 
den de los padres de la Compañía de 
Jesús, pues con su cordura y buenos con^ 
sejos les estorban impertinentes gastos, 
evitando ocasiones que la . demasiada 
sobra y abundancia les ofrece tan ordl*. 
nario. Esta era mí continua fatiga, via 
que mis Estudiantes podian estar des* 
cansados y quietos , estudiando para re- 
medio de sus viejos padres , que por 
ventura lo dexaban/ de comer para que 
ellos anduviesen lucidos, y no con me- 
nos adorno que los que tenian mayo*- 
res rentas, y obligados con tantos be-* 
neficios, de que debían dar gracias á 
Dios , hacíanlo como tengan el sueño» 
Hay^ padres, que son causa dff la per-* 
dicion de sus hijos por las malas cps* 
lumbres con que las criaron , ciegos coa 
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el íimor 7 afición de hijos , no ponien^ 
do freno á sus libertades , dexándolos 
seguir el camino de los vicios , adonde 
<xnno libres^i sin orden , ni gobierna 
vienen á perderse 9 siendo la causa de 
todo el poco remedio y cuidado que pu-*' 
dieron en su crianza , perdido el respe* 
to que de derecho se les debe á los pá-« 
dres« Bien lo echaba de ver un discreto 
Viejo , el quál como estuviese ya cer- 
cano á la muerte y tan eai*g'ádo de años 
y enfermedades como dé riquezas , es- 
trecho de bolsa^ y de condición;, ene« 
Aigo de que su hijo gastase Uíi soló ma« 
íavedi , aun en lo necesario' y forzoso 
que bubiei^ meiiester. Entráéidolé á Vi^ 
atar una .mañana él mancebo , le pré-* 
' giiotó : como ha pasado vnil ta no6he»' 
cómo- va de dolores , ha' doi'mído vm.' 
atgo mejor r Mas á su comedida pi*e^' 
^úQi 'teipondió el anciana:- Uame ido;' 
lié doi^mido , y estoy conio * vos me qué-' 
réis y habéis menester para' salir d^ 
padre , y liacer de las vuestras. Acudian' 
á nuestra posada algunos valéntdncíllbs* 
de lampa, viva quien Vence. Sacaban 
i rondar á mis llorados Andaluces , / 
Tom U B 
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como suele decirse , díme con ^uien an^ 
da3 9 ^y decirte he quien eres. A dos dias 
los v^ cargados de broqueles , espada- 
chines de noch^ y de día , coleto áe 
ante , cota hasta la todilla^ mejores para 
escuela, de Marte ^ qué para las de Bar^ 
tuló y Baldo* No habia cuchilladas ea 
que no se haUasen, ni se coínetia delitQ 
en que noj estuviesen* Si se había d^ 
retu}ar, ellos eran los rotulantes,, . I09 
Hercules, 4e I03 bandos .t los Anibalea 
de las pends^cias* Cada dia la justicia 
seglar y. ef^^í^stica en casa , siempre ^ 
sombras dei texados , sacándonos par«: 
l^s costas procesales hasta Iqs colchones^ 
de,; la cama* Veisnos aquí, s^a estudipjp 
9Ín. dineros 9 y xon mala. opinión dC: 
nuestros natpr^ies: puesqu^^^Tei^edio k^ 
4^1 t^a^r? irnp$ á nuestra tier^ga^será pe^ 
sád^o^.bre para los ancianoss padres 9 (df% 
x¿5Íó.í^paríe:/,quenohay bl?a<?? :p^r% 
eUg^i9(Wi9;,.y BOT iserá ;i^uy,me^ qii^ 
^.vS^PX np?r.^bra los pjftp ^jy ^smet^i 
q?É>&ig5iívPl;igl^n f que PCíLíSto tapaíén 
Wi*^"!^^^?^ "^ ¿^^^ ^ vÍMd^t^n>ablf; 
Vh^áéhé^ .99»xid^ tan l'ihffí, y^ ¿^salma- 
^; feLig fc^ fi%E^§xo ipüi^ amos. Jo», 
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quales temerosos así de la justicia, co- 
mo de sus padres y deudos , y mas de 
sus deudas: porque hasta los manteo» 
tenían empeñados v porque quanto tru« 
xeroa lo kabiaa puesto en cobro« Co-. 
mo el otro hijo de un buen hidal- 
go i á quien enviándole su. padre á Sa- 
lamanca para qué estudiase , dándole 
lo mas queipudo para su cursOé Ai salir 
de casa le dixo: Ya ves,'hijo mio^ la. poca 
}iacíenda que tenemos , y que entre tan^ 
to¿ hermanos como tienes, no es pasible 
sino que tengas muy poca hacienda de 
tu parte.^ Pídote por el amor que te ten^ 
go ^ y como padre ^ á quien debes obe- 
decen, «que estudies y trabajes , ^ como 
persona^qué va á Sal amanea.,, no ^ootra 
cosa , y que gastes coa prudencia lo que 
fuere necesario* Partióse el mozov> emró 
en escuelas, cursó- algiinos días. Pasean^* 
do por la Ciudad, acertó á ver unaia^ra 
muger que le llevó los ojos. Dio en fes- 
tejarla, servirla y pretenderla^ gastando 
en esto mas horas y tiempo, que en los 
Baldos ; y consumiendo el dinero que 
había traidopara seis meses^ afligido por 
verse sin blanca ^ escribió á su padre, su^ 

B2 
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plicándole le socorriese coa cincueata 
ducados y y que no entendiese que había 
echado á mal lo que le Iwbia dado?^ pues 
en Dios y en su conciencia que to había 
gastado con prudencia : verdad, pues así 
se llamaba su dama* En efecto mis JU-*' 
cenciados en una dé las Religiones que 
shejor les pareció recibiéroQ el hábito , y 
yo viéndome huérfano, solo y desampa* 
radó , que el Señor no me llevó por ese 
cammo frailesco, busqué modo de vivir^ 
y viendo que un Capitán de Infantería le-^ 
vanuba gente para Italia , le fui á ha- 
blar para pedirle me llevase en su com- 
pañía, 4)rometiéndole de servirle en todd 
quanto me mandase. No se hizo mucho 
de rogar el Capitán , y pareciéndole que 
le^ estaba á cuenta el recibirme, hacién- 
dome grandes ofertas si con él me iba, me 
recibió , y y o quedé con él coa demasia- 
do contemo. ^ 
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. CAPÍTULO II. ' . 

Cuenta la jomada que hizo con él Capitán^ 
y los sucesos que tuvo en su com^ 

pafíia* 

jILONSOé 

3l a yo entendí, padre mió , que ha- 
bia echado un clavo á la rueda de la 
fortuna , y que después de tantos tra- 
bajos había aportado al puerto del ver* 
dadero sosiego , y quán engañado ésta* 
ba, mostrómelo bien presto el mal pro- 
ceder de mi Capitán ; pero estará V- P. 
cansado , y será mejor dexarlo para otro 
día. f^ióario. No , Hermano , que le pro- 
meto que gusto de oírle , y pues es tem« 
prano acabe ese discurso, que aun no 
sonlasquatro, y nos falta mas de hora 
y media para tañer á completas. Alonso. 
£n efecto el bueno de mi amo hacia de 
mí mas transformaciones que \\a Oví* 
dio : porque.: unas veces quieria que le 
sirviese de soldado par^ las pagas, otras 
de muchiller para servirle, que como 
ya crecido de cuerpo sabíame aplicar á 
su gusto, y á lo que mayor necesidad 

ti 
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tenia de mi persona. Era el buen hom* 
bre ancho de eodcienda , h^da escru- 
puloso , todo lo remitia á la mlsericor* 
dia 4e,Dlos, y nada dexaba para su jus« 
ticia : de suerte^i que con ser yo algo 
mas libre de lo que debiera ^ podíame 
dar quince y falta. Llegamos una tarde 
á un lugarcillo de pocos vecinpS:^ adon* 
de estando alojados ^^ los soldados echa- 
ron ojo á unos carneros que pacían eq 
una cerca no muy apatrada dq! pueblo, 
y llegada la noche que fué obscura , y 
acomodada á su propósito , quatro com- 
pañeros fueron á visitarlos , tr^yeqdp 
consigo á la vuelta ^J cuerpo de guar- 
dia ocho de ellos. .Venida la n^anana, 
vino el dueño á q.uexarse á mi ^mo 
con notables extrexnos, por. el hurto 
que le habian hechpr) diciendo., ^i^omo 
de diez y siete carneros no le . h^biafi 
dexado mas de nueve ., y que él «abia, 
que soldados suyos s^ los^habian toma- 
do aquella noche. Mi. capitán muy eno- 
jado con el pobre pastor , le djxó : Sois 
un villano mal nacido , y mentís , ^ue 
no traigo yo en mi cpmpañia gente de 
ese modo : si mis soldados fuera;) , no 
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dexiran nhigutio , y arta probaiiia^ sé 
ha hecho en su favor eo Ib que hab^i^ 
dicho , que no son eltos^ hombres de^táÑñ' 
buen contento 4 queos'd(Káraii, no digd 
yo nueve ;'ni aun uno solo, A este mo- 
do iba despa<!hando no pocas que xas 
qtie de su gente le traían; Jos huespede* 
adonde nos atojaban* Y llegando á pedir 
jufsticia otro pobre labrádo^r\ diciendo-^ 
te':* Sentir V tengo en mi casa un huésped 
tan mal acondicionado , y tan- terrible,' 
que no le puedo contentar con los re- 
galos que le pongo en ía mesa : pídeme 
imposibles y lo que no se Iialla en esta 
tierra : trátame mal y ha puesto en iiií^ 
las manos, vm. me ampare y remedie 
estos daños. Oíale el bueno de mi amo 
y vuelto para el querellante., que esta- 
ba (an lleno de temor como de lágri- 
mas ,^ haciendo burla de él, con una 
falsa risa le despachó , diciendo : Sois 
un grosero ignorante , no echáis de ver 
que ese hombre os pide dineros ? dád- 
selos , que con ellos le volvereis pací- 
fico amoroso y mas blando que una 
cera. Vicario. No debía de ser Christia- 
no ese hombre. Alonso^ O quantas veces 
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tomábamos voletas para tres y no era 
mas de uno el que habia de ir á la po* 
$ada 9 y las demás las íbamos acornó--- 
dando á veinte y quatro reales. No ha-r 
bi^ :galliaa por boladora que fuese , que 
pudiese escapar de nuestiras manos* De 
niQdo i que llegando á una aldea ^ adon^ 
de lois Alcaldes nos alojaron « un veci-: 
np del pueblo que tenía experiencia de 
nuestro mal trato , puso en cobro aquer^ 
lia noche todas las aVes r y en unas ün^ 
najas grandes que tenia las fué metien-^ 
do , cubriéndolas con e^topa^ , y algu- 
nas libras de lino : en pira tinaja puso 
al. gallo 9 disimulándole como á sus mu- 
geres. Llegamos á esta sazón nosotros 
desambrídos, yqueno nos hartara coa 
una baca, y en entrando en su posada 
le drimos las buenas noches (que mala» 
fueron para él). Ea , huésped, de cenar^ 
'matad unas aves , que no somos mas 
de quatro amigos, y tres criados , y con 
seis que se asen , y unos torreznos ^ con 
huebos , y ' otras zarandagillas que se 
añadan * pasaremos lo mejor que pu- 
diéremos. De - buena gana lo hiciera, 
respondió el labrador, si en mi casa lo 
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hpbiera ; pero, señores , desengáñense, 
que están en la mas pobre posada del 
pueblo , cinco hijos tengo , mi muger 
ha doéi meses que no se levanta de la ca^ 
ma de un mal partos Nuestra comida 
ordinaria es un poco ^e obeja en ceci- 
na y con unas migas,? si esas quieretit 
sebo hay , aunque con eí tiempp estaré 
rancio, vino, no es muy bueno por es- 
tar algo vinagre ; peroxon todo se po- 
drá beber » que mas vale que agua, 
aunque es poco , otro diji habrá mas<^ 
Mis compañeros empezaron á alboroc* 
tarse pidiéndole ave fénix empanada, 
6 sino que los guisaise los higadillos de 
sus hijos , y las orejas de su muger, 
roas yo que de mi natural condición 
era mas piadoso y blando, los apacigua- 
ba , diciéndoles : que no estábamos en 
la China , adonde se come carne hu« 
mana , que se buscasen algunos huebos^ 
que con ellos y sopas en queso podria-r 
mos pasar ; pues donde no hay , dere- 
cho se pierde* En esta pendencia está- 
bamos , y como ya debia de ser t^e, 
6 por lo menos la media noche , reloj: 
certísimo para los gallos, al que estar 
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ba escondido en la tinaja le pareció^ 
que ya era' hora de recordar , y ponién- 
dose en pie alzó el cuello ^ meneó las 
alas, abrió el pico, y diónos señas de 
que estaba escondido. Yo , que aun me 
habían quedado algunos lucidos inter<^ 
valos de las artes*^, hice aquesta cense- 
qüencia: i hay canto de galio ? luego 
gallo hay ; pues no estará solo , que 
adonde él está, gallinas suele haber. Con 
esto nos tevántamos los huéspedes de la 
Itraibre «¿onde estábamos sentados , y 
fufimos en seguimiento y busca del des^ 
dichado pregonero , al qual sacamos de 
su tinaja •, que como si ¿1 hubiera de 
hilar estaba con gran cantidad de lino, 
y pasánjíoleá cuchillo fuimos buscan^ 
do sus concubinas , que del propio mo- 
do estaban rep'artidas , que en todas 
eran veint?e y tres, y cinco gansos y 
por la rebeldía ftféron todos condena- 
dos á muerte, sin admitir apelación ni 
ruegos , y aunque á deshora , se pela- 
ron y asaron, llegando con nuestra cena 
casi al amanecef , con sobrada comida 
para otros dia^,- todo á costa de nues- 
tro pobre htjesped. No habia echarnos 
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dado falso , todo género de malicia al* 
canzábamos , aunque una vez me costó 
bien caro. Porque como un día nos alo- 
jasen en casa de una pobre viuda , lo 
primero que jaicimos fué visitarla el 
gallinero^ y aposentillos que tenia la 
casa ( aunque pequeiía ) dimos la vuel* 
ta á los trastos y alhajas ; pero tan ne« 
cesitado debia de ser el dueño , que no 
hallamos estorbo ^ue nos fuese de pro- 
vecho^ 6 ella esperando los lobos que 
]a vertían por convidados ^ con tiempo 
lo habia puesto en cobro ^ ya empezaba 
á hacer frió , por estar en los hieses de 
invierno , y echando nuestra cuenta, 
sacamos en limpio que no era posible, 
sino que nuestra huéspeda , ó tuviese 
algún tocino , ó cecina , de que á falta 
de que comer algunos dias se remediase 
cÓD ello. Yo que de la mala compañía 
de mis amigos se me habían pegado 
algunas tretillas , y ya podia ser perro 
de busca , metí bien la cabeza por la 
chimenea , y vi en lo alto del humero 
colgado un entrelomo , y algunas mor- 
cillas , que aunque muy altas, üo las 
tuve por negocio perdido, antes en 
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viéndolas pudiera apostar que habiao 
de ser mias. Llegóse la noche > fuimos i 
dormir (aunque para mí no* había. de 
haber sueño, sino velar, siendo vigi- 
lante y cuidadosa centinela ) , y estan- 
do sosegada la gente , dexé mi cama, 
busqué por la posada una escalera, mas 
fuéme imposible el hallarla , y así vien-r 
do unos esconces y agujeros por la 
pared, arrimando unos bancos fui tre- 
pando á k) alto del humero ó cañón de 
la chimenea hasta plegar junto de mi' 
adobado/ Al ruido que. truxe trasegan- 
do por la posada, despertó la viuda, y 
sospechando loque podia ser,* se levantó 
medio desnuda de la cama, viniéndose 
acia donde* yo estaba , maldiciendo á los 
soldados y á quien se loshabia echado^ 
á los Alcaldes y Regidores del pueblo, 
que tal consintieron : y escuchábamela 
yo con más miedo ^ue vergüenza , y 
por no ser descubierto estaba yo quedo 
esperando se volviese'mi gruñidora vieja 
á su aposento , mas no quiso mi desdi- 
chada fortuna que sucediese conforme 
deseaba, porque , 6 que para qverer ca- 
lentar agiia para amasar, ó sospechando 
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(|ue yo estaba en lo alto de la pared 
del cañón , ó por quererlo así mí poca 
suerte, ella tomó cantidad de paja y leña 
y encendió una gran lumbre, subiendo ai 
punto el humo á mis narices , y con la 
repentina llama comencé á sentir de-» 
tojísiado calor, de modo que si mas me 
detengo , saliera abrasado; pero por evi* 
tar semejante peligro escogí el menor^ 
teniéndole por mas seguro , aunque per* 
di el premio de mi trabajo , y así dando 
una gran voz, diciendo : Allá voy, vieja 
hechicera , y me dexe caer» Al ruido co» 
menzó la viuda á dar voces no dexando 
Santo del Ciejo que no llamase en ^vk 
ayuda» Pedia socorro á la Saptísima 
Trinidad , á todos sus vecinos llamaba 
por su nombre que la valiesen ^ no tar« 
dando en venir con siis muchos gritos 
todo un barrio entero, con mis tres com-- 
pañeros . soldados que yo habia dexado 
durmiendo , y bien descuidados de mi 
desgraciado suceso , que sin darles par-^ 
te, yo habia intentado* Halláronme 
mas negro , con el ollin y humo , que un 
etiope , chamuscado el cabello y cejas^ 
•tkodo el vestido á chamusquina ^ de 
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modo , que no me podían sufrirr Sose- 
guélos , contándoles mí desgracia , y la 
ocasioa de estar de aquella manera. Rié~ 
ronse mucho á mi costa ^ contároaselo 
á mi Capitán , y á los demás soldados^ 
que no poco solemnizaron la fiesta» 
trayendo, por refrán de allí adelantes 
Decidle á Alonso que alcance morcillas.. 
Fué Dios servido que quedase bueno, y 
que con el humo abriese los ojos para^ 
echar de ver el mal estado en que esta- 
ba. Y queriendo suplir los defectos , y 
faltas pasadas , de allí adelante fui siem^ 
pre el anipara y favorecedor de .mis 
h^iéspedesí ^ corrigiendo á mis compa- 
ñeros quando veía hacer algún agravio 
á los kbradoreSy poníales delante el gran 
trabajo que pasaban desde su simeníera^ 
hasta el coger el trigo : el rigor del eri- 
zado invierno y sus insufribles fríos, 
nieves y escarchas : el intolerable -calox 
del Sol , su poco regala ^ pues contep-* 
tos con una cabeza de ajos 6 cebolla, 
y quando mucho cotí un poco de cecina 
mal curada i» se ponen ala inclemencia 
de los Cíelos , y con su continuo ca^r 
sa^ncio . sustentan al regaladp rico , gue 
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en su cama blanda se vuelve del otro Iá-« 
do , quando sale él, á ver las resplande*» 
clientes estrellas* Decíales : Senpres , ad* 
vertid que estos que no$ tienen en sus 
casas no son hereges , ni enemigos . dq 
nuestra Santa Fe Católica 5 sino fíelas 
Christíanos viejos, y que la guerra 
que vamos á hacer na , es contra 
ellos, ni su Magestad gusta que de 
ningún modo sé les haga agravia, abi- 
tes en su favor , cqn justa razón cad^ 
día promulga Pragmáti(ca$ y libertades, 
echando de ver el provecho y utilidad 
que se saca de su ordinario, y continuo 
trabajo ; y estimarlos en ; poco , es con« 
tra toda justicia } pues nuestros primer 
ros padrea , labradores fueron , y coa su 
continua trabaja y. ^x^qv , pasaron los 
nñps de su Vida, t cultiyaiide }a tierra , y 
descubrienda $»$, entrañas , obligándqla 
^ que les die^e algún. frilP para su sus-^ 
tentó y <5omídi^,-y qu? lo, que ahora 
hacen las .bestias y, brutps . del campo 
algún, dia lo^hii^iéfoa loft. honibres,. jun- 

tífido^e ^0$/ dfteUpí^'y.íUraíido de Xui 

«r(idp, ha$fa.A}ue1a .¡D4ustria y buep 

-«iMcuisa^'ivifiaafio ^aíl^-que Íqjs a^ima^* 
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les podiaQ hacer lo que hacían los hom- 
bres 9 y los excusasen de tan intolera* 
ble fatiga. Poníales delante las ofensas 
de Dios 9 y la obligación que tenían á 
restituir los datios^ue causaban , y que 
no cumplian con decir, comer tengo^ 
en su c(efensa voy , por mi tendrán ha^ 
ciendaiy vida, pues pongo la mía á 
riesgo para que ellos estén seguros; 
pues la naturaleza con poco se conten^ 
ta , y si los dan de comer lo que es su« 
ficienté y justo, no pidan gollerías: y 
si los defienden, no los destruyan y 
acaben , procurando asolar sii hacíend^^ 
y beber susatsgre: demás, que no ^ 
cumple con decir no lo tengo , para res- 
tituir lo qué hurté : pues ya que no \i^ 
hay p^ra volverlo , penar lo tiene , y 
pagarlo ^ ó que en este mundo , ó que 
én el otro. Contábales lo que vi á un buei» 
labrador arrojando It «anula de trigo^ 
decía á voces: Una para Dios, otrd 
para nos, y ciento para las soldados^ 
y así sucede muchas veces , que el pQ-¿ 
bre no se atreve á remediar de pa(£: 
-y por tener contento al soldado ,r y que 
no le maltrate 9 no tebe r^atm-igtte 
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hacerte^ Estas y otras cosas tes amot^ 
nestaba áv^mis compañoros , y- mejor 
tengan ellos el sueño qcie h) bacian^ y 
aun me atrevr á depípselasr di Gapicatn 
que no le eran de mucho ^^gpsto ^ por 
parécerle'que-^ra atrevimiemo \iin mov 
xuelo particular dar consejo -4 ^uácn-no 
me k> pedia: y pluguiera :á -Dios élnlii 
tomara, que .yo aseguró que no le i sai 
cediei^a la desdicha que p0tí<éVvinó:vy 
&é : Que llegando á un iugar de:GHSl^ 
llalá vi^a, nos^ alojaron los^ Alca]^4^ 
adonde noiios hicieron aquel agí^SBjk^ 
ni trataron. con el amoir y regalo ^ir¿ 
mi Capitán y Soldados qm'sieran^t jr 
como de su acondiciona eran iisobérbío<^ 
yvedian mal acostumhradoside ios alo> 
jsxnieatos pasados , <lésm^bdárotis¿t> «tu 
poco'^ tratando^ muy^ wíál ii^ los 'iAlcdl-ir 
des \|.y> Regidores del pueblo. Losove/- 
€Ínós% que vieron lo que pasaba;^ apef 
}tidároa libertad y favor de la'Sideteias 
^deas4> Tocaron ía campan^ ^oá cofap 

ponido ;i(idm6 enjambras iideiabí^V^^^^ 
Rieron, innumerables 1 lahnradoresrk^u iqoíf 
ki;¿< m;as/vkjos.\(ia llegaban ^áiiYidbt^ j 
seia años :f. Rutiles ixkizos yr.rebusiQsx 
Tom. '/• C 
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qual. con honda ^ qual coa chuzo , r y 
otros cargados, de piedras :, empezaron 
$ disparar sobre nosotros tan espeso 
gcaiilzo^ qne en poco rato no quedé 
folfdado que no pusiese . pres etl pol vo;^ 
roaa^ y muchos de ellos mal heridos^ 
fueron siguiendo su alcance aquella 
g6nte indómita. Y viendo tan gran re«« 
belion mi desgraciado. Capitán , re-> 
cogiendo ^us soldados, queriá darle» 
^dguoa satisfacción , y soseg;árlos^'pará 
pisjío efecto ^ haciendo alguna^s . señales 
^i campo contrario con un pañuela 
UaAco ^ji comenzó á llegarse á ellos: 
poco: sabían de guerra los aldeanos^ 
Qué viendo venir su mortal enemigoy 
cómo rabiosos perros arrenietiéron pa^ 
Cftéi^coh chuzos y ahijadas^ y déi>«. 
dbábdole ea tierra , la menor tajada 
vino, á ser la oreja. De modo, que el 
pobre Caballero hubo de acabar misé'^ 
rablemente á manos^ de. su soberbia^ 
|iQes» no, .poniendo nada de su casa; 
c;ostándóJe tai! poco de hablar bieii$ 
pufü^ra estorbar tantos desasosiegos ^ y 
pesadumbres 9 :. tan tós^ gastos y asokr4 
miemos d^ casas, y hacieQdat , aausa^ 
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do todo por no haber querido darme 
crédito 9 y tener en poco los consejos 
que cada dia le daba. Sicario. Y en 
qué paró el negocio^ Alonso. Mntno 
el Capitán , los Soldados desmayaron, 
huyendo cada uno á más correr» pro- 
curando poner en salvó la vida de los 
que ya nos venían en los alcances, 
como hombres perdidos y rematados, 
^ue á voces decían: No quede ningu-» 
no; müetan , mueran , que tanto haá 
die costar' todos como el muerto. Bien 
pudiéramos, aunque mas temerosos 
estábamos , resistir á los que iban en 
nuestro seguimiento , con seis árcalñi'' 
ees oué habia entre nosotros, pero su- 
cediónos la mas notable traVésúrá qué 
se puede imaginar ( si es lícito lláfnárla 
así) habiendo sido '^áti ¿trevímieíitó 
y desvergüenza dé íos^t^'ue tal hicieron. 
Y fué, que una nócbé' < como 'bollamos 
otras ) entramos en uñia ¿erca de. uA la- 
brador buscando alguna ropa blanca, 
6 sáyakque sueltn tfehtíeí dé'tlía, y 
dexát*lás hasta que's? 'eiíjil'gtifeilV qné 
no repafáttios'' miíchó^éfl éllb, jíüésí nio- 
jadás¿ 6-^mo eítiayíeiíatr i las & 
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mos á tmevo poseedor y due&o. Fuimos 

buscando de. uoa parte á otra^ y no 

haliamos cosa alguna en que poder pe-r 

cár^ y por habernos quitado la ocasioa 

de* entre las manos, tentamos las paer* 

tas circunvecinas , pero estaban tati 

atrancabas y fuertes, que no nos fué pOr 

sible derribar ninguna, aunque mas.di-r 

ligencia pusimos en ellos. Echando de 

ver nuestra poca ventura, y la.much^ 

de nuestros descuidados y dormidos 

dueños , y apesarados del mal lance» 

miramos, á nn esconce del cercado • y 

hallamos ocho colmenas arrimadas. 4 

una pared, y para no volvernos á I9 

posada sin algun^, presa, y taf^ sin a]gq 

como habiax^ps yeníclo.^, convidados d^ 

la mucha claridad de la Luna» seme^ 

jaqte en su luz4. U del dia, un^ .á una 

Iqs quitamos siis c^ibiertas , con , muy 

cha facilidad, por; ser invierno, y esf 

tar íajs abejas como entorpecid¡as con la, 

dema^siad^i frialdad , gue á sen verana " 

ellas sirvieran.de nuestro f Iguacil. ;Fui«. 

ttios sacando de cada pprcho los panales 

qué mejor nos p^r^qi^n , eci^andolos ea 

algunos U'en?9s,.y-P9í.po,pe¿d^^ 
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vaciando la pólvora de los frascos, los 
hinchimos de miéU deseando tener al- 
guna cosa con que desayunarnos, negro 
licor, y golosina car^, pues quando 
tuvimos nejcesidad de defensa , nos fal* 
tó mimicion con que poder dar fuego» 
Al fin esceg irnos por mas segu|*el cor- 
fer por aquellos pinares, qu? aguar- 
dar i enemigos 9 que rogándoles , mas 
se embravecen, y determinados rom- 
pen -montes de difícultades. Vicario. 
ÍEjs posible que tan mal término ten* 
gan los sobados con los labradores? 
jíhnso. No se entiende, padre , que to- 
dos han detener un mismo proceder, 
una mala correspondencia , y ^^ ^^^ 
>trato para sus huéspedes , que como 
hay hijos de muchos padres, asi tam« 
bieA son diversos en condiciob , en cos« 
tambres y naturaleza: de buenos y de 
malos se compone bna República: y en 
el mas cultivado jardin ^ si nacen apa* 
cibles y olorosas Atores , á Veces tam- 
bién nace la m^alVa y lá vengativa hot^ 
tiga^: sino que es el trabajo, que por 
un malo pierden muchos , que verda- 
dera naen te, son virtuosos, justos y bue- 
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nos : y después que yo salí dé la sol-* 
dadesca he conocido de todo género 
de gente , á unos , que su buen trato 
obligaba á darlas la sangre, y á otros, 
que sacársela parecía ser obra de ca- 
ridad;, á lo menos fuera quitar ua es- 
cándalo de la República, y un estorbo 
de la p^ y quietud de los pueblos 
adonde babijtaban. De exemplo ppdria 
servir lo quQ nos sucedió un dia^ que 
llegaixtos á un lugar de los mas ricos 
de la Andalucía ^ y á la fama de^ estar, 
tan sobr/ados los labradores, era poco, 
para n>;s cot^pañeros prometerse i9oa- 
tes de .oj;q, y vuo sCr cpnteptáron los mo- 
c][iil9ro^ <ipn somb^^o^ medias y zapar, 
tos 9 después de bajaíer^e satisfecho/ re-, 
gal adámente los €Stómagos*AlojárQinnos 
4 xní, y á otrps ,tres soldados en la c^sa 
de una recien desposada, moza de buen, 
parecer , -asead a , rica y huérfana* Lie* 
gada la, hora del comer , puso la hués- 
peda la mesa con mucha limpieza . y 
con tanta curiosidad y aseo , como si 
el!^ nos hubiera convidado , 6 nos hu- 
biera t»raido á la posada con muchos 
ruegos. Miró uno de mis amigos la que 
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se había traído , y llamando 4 la mu- 
ger con mucha ira la dixo: Villana, 
mal nacida^ esta es mesa para soldados^ 
si cojo un garrote «yo os ensenaré cor 
mo habéis de tratar á tos hombrea de 
bien como nosotros*. ¿Pues qué les falta 
á vms.3 replicó la labradora: Manteles 
he puesto limpios , servilletas cogidas^ 
pan, cuchillos y salero; lo asado , y co^ 
cido luego vendrá, que ya lo sacan* 
Sois una descomedida grosera, respon* 
dio mi amigo , y si me levanto , yo os 
enseñaré lo que no sabéis. Lo primero 
que habiades de hacer , en tendiendo' 
]os manteles , era poner á cada uno ua 
doblón , ó por lo menos un real de á 
ocho encada comida que nos diera* 
des , y con esto no os dirán nada, que 
éste era el principio para entrar con 
buen pie* Alborotóse la desposadiila, 
y al ruido acertó á llegar el novio Qon ^ 
otros quatro deudos suyos , mozos ro- 
bustos , fuertes y de pocos años , y to- . 
mando la demanda por la mozuela, fué 
ventura y misericordia de Dios no que* 
dar allí todos perdidosi» de modo, que 
en lugar de defendernos^ tuvimos ne-- 

C4 
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cesidad ^ para que nos dexasen de apa«^ 
ciguarlos ; echándonos á amor de ca^ 
bildo. Sicario. Muy bien es , que en las 
casas agenas sean los hombres come* 
didos : y no me espanto , que una sio*^ 
razón haga perder á un hombre la. pa- 
ciencia. Y: en efecto, hermano, ¿en qué 
vinieron á parar , luego que murió su 
Capitaici, y ellos fueron huyendo? jílon* 
so. Cada uno, padre , tiró por su parte^ 
sin aguardarnos los unos á los otros^ 
y yo por la mia vine á dar á una villa^ 
diez leguas del lugar adonde nos su- 
cedió la desgracia, y anduvelas en me- 
nos de ocho horas: adonde podrá vuesai 
Paternidad colegir , quanto puede el 
temor, pues no hay posta que así corra. 
Tenia yo que* andar ensaque! camino 
otro tiempo , ^n . dos dias , .y aun no 
pudiera , según era delicado y espa- '• 
cioso,ysin cansarme, y con ánimo' 
de andar otra tanto en tan breves ho-? 
ras le anduve entonces. Nunca habia 
dt^xado mi media sotanilla , ferreruelo 
largo, y cuello baxo , hábito decente, 
mas propio de estudiante , que de sol- 
dado. Y. así con algún disimulo, por ú 
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acaso venían tras mí, pues aun no es- 
taba seguro , di una vuelta por el pue- 
blo, y fuime á la Iglesia , adonde hi- 
ce una devota 7 larga oración á Dios, 
suplicándole roe librase de tantos pe- 
ligros como me amenazaban : y en ver- 
me tan devoto y afligido , le dio de-^ 
seo al Sacristán de saber quien yo era^ 
y lo que pretendía , y llegándose á mí; . 
me preguntó : ¿ Quál fuese la causa de 
mi melancolía, de adonde era, qué 
buscaba , . y si habia menester alguna 
cosa que él pudiese hacer por mí? Visto 
SU' buen término, le di las gracias , di- 
ciéndole ; como buscaba adonde aco- 
modarme por algún tiempo, y mientras 
mis deudos me favorecían para pasar 
mis estudios , el venidero curso , pues 
ya era tarde para poderle ganar aquel 
año. A buen tiempo habéis venido , me 
dixo el Sacristán, porque habrá ocho 
dias que se rte fué de casai un mozue- 
lo y que yo habia criado , y en su lu- 
gar (si es que gustáis) podéis entrar 
vos, que en^lo que\toca á trataros 
bien , pagándoos lo que se concertare, 
correrá por mi cuenta;, y sé qiíe no os 
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quexareis de mí: $olo reparo en si te^ 
neis alguna persona en esta villa: que 
os acredite y conozca, para que yo os 
pueda fiar el tesoro y riqueza de esta 
Santa Iglesia , con 16 poco que veréis 
en mi posada, Eso, señor, respondí , die 
pedirme fiador, será impbsible, porque 
mis padres fueron de muy lejos de esta 
tierra^ y no sé que haya persona que me 
conozca : á mis obras me remito, á quien 
doy por abono del buen servicio que 
prometo haceros , y no os pesará dé 
haberme recibido. Ahora bien , en el 
nombre de Qios yo quiero meteros ea 
mi casa , dixo el buen hombre: En buen 
píe vais , y encomendaos al Señor , y 
tocad ala plegaria, que pues son las 
doce , ya es hora de comer si nos lo 
quiere dar nuestra huéspeda. Y pues ya 
también es hora de recogernos , si fue-; 
ra gusto de vuesa Paternidad, pues 
estamos lejos de nuestro Convento , y 
el Sol va ya algo de ¿aida, nos po- 
demos ir acercando mas acia casa, 
que vuesa Paternidad anda algo en* 
fermo, y el sereno de la noche no le 
puede hacer ningún provecha : dexado* 
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á parte 9 que el rodo que cae á estos 
t^mpps hace notable daño á la cabeza* 
VicaríQ.^i^ dice, hermano , vuelva la 
hoja 9 y tenga memoria adonde lo de* 
xomos f porque no se pierda punto de 
nuestro cuento» Alonso^ Vuesa Paterni- 
dad descuide, que. interés mió es acer**' 
tari. ser virle* . 

. i :^APÍT.ULO IIL 

. ♦ < . . . . • . - - 

Enfra Alomo en.casn del Sacristán , y 
Citmtü al fricaría lo que le sucedió con 
. . i élM la Iglesia ^y ^n h tocante 
ii i c .al serxAei(hdelTemplow. 

:V / VICARIO. 
^ien -me acuerdo , hermano 4 que 
qnedftpios anoche: en la casa del Sa- 
ctistán ^t y que ya era hora de comer, 
qudndc^ ningún ;mo2^o suele faltar de ia 
pos^da^ Ahoira proseguid con vuestro 
discurso , que por lo que me dá de con- 
tento, me obliga á que os esté con 
mucha atención. Alonso. Nunca tuve 
amo. á quien sirviese con mayor vo- 
luntad y;^cuidado9 y á noiser ;él tan 
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áspero ccmtnigo, verdaderamente pa^ 
dre , jamas le dexara:pero como yo 
ele quando en quando le decía algunas 
cosas que él no quisiera oir : enojabáse- 
me mas de lo que fuera justo, querien- 
do andar conmigo como con el adelan- 
tado, jugando puno en. rostro , que en 
efecto , aunque sean verdades las que 
se dicen , siempre traen consigo algún 
mal sabor y desabrimiento. Madruga- 
ba los días de fiesta antes que amane- 
ciese 9 á tañer al alva , y con las cam-^ 
j)anas , mudaba de sones , de modo que 
sé podía danzar : quando yo tañía ^ co* 
mo si fuera mi ^on el de la mas tem- 
plada campana ó vihuela , tenia fama 
en el lugar de buen ifeúsico campanil; 
y aun por esto me iba aborreciendo 
el negro de mi ^mo; que en efecto 
la envidia hasta «n el pecho de un Sa* 
cristan halla asiento y morada. Cantá- 
bamos los dos á coros los Kyries , la 
Gloria y#Credo con tanta suavidad co- 
mo unos gansos: pues que si mi due- 
lio daba en hacer de garganta , podía 
gastar media hoia cada paso« y como 
siempre andaba, acatarrado y. rooco^ 
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sopalKi. como una noria , no digo de la 
niiá desabrida y áspera , pues basta pa« 
ra disculparme el, conocer mi falta , y 
confe3arla yo poc gil boca. Decíale mu- 
chas veces no cantase el Laúdate Do^ 
minum\ ni \2l Magníficat anima mea^ 
pues t^les cantos para dar gusto á quiea 
ios oye, hanse de dexar par^ aquellos 
á quien repartió él Cielo qpn mano li- 
beral sus gracias y doues. Enojábase mi 
Sacristán en ver que. yo]e iba siempre 
contra su inclinacioQ , y por quitarme 
de pesadumbres dex^baje f:antar días y 
noches á costa de los pobres que forzó* 
sámente le habi<aa de e^tar oyendo. En- 
fadábame, de ver el sínodo que tenia de 
andar ppr la Jglesíar , el poco •re$.peto á 
los Altares^ y ála^. sagradas Imágeises, 
y mas pas^ndp . por : delante : del Mtar 
mayor , I adpnde ^estaba »el: verdadero 
cueirpo de. Chri$to :nuestro Sqñor: llá- 
mele uo:dis( que k víide buen .humor, 
y díxel?: Entrojen, u»» Iglesia ,, diga- 
mos coofip ^sta .que *enemQS,^.ipor Sa- 
cristán d@ ella qa^OK^uelp de mi; traza, 
y conjp, nuevo .fó^ercitibase en todo gé- 
nej-o^ágüSuriesiiJíd y ^pies»^ ««-gara 



\ 
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el servido del Altar , csottio de sH Sa- 
cristía, andaba por el Templo con todo 
recato y reverencia jCií llegando' á al- 
guna Imagen de Christo nuesti^' Señor, 
de la Sagrada Virgen , ó que fu^é de 
algún Santo , limpiábale habiendo su 
humillación y acatamiento coa tina 
profunda humildad y devoción, deu- 
da debida á su grand^í^í Acabóse el 
año de noviciado, y creciendo asfea 
humor ^ cómo en presunción , no sé cu- 
raba de medir los pasos poco á poco, 
y para danzante ño era de provedio, 
pues no sabia con que ixlodestia hábia 
de andar por la casa dé Dios. Corría 
de una parte á otra del Altar V y tal 
vez hubo , que se llev¿ de un paso 
quatro escalones. Sacudiendo el polvo 
de los Santos llegaba al rostro y bairba 
sin género de comedimiento ni respe- 
to: y si ponia los frontales « sabanas, 
ó palia , si antes iba como á nivel ^ ya 
andaba^ todo como de prestado , cáidó' 
de un lado , tuertó del otro ^ arr astratí- 
do, sin* guardar propOiteion ni órdea 
en la compostura y adorno. Rdamé 

de puro ^ttfftdiadó de w nal moda de 
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proceder f decíaselo para que se enmea^* 
dase y corrigiese, pero dábame por dis- 
culpa ser ya Sacristán antiguo , y co- 
mo muy de casa no reparar en niñerías^ 
ni kacer caudal de aquello en que quan- 
do era moderado y nuevo reparaba. A 
tan disparatada respuesta le repliqué 
diciendo: Hermano mió, los muy an* 
tiguos y privados de los Reyes , que es- 
tán en su servicio , de ninguna suerte 
les han de perder , ni pierden el res- 
peto , que con justo título se debe á su 
grandeza y magestad , ni por antigüe- 
dad que tengan eni Palacio se conoce 
en ellos desenvoltura , ni acción que 
contradiga al respeto debido á la Real 
presencia. Pues si en los Príncipes de la 
tierra hay este miramiento y cortesía, 
¿quál será el que debe tener un' gusani- 
llo como vos, ó por mejor de£ir, una 
nada, con ¿1 que es la ciffa de -la gran- 
deza y máquina de la tierra y Cielos? 
Aplicación señor Sacristán: Vm; anda 
de isuerte algunas veces poj( la Iglesia, 
que-jnas papeoe correo de á las quince, 
que persona qtiie está en servicio de 
Dios y su 'Oult^ divino. Veo tratar las 
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cosas sagradas , no coa el micaíoiento 
que se debe , pues ea verdad, que me 
acuerdo haber . leído ^ que castigó. Dios 
al Sacerdote Helí, porque 5us, hijos sa- 
caban la carne que se cocía par 1 los sa? 
crificios: y á Oza , que fué á tener el 
arca que se iba á caer , mato répentH 
ñámente. Estas razones todiábalas mi 
señor uoa^ veces con paciencia , otras 
con enojo, y vueito para mí con mucha 
cólera , me decia : I^ancebito predica- 
0pr, yo. no os pido consejos, ni vq^ 
sois persona para darlos. Idos á pasear^ 
y sino estáis contento , mudad : dü 
posada y no ós enfadarán tanto mis cor? 
sas. Por quitarme üe pleyt^s, dexábale 
«in volverle respuesta , que Verdadera-? 
ment^ es cordura en viendo á uno enó-r 
jado, no darle mas oc^aioA CQn r^éplir 
cas, pues coa ^sto se atajan muchas pe-^ 
sadumbres. Ibame á mi Iglesia, y allí 
no me /altaban , quando hallaba alga-* 
i}?S: reverendas viudas con tanto eniJ^e^ 
tenimiento y plática como si esiuvieraü 
en su casa V. 6 en stbi^stfado. Muy.de 
propósito con sus visitas., como ^p ha?» 
bia ipeoester poco , legábame, á eila^ 
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y decíales: Señoras mias, adviertan que 
dice Díqs por sü Profeta, que su Tem- 
plo es casa de oración, y no de conver- 
sación , . y que el venerable Beda , en- 
seña que el que habla en la Iglesia, 
no habla él , sino el 'diablo en él. Y 
para que. lo entiendan , les quiero con-r 
tar lo que le sucedió al gran padre San 
Benito, jslqual como una vez estuviese 
en oración en el coro, alzando los ojos, 
vio sentado en una cabeza del madero 
que salia de la pared del Templo un 
espantoso y feo d|lm/nio , reparó en lo 
que se ocupaba, y vio que muy apriesa 
estaba escribiendo en jun -pergamino lo 
que hablaban dos viejezuelas que esta- 
ban sentadas por bajo de donde él esta- 
ba , y dábanse tanta priesa en su pláti- 
ca , que aunque el escribano no lo ha* 
cia. mal , ni era perezoso , ni esqribia 
por hojas , metiendo la mas letra que 
podia , alargando renglones , y usando 
de abreviaturas, vínoleá faltar en que 
escribir , y enojado con el poco recado 
que habia traído , asió con los dientes 
del pergamino para estirarle ,'y que 
. diese de sí ; pero como tenia colniillos 
Tomo L D 
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agudos tirando con mucha fuerza rom-t^ 
pióse el pergamino y él se dio una gran 
calabazada ea una esquina de ia pared^ 
que no fué de poca risa para el glorio- 
so Abad ; los Monges viendo aquella 
no usada descompostura en su Prelado, 
deseosos de saber la causa , ^e la pre- 
guntaron, y el Santo les respondió; 
como por Ver descalabrar al demonio 
habia sido su risa de aquel modo. Baxó 
al cuerpo de la Iglesia , ^-eprehendió á 
las buenas viejas por lo mucho que ha- 
bían parlado^ dando ocasión al enemi- 
go del linage humano, para que de to- 
do quanto entre las dos hablan comu^ 
nicado , el acusador suyo lo tuviese 
puesto por memoria para el dia del jui- 
ció , adonde ni una sola palabra se les 
perdonaría. No se recibió mi cuento de 
buena gana 4 antes llamándome procu* 
rador de los embargos, me hicieron 
que lo dexase á mal de mi grado ; pero 
lo que mas me hacia perder la pacien-* 
cia era el ver que hubiese atrevimien- 
toen algunas personas para hacer sus 
conciertos y trato^^ ilícitos en la casa y 
Templo de Dios. Acordábame del que 
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edificó aquel tan rico como prudente y 
sabio Rey, al modeló y traza del Señor^ 
figura y sombra del que ahora tenemos, 
mandáqdole que le labrase costosa y 
ricamente, con uu soberano artificio^ 
que sus paredes fuesen todas aforradas 
con planchas de lucido y finísimo oro, y 
que todo el texado y chapitel suyo es- 
tuviese lleno de levantados , juntos y 
agudos asadores del mismo metal, de 
suerte que ninguna ave se pudiese sen- 
tar en él : y si acaso descortesmente 
no respetase el lugar sagrado como sin 
razón ni entendimiento , de ninguna 
manera aquello' habla de ser, ni per- 
mitir , sino de v.ueló , no deteniéndose 
en lugar adonde tanta limpieza y ador- 
no se pedia. Pues si aun los pensamien- 
tos inevitables que tocan á la ofensa del 
Señor no es justo que ios tengan los 
hombres, y si acaso les vienen sin dar- 
les posada ni asiento alguno , los han 
de dar de maiK): ¿con quáiita mas^razpa 
á las palabras y obras ilícitas? Quásiera 
yo que se usara en los Templos la. que 
se acostumbra quando riñen dos per- 
sonas, tienen palabras ,; Isiánse injuria- 
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áo^ hay mucha gente de por medio que 
no los dexa llegar á las manos , están 
coléricos, dan algunas voces 9 disimu*- 
lan por entonces, j fian su pendencia 
para otra parte. Enojar á Dios y ofen- 
derle, de qualquiera suerte siempre es 
nialo , y como fuere la ofensa , será el 
pecado; pero circunstancias hay que 
agravan mas la culpa , y merecen mas 
pena: y razón fuera, no á los ojos de 
Dios , ni en su casa ya que el mal 
ha de ser , sino en diferentes lugares 
solos y apartados , tratar de semejan- 
tes conciertos, si algunos se tratan. 
Acuerdóme delmodocon'quela Gen-» 
tilidad entraba en el Templo de sus ído- 
los, y aun dic^n, que los Moros guar- 
dan hasta ahora inviolablemente en al- 
gunas partes aquella ceremonia, y es, 
que quando entraa en sus mezquitas, 
ó casas de oración dexan á la puerta los 
zapatos, entrando descalzos á pedir á 
á^Q^ioses los favorezcan y los amparen. 
Hábja de * llegarse Moy ses á ver aquel 
malAviUosoi quanto prodigioso mila- 
gro de la zarza , que se ardia y no se 
qucmajbb;, y mándanle que se descalce 
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y vaya con respeto ^ porque está allí 
Dios : y acá en nuestra Iglesia , que 
sabemos que. está allí por presencia, 
asistencia y potencia, real y verdade- 
ramente no se como vamos , y ya que 
calzados y poco advertidos , no con el 
miramiento y respeto que se debe* Una 
persona curiosa y devota para cier- 
ta fiesta pintó un ingenioso y vistoso 
geroglífico sacado de k> que enseña 
Flinio én su natural historia , y fué, 
que pintó un. dragón á una parte, y 
puesto de rodillas ante él á un hombre, 
las manos juntas ^ y los pies descalzos, 
los ojos en él con mucha devoción. En 
otra parte pintó una Cruz , y á otro 
hombre bien aderezado y compuesto, 
sy rosario en la mano, hincada en tier^ 
ra una rodilla como cazador , vuelto el 
rostro como que hablaba con otro , 6 
que miraba á los que venian : teniaa 
los dos rezadores su título. El del Gen- 
til decia: Gentil, y el del Christiano 
decia: Christiano, y abajo estaban es- 
critos estos versos, que decían así: 
Quizá viendo la figura 
de los dos que ves rezar^ 



t,' 
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podríase bien dudar ^ 

si fué yerro de pintura. 
Mas puse el letrero llano 
po^ no responder a vnil^ 
si el Christiano era Gentil^ 
ó el Gentil era Christiano. 
Al que en el Palacio Real iriconsi- 
deradamente echa mano á la espada, tie- 
ne por pena el cortársela, por no haber 
respetado el lugar, que con tanta razón 
se le debe todo miramiento y respeto» 
¿Pues qué castigo merecerá el que don- 
de asiste y está verdaderamente con el 
mismo poder y magestadque en el Cie- 
lo , atrevidamente se arrqja á lo que 
dejante de un hombre particular no se 
at eviera , ni aun lo intentara ? Pena de 
m uerte puso por castigo la pragmática 
Real, contra I05 agresores de la casa 
del Rey ; y pena de muerte también 
puso el Eclesiástico , capílulo treinta y 
ocho , para aquellos que ofenden á Dios 
en su casa ,. diciendo : El que peca en 
la presencia de aquel que le hizo, cae 
en las manos del Médico , pone lo por 
venir por presente , porque para Dios 
todo es, de unamaflera^ lo que es y lo 



de mt'ckos Amos. 55 
que ha de ser. Y dice el Sabio , el que 
no guarda respeto á la presencia de su 
Dios 7 á su casa , caerá en las manos 
del Médico • y ya que le conozca la 
enfermedad, no le curará , porque ha 
detener al Señor por su contrario , de 
adonde procede toda salud y remedio; 
y quando no , hará que le yerre la cu- 
ra, para que no se libre de la enfer- 
medad que le causó su culpa y pecado. 
Entre las atrevidas refriegas que el de*? 
monio, enemigo nuestro tuvo con el Sal- 
vador del mundo, Christo nuestro bien: 
la segunda fué en aquel famoso Tem- 
plo de Salomón, pidiéndole, que si era 
hijo de Dios , se arrojase de lo alto del 
pináculo ó chapitel , que cierto estaba ^ 
que no haria mal ninguno, cosa 
maravillosa , que le llevase á lugar sa- 
grado pudiéndole llevar á otra torre de 
las muchas que tenia la Ciudad Santa 
de Jerusalen : mas qo sin causa , pues 
era aquel lugar dedicado á Dios , y 
en él buscaba alguna ofensa contra su / 
Magestad. Bien consideraba eáto un 
Santo Prelado de nuestros tiempos , el 
qual puso excomunión en que luego 
incurriesen los que hablasen cosas ilí- 
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citas 9 hiciesen señas , ó provocasen á 
las tnugeres que estaban en los luga- 
res y Templos sagrados ,á algún géne- 
ro de deshonestidad y desenvoltura: 
asimismo quitó el representar come* 
dias profanas y lascivas en las Iglesias: 
hecho por cierto muy justo , y man- 
damiento con mucha razón ordenado, 
digno de su prudencia , christiandad y 
cordura. No menor era la pena que me 
afligía en ver la costumbre que tienen 
algunos Gentiles- hombres, de ponerse á 
las puertas de los Templos , para ver 
y juzgar las damas que entran, ó salen, 
hechos aranceles, ó aduanas de la bue* 
na ó mala compostura , hermosura 6 
fealdad de las señoras de la Parroquia: 
bien diferente modo y trato del que se 
guardaba en aquella República de los 
Hebreos ^ pues en los actos públicos y 
juntas qué tenian , por una parte iban 
las mugeres , y por otra los hombres, 
(a) y volvían ellos y ellas á sus casas, 
sin versé ni hablarse:que ésta fuélaoca* 

(a) Plugnlera á Dios se observase e^ta cósa- 
lo mbre eo nuestros dias , pues de este modo se 
evitsrian muchas irreverencias | acciones indé* 
eentes ^ y palabras obscenas. - 
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sion de haberse perdido Chrísto Señor 
nuestro en su sagrada niñez , porque 
la Madre Señora nuestra , entienda que 
habia ido con su sagrado Esposo, y el 
Santo Joseph imaginaba ^ que á su Sa- 
grado niño Jesús , como á criatura, 
la Santísima María su esposa le había 
llevado consigo. Volvieron á casa los 
Celesxiales^ Esposos , y halláronse sin 
éi, y sin culpa de su dolorosa falta* Los 
que han de estar á las puertas de las 
Iglesias con justa razón y título han 
de ser , no I03 Gentiles- hombres y ga- 
lanes, siuo los pobres y necesitados que 
piden limosna, faltos de salud , desam^ 
parados de todos , pafa que en entran* 
dib á pedir mercedes al Rey del Cielo, 
entren primero por la limosna y cari- 
dad , porque quadra muy bien, yes 
maravilloso modo de obligar al Señor 
para alcanzar de su Magestad lo que 
se le pide , limosna y oración. El an* 
dar los pobres y ciegos en las Iglesian 
y dentro de ellas pidiendo, enfadábame 
y estorbaba quanto podia aquella mala 
costumbre, diciéndoles: que á la puer- 
ta del Templó se podian salir á pedir, 
pues andar de persona en persona, ver- 



58 Alonso , mozo 

daderamente no sirve sino de estorbar 
á los que están encomendándose á 
Dios, y ser justo lo que les amones- 
taba, parece que lo decía aquella an- 
tigua costumbre de los Romanos , los 
quales á las puertas de» sus Iglesias y 
Templos mandaba , se pusiesen los po- 
bres, y que allí pidiesen limosna , no 
á dentro , porque rio fuesen estorbo á 
los que estaban adorando sus fingidos 
y falsos dioses , como consta de los Ac- 
tos de los sagrados Apóstoles , porque 
como un dia entrasen en un Templo 
de la Gentilidad en Roma , los glorio- 
sos Santos San Juan Evangelista, y Saa 
Bernabé , al entrar por las puertas co- 
menzaron los pobres enfermos á pedir- 
les que les acorriesen , dándoles al- 
guna limosna con que remiediar su tra- 
bajo y necesidad.' Los Santos Apóstoles, 
mirándoles , dixéron: Hermanos , no- 
sotros somos también pobres como vo- 
sotros , oro , ni plata no lo tenemos, 
ni acostumbramos á traerlo ; pero lo 
que os podemos dar , eso os daremos 
^e buena gana. Levantaos y recibid la 
sanidad que deseáis , en el nombre de 
Jesu-Christo Señor uuestro y verda4ero 
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Dios, milagrosa palabra y virtud divi- 
na , que así al punto pudo hacer tanto 
bien á los que tan necesitados estaban 
de remedio, dexándolos con entera sa- 
lud , así del cuerpo como, del alma» 
pues cierto habian de reconocerla mer- 
ced que se les habia hecho, y confesar 
ser falsos los dioses que adoraban, y el 
verdadero . y cierto el que predicaban 
los Santos Apóstoles: así , que isu lugar 
de los pobres derechamente es el estar 
en los portales de las Iglesias, que así 
lo acostumbraban , también en aquella 
República Hebrea , donde en los por- 
tales del Templo estaban á recibir li- 
mosna, innumerables necesitados enfer- 
mos: y de razón , también á las puer-^ 
ta-s habian de estar los ciegos rezado- 
res , para que con sus voces no divir- 
tiesen á los que van á encomendarse 
al Señor. Y aun esto y lo otro sufriera 
de buena voluntad, y con sobrada pa- 
ciencia; pero ha llegado ya la desdicha 
á tanto , y por nuestros pecados la li- 
bertad de los hombres está en su pun- 
to , que ya en las Iglesias , Hermitas 
y Templos no hay cota segura ,' no 
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hay Cáliz 9 candelero , Cruz, frontal, 
frontalera ó sábana, que si se descui- 
da el Sacristán no se hurte : pues que 
si hay alguna fiesta , y se aderezan las 
paredes, y cuelgan sedas : ahí es ello, 
el. echar sus trazas, el desear que ano- 
chezca, para coger la lámpara, tafetán 
ó damasco, ó quadro que se colgó al- 
go bajo ; ó por lo menos , ya que no 
se puede descolgar , sacar un girón , y 
aproveche lo que aprovechare , que 
será para ligas* 

Sicario. Notable maldad y atrevi- 
miento, hurto y sacrilegio,que de come- 
ter semejante pecado , hablan de tem- 
blar los hombres : y por mas necesi- 
dad que tuviesen , antes coser su boca 
con la pared , y perecer de hambre, 
que intentarle , quanto mas ponerlo 
por obra* 

. jílonso. Bien hecho yo de ver, padre 
mió, que estas cosas y otras semejan- 
tés, no las hacen gente de bien ni 
honrada, sino desalmada, ruin, y per- 
sonas que no les falta mas que morir- 
te, para irse sin réplica á los calabo- 
zos y cárceles del infierno; pero la las- 
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tima no es , sino que sean Chrístíanos 
(si lo son) y que haya habido algu- 
nos tan desalmados , que llegue 4 
tanto el atrevimieaxo y desvergüenza, 
que á la misma Reyna de los Cielos 
y tierra , de su sacrosanta Cabeza la 
hayan quitado la corona, joyas, sartas 
y vestidos , y que lo que no se atrevie- 
ran á. hacer los mismos demonios, ha* 
ya manos sacrilegas que lo intenten: 
y que hayamos visto en nuestro$ días 
hurtar de la Iglesia los Vasos de plata, 
donde se guarda el santo Oleo y Cris- 
ma , y que forzosamente se habia de 
echar á mal , con tan poca reverencia 
y desacato, que si las cosas andubie- 
ran como habían de andar , cada uno 
de los fieles habia de ser guarda del 
Templo , procurando su ornato , ador- 
no y limpieza , sin haber mas Sacris* > 
tan que los de la Parroquia: y el^ cer- 
rarse, no se habia.de hacer sino por 
la decencia , no por temor que en él se 
cometiesen hurtos ni sacrilegios^. To- 
das estas cosas f .padre , se las decta 
á mi amo con ansia y lástima de mi 
corazón, y él mirábame , y muerto de 
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risa me respondia: Hijo Alonso , presto 
ós llevaremos al Hospital de podridos^ 
por^ida vuestra que mudéis la hoja ;'y 
no os metáis en gobernar el pueblo^ 
que no es dado á vos, ni yo he me- 
nester criado que me enseñe, sino que 
haga le que yo le'in^ndare : ya tenéis 
cuerpo y años para aprender oficio,dos 
m^ses ha que estáis en mí casa , . v<eis 
aquí lo que os debo, idos coniDIos 
que rio os he menester. No poco en- 
fadado quedé con el mal térmiao de 
mi Sacristán ; pero eché de ver , que 
no podia hacer otra cosa , ni quj? ha- 
bia de aprovechar el replicarle ,Je res- 
pondí :• Que de muy buena gana -de- 
xaria su pos^ada , y así , dándome iiií 
ama catorce reales , porque siete ga- 
naba cada mes, alabando á Dios de 
verme -con algún dinero para poder ca- 
minar , salí del pueblo un viernes de 
mañana , y tomé el camino de Tole- 
do, í ero pues ya se: va á poner el Sol, 
y es ju^to vuesa Paternidad se mco- 
ja , dexémoslo ahora , que ahí nos 
queda otro día en que' podamos pro-^ 
seguir Q,üví fiuestro discurso , pues-to^ 
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do este tiempo es él que nos da )a 
Orden para^que tengamos alguna re- 
creación. . . 

CAPÍTULO IV. 

< 

Cuenta Alonso ^omo llegó á Toledo , j^ 
entro á servir á un Gentilr hombre 
i recien aasttdo ^ y hi.quñ le 

sucedió. 

ALONSO. 

uedamos ayer, padre Vicario, en 
el camino de Toledo , Ciudad de la$ 
mas famosas de España , cabeza de 
Reyno , ilustre y rica , adonde llegué 
con ios trabajos y penas que no podré 
encarecer , ni cortarla V. P.,. era tiem- 
po de invierno , habíanse Iiecho á una 
las cataratas del Cielo con las nubes: 
había entrado el Sol en el signo Aqua-** 
rio, y así venia agua á la tieria* que 
era bendición de verla caer., La tierra 
mostraba campanillas , á cada pasD sa^ 
caba á luz el arco del Apóstol, vesti- 
do de maravillosas- colores , verdade- 
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ra señal de la tormenta que nos seguía, 
y á mí principalmente , porque iba á 
pie con tanto lodo y tan mojado , que 
no podia dar. p^so adelante. Deparó- 
me Dios 9 para alivio de mis trabajos, 
un carro de muías de los Manchegos, 
que en seir graiides y bien adereza-^ 
dos, pueden llevar una casa. Enfadado 
ya de andar dos veces al camihocoa 
cada pie, volviendo atrás quánto echa- 
ba adelante , agua arriba , y agua á 
baxp : pues las nubes se me habiaa 
conjurado , y la tierra era un mar , se- 
gún los arroyos cruzaban de una parte 
á otra* Acordábame de aquel decir de 
los Poetas , encareciendo el modo del 
correr de las fuentes y arroyuelos, niu- 
chas véceselos llaman sierpes de cristal, 
mas para, mí eran venenosos dragones^^ 
y no fingidos : pues así martirizabací 
mis carnes, cansado de tantas ^cuitas» 
sin poder dar paso , aborreciendo el 
poco dinero que llevaba , me llegué al 
carretero , que sobr^el yugó iba pi- 
cando á las muías , con deseo de llegar 
presto al parador del pueblo, que ya 
estaba cejca , á quien con humildes y* 
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amoTMas razones le dixe : Suplico á 
Yna* señor idalgo, porque voy con po- 
ca ^salad y muy cansado del trabajo de 
dos dias:.que ha que camino, se sirva 
pormidioero, de llevarme hasta^Ocana 9 
pue^ segiiR veo, ym* camina acia allá, 
^ue.. en. hacerlo recibiré merced, y bo 
perderá oada: en favorecerme. Oyóme 
el Mahchego, y aunque se hizo de ro^ 
gas unipoco,.co0 todo eso viendo al 
ojot^ interi&s y premio, tan poderoso 
para tAdbs, me resppndió : Que subiese 
eahorabueiha en el carro, y dándome la 
mano, topié la posesión qu^ deseaba, 
aunque fué por poco tiempo , porque 
aqueUa Uerra de la. Mancha en Uovien* 
do mucho , parec^ M suerte tan pega- 
josa ' y blanda , <^ue no es posible dar 
un paso á pie, y á cabaUo aun es peor 
por ios atolladeros que se hacen , coa 
ser como- es aquella tierra de su natu- 
raleza enjuta y seca. Bi^n se echaba de 
ver en. mi carro , pues el carril estaba 
tan abierto que se cubria en él todo ei 
cubp , y cada momento era menester 
apearme, vocear y animar las muías, 
yo: coa gritos, y mi compaaero coa 
Tomo L E 
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votesf y juramentos, ireniegaba át k>r^e^ 
chós de su madre , y dé la Ii^ohe que' 
hábia mzmzáo\'Swp^átQ no mondaba^' 
nítfpéf ós. ni aun ' stí fectiábi^ méúo^ lá^ 
soM^cídRa^ que éñ befen a mtttqiestabt; 
aíidque yo le iba bfórí á láT m^d |: $| 
es^ ^ue- Sé puede cotregir^utíai ■malgf 
cosíüriabre. Suélé tf áer por dichc^ J co« 
itiún \ para letH^arede^ el n^iétMád 
que alguno fiene-eri jisraf-i fuljaiio jara 
eGWó^an carretero s y el miü=^1tK» &2ge'* 
íieraba del oflc1« Váíífesí ^pudiera r4af 
quitíde y falta ál -nnás desa^htiddu^ de- 
fitiéllá caras; iabef Diol'coíS'€ll n»ie<t» 
y péria que yoesfabá,, cofísídiérárnto el 
Castigo qué Díosí sfléle haicre* fe^ii ]:ós 
juradores blasfeuioa ^ y que ñó 4m Ue^ 
vase á mí de calles ^ pues ett^quafquíeit 
borraba el que riíejoí Hbra^ «¡éueque 
con tat toda la vida* No le queáó*^ «vara 
á lili Bezotes terrestre qUe nO íaítiíqiese 
piedaios en fas orejad' tfe'^las <tes4reha^ 
das rflulas i y cíom padecido yodíet mal 
fa'aratriíerrto s le preguntó , que lid de-*- 
bletáí j Dígame séfiór, el carfay^las 
«lulas soíi de vm.1 Eso pregunta v nje 
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fueran ya tas hubiera quemado. No son 
$tnó de úa lat!fón hwege'de- mi amo, 
qué '- par* qué me vaya áíl infierno me 
tíetie en sur easa. Bre'rt $e 'éth^ de ver, • 
le aíxe^. en verdací qiíe \in ciego lo' 
Viera;, y ffif ntudo te haibíaírí. Fues 
^u^ le parece V reftfé¿(*^ de quien íe 
páriá f • fepHo¿' et' eno^o taffetéró, 
que pcff eí Cíelo déflídiqiíe estoy 
^M fiáder del Carro\ de la» ínulas f 
de él y ti n dispar te ,. y q»uenoha de 
sabir mas á él y airnijííé reMefnf e. Cor-- 
mo fiíefe servido lo h^rá viresa nteícedv 
le respondív p^t yerre ya tan borracha 
de cólera , como lo debía de esüar* d&- 
yltíO^Y ^f^ cierro.desfbgaf conmígcf sii- 
ftípja ^ cctnto sí ycfo|iiíbiera líovidcr^ hi-' 
^íera los fados ; y áfüseára las medasf 
jfera det)fase de decir po^mÍY por cjtfl^ 
pa de la bestia mataron at Obhpdr ^ A' 
buen i^rtído lo tuve ef írme i ph\ 
pue$ erf íiíbír yba>car del <ramr se rtre-l 
ftabía de íf ía farde ^ sáííendcr cdftífO 
salfan^á baáíf pa^so tptífai' atorttáderorí^ 
Ahorréittó d^ g^sta ^ goáfié mí dítttí-* 
«Tf ' atrncfae era p'aco la c(ífe tné bátsf* 
^p(¿ii4d<;^ y animándome l<r iMjar f0f 
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pude , llegué á Taledo : no vengan tra- 
bajos por un hombre 9 como se pasan. 
Sentencia e$ 4^ Us^ madres viej^^i, que; 
buen corazop quebranta mala ventu* : 
rg. En qií si? p^iflo verifípar ^ pues pa- 
rfiQÍé^dome iipposible ppd^,a^barmi> 
jo|nada^) con^ el c^saqcio y^ fatiga que 
llevaba , 9I «jC^bo vine á salir con mi 
intento , y^ jk v^rnie libre de tanto lo«, 
dazal y ^atQlladera Qué de veces |quér 
me acorde ^4^^ ^ue|la$ palabras de* 
Chrjsto Se$o^. nuestro , que, enojado, 
con aquellos. Jngratos y desconocidp»^ 
de su .pueblo 1 previniéndolos de lo^* 
trabajos y misterias en que se habían^ 
de ver ^ le^ dice: Rogad al S«:ñojr, que. 
vuestra huida no sea en sábado ^ ni en. 
ifiyierno 9 y da la razón el sagrado 
Texto , diciendo : Porque en. invierno 
spn muchas las aguas ^ y los caminos; 
no están acomodados para poder huity 
y: en el sábado < por ser, dia de fiesta 
]Qara }ps Hebreos, era vedado el poder 
caminar, sino señaladamente tanta di^-* 
tancia de pasos. Llegué á Toledo un 
lunes de mañana , alegre.de verme en 
«quella ipperia) y nobis Ciudad, coii* 
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sideré su maravilloso sitio /'^ftief te taii- 
' ralla , su admirable alcázar , su rica 
Iglesia mayor, miara villosá y nombra*- 
- da en él mundo por tantos y* tan graii-* 
diosos ti tolos como tienen Entré en la 
plaza de Zocodover, teatro un tiempo 
de galanes Andaluces \» descendientes de 
Agar, y y^ V^^ ^^ misericordia de Dios 
de íieies Christianos. Apduve de una 
calle en otra embelesado ,' mirando la 
riqueza dé los mercaderes $ sus gran- 
diosas tiendas; su proceder y trato tan 
honrado y noble. Miraban tne algunos 
considerando en mí la atención con 
que notaba todas aquéllas cosas, y én- 
trelos que pusieron en mí los ojos fué 
un Gentil-hombre , bien aderezado al 
uso de ahora 4 cuello azulado y abier- 
to, calza entera de obra , sombrero con 
plumas 4 espada dorada, ferreruelo afor- 
rado en fé'lpa', guante • de ámbar , y al 
cuello úría vuelta de cadena de oro-de 
moderado «pesó ; el q^ai llegándose á 
iftí roe pregufító : |Dc qué tierra era» 
que buséaba, puesal parecer eraestran- 
geró; si estaba acomodado , ó si que^ 
lia s»v4rle^ Respondí : Que de buena 
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gana estarla con .un .aniQ que jne tra*- 
tase bien , :pues .esj;4.ba^ pojn /AZÓAabLe 
y^stido ^ pata no ecJiajrle juego ^n co$- 
. ta^ cojpp oí ro3 criados jnal jpdeawvlos.. 
Píxele que :jeja AjodaUi? vflu^ lel .deseiO 
, 4e ver i Totedo jiie h^hía ir^íéio 4fMe 
|ni Aic/ra; jencarjecíje el cuidado x:oa 
. qup ac.udii-ia ^l .seryicio xi^l dli'^ip 
ijüí^Xüvie^ie.^^ de suene Ip jSijpje ioblj- 
gar^ que AfiQÍpeadQ.á ral ^aejia ir^aa 
y i^iltica^ meíesfOAdió;|^e^¿mailol^Jp- 
' llaá^ híibejs )o, qwe buacabídes , Dk)* 
X)3 Jia yenjdoá «ver^ y «si gusiais de 
iros conmigo »^ue ya tenido de recibir 
.cjiado j^ y parque me parecéis hombre 
• <Je ibiejí, QSvquiejo recifcir pa.ra 4}ue me 
. ;.»ÍEy aja de. page. Muy enhoratjieq» .^ íi? . 
líiíjsejí y asi ios dos jjos fuimps juntos 
i ^ú pDs.ada , ijue üO era. ímjuy lejos de 
la plajear, y á poco esp^cjo jde tiempo 
jE»e metió en u^jí j^zs^ j,.j^^> jjie dixo 
,«er 'a siiy^a., subimos una^eseailera , pa- 
samos un coriieílor ii^m jí^zái» y .otra^ 
Llegando i uuavespaciosa ^sala , fmo- 
jflabíemente ^dere7:adA ,, de ;güad:ama' 
ciles , quatuo sillas , >tr« Jtabuí;e;ies., ua 
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•almobftdas^ de texcio . p6ÍQ carmesí , es- 
trío dei^ajgupa moderación, para una 
:6éflora.or4iQana ^ dio juna voz mi amo* 
«diciendo tw^ñora , estáis ,acá « qo hay 
q(l)éii me responda? : Y. de otro Apor 
<9Qnt(]bCfi^rxiespondie»te .á la sala , salió 
üna.:rpugcr (si K» era) porque á mí 
lAas me pareció mctnstruo, ó fantasma, 
para. 35ombrb de) los hombrjes , qué 
^persona-, bumaoa. Sien .ephp de ver, 
padce, 0|ioVqué>]piai^ la Religión yob- 
;servafl€ia de losioídos-^e vuestra Patei:- 
|iiáailin0isoo!e9ta$:€iQ$a^-, pues las pa*- 
labxsísbqiiñ cscutíbafo , siiem pra son pu- 
ras , honestas y recaiadas i pero con 
todo eso , sin recelo al|;u no las puede 
oir , pues 'r^fíresecltá¿^^^ y memoria de 
mugér 'taVfea^,;ili" habrá disciplina ni 
ciliciodé fanfo prov^edio para refrenar 
los inccftiMioá y.¿árri.álés apetitos. Sa- 
lió , pues\ mi'cl¿kéb^'¿e dama vestida 
-á tó^gijaVe, altatinqüfiíNpori muy-'de* 
' reóha v sobre medi!aí>va.ra de eb^piaís, 
con siis varíUasrdejjpJíaía de im grgn 
;geme: lo qttpJ©ifá¿ttaÍ>¿ de gíii^saoy 
- coiSpulenta .^ «oj^ratei i4e eAJWta y . t^^ 
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de Peíiaranda fa: barbuda , y tatato i^tie 
se pudiera alzar los vigotes , y 'dormir 
ton vigoteras , carilarga , la nariz 
apia 9 quintada , y vuelta al lado 
derecho « los ojos , uno mayor y mas 
crecido que el otro , no iguales en 
el asiento , cuyas nfnas ^ aunque no 
menores de edad , miraban á dos Par- 
roquias : cejijunta , cabello negro , tos^ 
co y grueK) 9 frente corta y estrecha^ 
boquihundida y de oit^ja i oreja « dien- 
tes anchos y apartados unos de otros 
al modo de almenas, verdadero retra- 
to del qu9 pintd un Poeta mi conoci- 
do en estos versos : 

Nunca i (^l novia, se Dea^ 
- , fiaca^ negra ytuertay fea^ 
, y nuestro novio tray4or » 
la mostrdha maf amor^ 
que Calixto á MeliJ^ea. 

Mirónos con graVedad y algorisue* 
fia, con el novio, á quien le dio el 
bien heñido, y quitándose los guiantes 
mostró la múno semejante á la de un 
*oso, negra , bellota y seca. Dór' Fev- 
naadtf^^ue así'^iiomaba mi señor») 
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^tvelto para mi me dixo : Veis aquí el 
dueiib de mi vida , conocedla , y de hoy* 
en adelante haced lo que os mandar?, 
que e>se será mi gusto. Y dando cuenta 
á su Esposa de quien yo era , alaban* 
do mi ingenio , modo de prqceder y 
habilidad , tomándola de la mano se 
entró con elta en una quadra , deján- 
dome á mí en Ta sala solo aguardando 
me dieren orden dé lo que habla de 
hacer. No tuve por bueno tanto silen- 
cio, ni sentir ruido de otra gente^ 
aguardé buen rato , q'uitéme la capa y 
sombrero, y poniéndolo sobre una silla, 
muy dé espació me puse á considerar 
las" desdichas de algunos hombres, la 
ceguedad y mal gusto de su elección, 
pues estando en su mano el casarse cóh 
muger de buena suerte y traza, eligen 
para toda su vida loque forzosamente 
ha de ser su martiriou Malo es déxarsé 
llevar un hombre de un apetito desen- 
ftenada, y temerariamente arrojarse, á 
lo que lio debe por uña vana y breve 
hermosura, que boyes ,- yn^anána se 
pierde < pero si hay *¿isculpá parra un 
yétttót '^te parfece que le tiene, Pero 
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pn estp mí amo , no .sé que pujeda-íiiO- 
cir.» pu^s^n su .gie^rá &spos9 ^$t^4a' 
Con ju.síp tiíulp Í9JS cipcoefesriy no 
tenia el nombre d^s Fi*^cícisca# ^Npi9b9 
los varios efeqi:ps.;4ft9atyjíal?^g'i p^yes ' 
con ser Toledo miiag^psa ^ crisp^fl Ipff- 
11 ísiinas^ pitugerjes.^^^^aQpirflquel , esp3f ) lo 
de la Jliumana bell/^sa «^ jiaUába ^t f^^so 
lo que dicen de ^s.3gu4s del Tajo, atri- 
buyendo á ellas ejpojftt; yí tez:, de las 
Toledanas;, pues? también en/sus ort* 
Has se habría criado aqueU^ mas ^qqe 
morena <»:ó mulata. Veníaseme á la nje* 
moría la opinión de Galeao , que había 
óidp en Salamanca , qxie énseíia p^r lo 
exterior 4^1 cuer.po quien es cada. uno» 
que copdicion tiene ,- que costumbre 
.natural y y término. Quexábam^ ele mi 
fortuna pronosticando, gonjus^a razón ^ 
el m^l paradero.d^ mis desdichas, ¿pues 
^e tal^^^rja , que podía esperar I En es- 
tas imagi/^acipnes estaba oci) pa4o, qi^anf- 
4q (uiaqip. m&.^^lío i llamar , diqien/- 
.4o.:rAÍpn^p5i .ven ^^oa, que ya e,? hor:a4p 
xopff:t^\[atnos á la-,í laza comprardémas 
a'gG>^,pugs.spa4ad?$^ ; y.<l^íj- 

dome dosrtccft^fi^, tqmaftdo mi^q^§^ 



iiombreró^ salioios \o% ^s.de la |)osa- 
da, cDoláfldooie en el caijuno,,comp 

• habia íres ¿igs^^ue se habia desposa-^ 
4do coi} aquella íaxa^a, ¿ujoque contra 
yolunjad dejsus padrees, y ^ue awique 

: no le báblabao^iesperabaía JDlos, me^ 
jiéndojs^ jgente principal ¿e por medio, 
ipdo paraTi^ ^u bien ; pjufs .e/i jefecip 
4^1 ^ había «asatio lOijuy i &m ¿j^isío , y 
prjncipal;ne;)ie jpoo lana Dama 4e Jtaii 
i>ueiia$ parles « como ja^jueliabía es-* 
acogido, para sju jejgalo y «descap^» h%i 
íen^as elíiuejío^ dixeyoventreiBÍ^ í^jíc 

..« pftsíbje cpie bay^a boinbres *an báj- 
bariQis 4^xno i^e ^ tan sin xyos , i)ue no 

.«reau ccjj i^i 5p1 , lo jjue *s «xas jcla.ro 
uqae 4m mií^ma híz? Y ^u#:fle4 tan ^ran- 
¿je la proyidenícla del Señor, flue e/j ^a- 
cien4o 4a>!iesjeoha ,, -00 falte un juno^mo 
que guste 4e xTomerla ., y i^ue ^a jtanta 
Ja fuerza jdtfl samo Sacra:mer^to4elMa- 
Jtriínon^io, ^e £asiáf)dos& algunqs CQa 
furias iafernales^ al panto «e despachen 
Angeles Que^^te^boien lo^cojoi^.de lp« 
vdesdichadois: que no viérxMi « para que 
.miren Ja^ cpsas muy M cQiitra«rio tde lo 

. j^ue verdiad^ramente $e eoha de ver 
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juzgando lo negro por lo blanco, lo ver« 
^depor azul, el cautiverio por libertad, 
y el tormento y congoxa por descanso, 
quietud y sosiego. Culpé entonces, con 
justa causa , á los mozos libres , que sin 
voluntad de ¿us padres , sih guardarles 
í el respeto que se Jes debe, movidos de 
tina loca y Vana afición , atrepellan coa 
^todo , errando siempre en una de tres 
cós^ , ó en lá persona ^ ó en la cali- 
dad, ó én la hacienda, y quando en 
esto no 9 disgustando á quien deben e^- 
tar sufetos, y considerar que ellos mi- 
'i'árán mucho mejor lo que les está bien, 
* como personas desapasionadas, madu- 
i'ós en ¿ónsejD-y esperiencia , y .deseo* 
,sos del áuiúitito y prosperidad de su 
' casa : por leyes justas de muchos Rey- 
nos se prohiben las herencias á los hi- 
•jos qué escogen mugeres sin dar parte 
á sus páUrés \, : perdiéndoles el debido 
respecto y obediencia, no echando de 
ver los ifarbájós , las importunidades, 
los continuos cuidados', los gastos- y 
costas que^cOtí ellos sé tiene para su 
^ducácibriy-crián^a, 4nted pienso^nfia- 
ginan r ^^^ todo, se ks díebe , siu^o 
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tan al contrario í pues no tfáy pago 
para un padre , ni puede haber en la 
(ierra mayor obligación y deuda tan- 
debida , ni tan mal pagada. £1 mayor 
contento que puede tener úa viejo pa-- 
dre , cansado ya de vivir ; y con la 
prolixfdad de sus años , lleno de enfer- • 
iQcdades y dolores^ es ver con su gusto 
y voluntad puesto en estado á sii hijo,, 
entrar por su casa , visitar & su mu-^ 
ger , esperar de ellos nueva sucesión y . 
aumento de su linage : y !si esto - todo 
se le quita , ¿qu¿ podrá^ sentir , qué 
alivio tendrá, ó' qué contento ;» si lo- 
queas á disgusto - y contra^ voluntad ' 
por bueno y rebiíeno. qtie sea ^ causa^ 
pesadumbre y enojó? Mi Doa Fernán*^ 
do por todo habia pasado , no reparan-^ 
do galas , ni en las que había mtf^ 
nester la señora su Esposa. Andaba 
en pleyto con«u viejo padre , pidien- 
do alimentas, y alegandoser principal', 
y no tener oficio , ni modo alguno dé 
ganar de coi^er, , aunque las ganas to- 
dos las teníamos , pues con ser ceícá 
délas dos de la tarde, aun nohabiamos 
traído la comida : plaga ordinaria d« 



U9 Císaaí de los señores , qtre para' ha-»^ 
crer difereucfe de U deriras gente ; hí- 
c?eif dd díar noche;^ y de ha? noche que 
se híz:a ptíráí qtrietud y sosiego de tos 
facmi^esFf qfuíeíen qire se» perpetua vi- 
gífiar , y que >su^ criados anden hechos' 
conríídtra> cemíneías. Cpntpró mí amo' 
Un qirartade ciabritOy fruta , pan ^ vino;/ 
y ^arbpií v pionque como» Galjallera no- 
ble^ na 4^ei^ia en^ la: posada cosa, por 
junta,, mavidp -por ventura' por aquel 
antiguo' r^fftan 5 qUe vale m^s» rienda' 
cara y qne cdsaÁa^f ca. V;ueifos cóu aues^- 
Uz pofcioffi medíxo mi señor; •; Aíori-t 
so^* por, tu vídaí haz lumbre ♦ y pbnp 
á; asar ese cabrito, • queflo f^Ueraps^ofra*^ 
persona que: fa pueda harcer siüo táv 
q ue quetté tJios^ que oirO' . día estemos- 
con nffaí^ diftei^os que aftórar, y ttdbí^ 
Temos U6a? criada p$r^-qúe ífos' sfrirar^; 
Yo V qoe de .mi cóodidon siempre fufe 
atftrgo de dar gusto* ,á todírsy y.mé' 
'apífeaba? á qn^alcjtfief obr * manual' de 
esÉás^y err poco f ierafpó* piíse eu órdetí 
Ja comida . . tóce eV peb>e ,- y poniemiOP 
la' mesa' ^ Ha^mé á mí? amos y diti'endor^ 
|er ya' mas dp las tres de la* t^rd€. Tjoh- 
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tnárAi asientos , í>egando otíií^ ¿u co^ 
taxx y plácticas hasta mas de la* éaz- 
trO/Diéromne ámíoii faidori y^' par- 
teen Verdad no* escasa « siiio muy: su- 
licientet ^ue com</ 'flo^ eraítuos ma^ de 
aSí y dos* y tres, ni) Cía mencstei* gasi 
t»r mucha para ütíüiltt biéu «idbs ,i^rini 
€íp«lmiente con algunas zafaéda^íllasi^ 
^foe aeotopaikban í ya de -pfíhcipia 
ya <4e|)ostre» Muy ahtiof üktgtt esi 
^ba ytQ con 1<m -señores- novj(»sv «ir- 
viéadoloí d« frejgaíavcodneit», ftiáyori 
domo y pagevy «lun si p«díei*an há« 
Cértne dueña die] wx^t , tttñáa talle de 
qu« lo fuese vHtfllandsor en ' ffii-; para 
tod« i- el sug«to»^<rt piíedie-y estarse; 
que nunca pkrcfe; oíphombfe poit aco- 
ítífcdai'seá lo que se Je ofrecía ^^ .prin- 
clpalniente ^ú >ocasl«6 y neéésidad tan 
tirgente como íá que teníamos «oso- 
tros tíntónces* í f- '•!> I ; ^i j 

'f^iéatlo. Así lo ái%i>^^ hefttiaffOi'qoé 
bien es que la ííicmitei sepan >d« (feídb. 

• Akñsú.- Muy-^le^e' fiie hafratMííjan 
ftiís • ¿luos , y ttíaíá no tedíeíídoaívíe*- 
ja tXtt^ quien pefideAciar , ntméaaque 
tíxíh fuese' á'l<«félcaj!<:es def si tiácte^ 
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6 no baoia , ( pero co^p el gasto It^sse. 
prdiqario , y el recibir nunca , dímor 
sos tan bueqa maña cofeno sí se espera** 
ra algún juro para ayuda de nuessrc^ 
sustento , que ya. muy apriesa oo^^ ibar 
faltando, para cuyo remedio se ^cor. 
modabao algunas.alhajuelasyjoya^de 
mi ^ñora , soi^tijas^ y cadena « de ellaa 
vendidas ^ y de dlp$. empeñadas.;;» coa 
harto disgusta yp^iadu^breda^U^er* 
ced. Acabase elpaj?: de la boda.^andaiirt 
^ do nÜQstra casa como la de un esgi^i*^ 
midor 5 jS:iescudero el mas pob]:es».que 
aun pat> qQ.tefíiamos v ni coa que cprn^ 
prarlo ^y la señora miíama pedia go-t 
Herías ; volvíase para su marido muy: 
colérica , diciéndqle ::Quan mal la tra-^ 
taba 9 el poco regalo qu^ la hacia. , no 
estírnando una persona .de zancas pren- 
das como las suyas. Y tanto venia á 
decir contra mí buen Juan '^ que con 
tener unji condiciorii noble , y ser de 
$uyO: pacifico y quieto 9 enemigo de 
pei)4iencias\ obligado de tantas sinra* 
zouea como le 4ecia , de quando en 
quaodo alzaba la mano ^ emparejando 
entrambos carrillos* Aquí era ello, alza 
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Dios tu ira^ los gritos llegaban al Cie- 
lo. Juntábase el barrio » aunque por 
tener yo cuidado de cerrar las puertas 
de la caUe , no podia subir persona á 
despartirlos, y ponerlos en paz : y para 
-sosegar los vecinos , y que no me hun'- 
diesen las puertas con las aidabas.AbrÍ9 
las ventanas , asomábame á los balco- 
nes, diciendo: No tengan pena, no son 
mas que puñadas , no será nada ^- que 
no hay sangre, ni se verá espada fuera 
de su lugar 4 y con todo iba crecí^i- 
do mas lá guerra entre losaos, porque 
mi señora era libre ^ y Don Fernando 
ligero de manos , y no se descuidaba 
á menudo de dar en ella como en real 
de enemigos. Y yo qu$ me los miraba, 
y me estaba quedo ^ acordándoseme» 
qut quien desparte lleva la peor parte: 
y también del otro dicho común, entfe 
dos muelas molares , nunca metas tus 
pulgares. Hacíame cuenta , marido y 
muger son, si ahora riñen, á la noche 
dormirán juntos , parar tiene la pen- 
dencia de una manara , ó de otra , ca* 
liando ella , ó cansándose él de pegar- 
la. Vicario. Eso me parece > hermaoo^ 
Tom. L F 



\ 
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é leí que le sucedió á un cainiílante que 
yo. conocí ^ por estremo flemático , el 
qual como viniese á nuestro Convento 
en tiempo trabajoso de yelos « por ser 
cerca de Navidad. Viendo el camino 
de los angostinos, camino muy peli- 
groso é inescusable á nuestro Conven* 
to^ temiéndose no desliciase en él la 
bestia en que venia ^ y diese con él, el 
monte abajo. Parecióle ser mas seguro 
.apearse, y pasar lo que le quedaba de 
puerto á pie, y acertó en hacerlo, por* 
ijue en apeándose la calvagadura ^ lo 
hizo también, que sin poderse deteaer, 
comenzó á rodar de un peñasco en otro 
por la ladera del monte, llevándose 
consigo, cogin y portamanteo. Y viea- 
do tan desgraciado suceso , el bueno de 
mi caminante puesto en lo alto del ca«- 
.mino<» mirándole decia con mucha pa- 
ciencia: Parar tienes^ que no es eterna 
la cuesta, fin hade tener . tu. caida, 
suelo llano ha de haber para tí. 

ÁlonsQ^ Así es la verdad, que no hay 
pendencia, que bien ó mal no tenga 
«u fin. Pero, padre, confieso mi culpa 
que me bañaba en agua rosada 9 quitar 
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do veía que la daban los mayores gol- 
pes y móxícohes , que hacia está cueQta 
conmigo : mala cara y sin dote \ y 
gruñidora v descomedida y mal habla- 
da, sacúdanla el polyó, poco es^, por 
Dios que no os tengo de quitar. Bien 
duraba el nublado mas de una^hora, 
dexando en rehenes mucha pafle de 
sus cerdosos cabellos por la sala. Ibas9 
mi señor fuera , molido de andar á C3« 
za, y mi casada recogíase á llorar ^su$ 
desdichas á su retrete, y yo poníame á 
considerar el poco juicio dé álgunái 
personas, que se atreven á tomar toü- 
ger,y á uria obligación tan grande de 
mantenerla, sin tener oficio, renta^, ni 
modo de vivir, ¿quién wó locura seme- 
jante? lio puede pasar un hombre soló-^ 
j$iri obligaciones ni respetos humanos^ 
y Duscá compañía y nuevos gastos; 
cuidado orj^inario^ pesadumbre, y fatl« 
jga continua, y mas si por dicha, carga 
de hijos ; tó '¡qiüe no puedes llévame 
acuestas, ¿e podrá decir por esto ,7 
rebien ta con la carga que tomaste co- 
mo impertinente majadero* Acuérdo- 
ii)e de cierta letrilla , que quajudo iü9^ 
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zo oí cantar á'este propósito ^ que 

4ecia ^D e$ta forma : 

Que se case un Dpn GuilUte 
con una Dama sin dote^ 
.,.,,{ bien puede ser,. , 
\.-. .Mas que no dé en pocos dias 
, .. , ; por un pan sus damerías^ 
no puede ser. , , 



-K .. 



, Procure mudar eistado el Caballero 
fiip;;o que tiene renta , busque muger 
jql.qoe tiene oficio con que sustentarla, 
^el que no le aprendió, ni tiene ha- 
jbJIidad para ganar de comer , estese 
¿ojo, que mejor es- llorar con un ojo^ 
5^e con dos, y no dar materiales para 
5e4iflq¡os de pbras pias ^ bospitáles , y 
icasas de huérfanos desamparados: y no 
5es bien que responda él qué en seme- 
jante materia pecire. Esta fué mi suer- 
te^ mi fortuna lo ^ quiso, que todo es 
xneotira ^ que adonde está el entendió 
iniento y razón, no hay estrellas que 
.fuerce;n el libre alvedrio , conforme á 
lo que enseña en su Extravagante el 
Ppotífíce Sixto Quinto , sino es que ba^ 
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yamos de decir lo que dixo aquel en- 
fadado estudiante. Vicario. Gustaré de 
cirio ^ cüéntaio hermano.^^nj^. Ahor* 
caban en Salamanca á. un ladroncillo, 
y para verle morir, estaba llena la plá^ 
za de gente, así en las ventanas, co«* 
moen todo ef sitio del lugar donde se 
ajusticiaba. £sraba ya el reo en la 
escalera de la horca haciendo gran 
llanto, llorando su poca suerte, la des^ 
honra de su linage y deudos, el poco 
favor de sus aipigos y conocidos ^ sus 
mal logrados anos y cortedad de vida« 
Éntrelos que miraban al afligido rno* 
zo , estaba una buena vieja viuda , dé 
reverendas tocas , y enfadada deVerle 
llorar de aquel modo , con mucho eno- 
jo á grandes voces comenzó á decir: 
Ello habia de ser,.é^a-era tu suerte, 
paciencia , que nadie ^uéde huir de lo 
que su estrella le tiene señalado, repi- 
tió esto no pocas vecei.. Áe modo , ^tle 
enfadado un esíüdianté gorróA' , gtije 
.estaba á su )ado,depiHá, alzóla mááb 
y dióla una gran lipfeWdá , diciéndotá: 
No sé iañija, ni lloré, tenga paciencia 
por su vida ^ que dio había de ser ^ j 
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délo que está determinado , nadie se 
escapa* Casa de mantener ^ castillo de 
guerrear se suele* decir ^ y con justo 
tjítiilo : pues cdnib para una guerra son 
nec(fsariois tantos gastos , tantas máqui- 
nas y aparatos ^ así para él gobierno 
y su$tehtQ necesario y ordinario, con- 
viene que tengan los Casados algún 
génMo dé arritoo, para sobrellevar las 
€:ar^ de tan pesado yugó^ tomo es el 
del matrimonio. Habiendo celebrado 
ya sus funerales obsequias, y plantean- 
do 5us desdichas 9 mi mal acondício- 
^nada^ dueña » veníaseme para mí , co* 
mo' quién busca compañía con quien 
consolarse , ayudándola á recoger las 
Jágrimas , que por aquel rostro de San 
Ooofre caian: pedíame parecer, cul- 
'pando el mal trjsíío y término de su 
Velado: mas j[o,como amigo de de- 
.qít verdades, y^ qué ía conocía muy 
^bién quien "^élfá" era , como si la hu- 
Tyera ^ parido Jíácórnericé á decir palá- 
.hyas sen^^ja^lés^, ejfóháhdbia á que no 
J;3[,e arrojase t^nto de lengua., pues pn 
*;*rnugej:efi .de bieii.:y principales , es esté 
*• un caso y vició^hiuy digno de repte- \ 
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hensioh« Díxela ^ como despueá que ei 
glorioso Apóstol ^ y predicador de las 
gentes San Pablo , dexo hecha una lar^ 
ga y copiosa exortacion á Jos casados^ 
amonestándoles á que quieran entra* 
Dablemente , y estimen á sus mugeres, 
diciendoles : Que se han de querer y 
amar ^ como amó Dios á su Iglesia^ ' 
que por su respeto se puede dexar el 
padre y madre, que no se aparten de 
su lado 9 que dos cuerpos que son , y 
dos voluntades « se haga una voluntad, 
un cuerpo^ un si, un nó, sin haber 
en ellos contrariedad, ni cosa que des- 
diga de un pei'fecto y-santo querer y 
afición. Y después de hecho este largo 
preámbulo á los casados, acaba el Após- 
tol cerrando su discurso con solas dos 
palabras, diciendo: Las mugeres teman 
á sus maridos. Bien echo de ver , que 
fué disparate el dicho de un hablador, 
que deeia , haber de ser las mugeres 
como las lánapafas, de dia y de noche 
eolgadas , y quando las hubiesen me* 
nester mandar alguna X^os^ , baxarlas, 
pero por tiempo limitado : así , séño^ 
*^Ta , que mi señor Don Fetnand» estir- 
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xne 7 quiera á vuesa merced;, que la 
dé gusto y la regale, es mucha razonr 
y también lo es , que >se le guarde su 
respeto, y que con éU nadie se vaya 
del pie á la mano , pues es conse^qüen- 
cia bien clara , que todo ha de Jlover? 
sobre vuesa merced , que en efecto^ 
por lo mas delgado ha dé quebrar la 
soga* Yo conocí una muger, que ios 
mas dias podia ser padre ^anto , por 
andar tan acompañada de cardenales 
rostro y brazos, y muy consolada de- 
cía á sus vecinas: £1 vellaco muy bien 
me pegó de golpes, y bien señalada 
me dexo , pero á fé^ que le dixe quan- 
to quería, y que mi lenguita la dexé 
bien lavada en sus libertades y traició- 
nese Toledana me dicen que era una ve* 
ciña de una casada, que la mayor par- 
te dd año había menester cirujano que 
la curase, y, compadecida de sus tra- 
bajos, un día que la fué á ver , la pre- 
guntó, ¿qwé fuese la causa de tanto 
mal , y poca paz como siempre tenia? 
,La mu^er «citó la maldita., y hecha 
un lucifer, la díxo: Que puede ser, si- 
^,po estar yo sjijetaá un tap mal hom-i 
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ltf!e« Amancebado, jugador 9 mal Chris- 
tiano, y de malos respetos. Pues para 
todo eso yo os daré un remedio eficací- 
simo, 'que tengo guardado con gran 
secreto, la respondió la amiga, y no lo 
-%digais á nadie por vuestra vida ; por- 
que importa mucho el estar callado, 
y es negocio de mucha estrma , y ha- 
béis de quedar con él« libre de todas 
vuestras persecuciones y" desventuras. 
Codiciosa la casada de semqante ofer- 
ta^ no la quiso dexar, hasta que la 
entregó su vecina una redomilla de 
a^ua , diciéndola : Hermana mia , en 
entrando que entre vuestro marido» ri- 
Bendo, ó dando voces, como tiene de 
costumbre, sin deteneros un punto, 
id volando, y tomad un trago de está 
agua , y por cosas que os diga \ no la 
echéis de la. bocas porque tiene taa 
gran eficacia , que os defenderá de la 
cólera y m^la condición de ese mal 
hombre, de niodo, que jamas se atre- 
va á poner manos en vos; volviéndole 
apacible , amable , y de un demonio 
que es ahora, un cordero, un ángel 
para quantos con él trataren. Agrade- 
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ció el presente la dama , recibió te-ítt* 
doma con su agua de virtudes, y aguar- 
dó la hora de cenar^ Despedida la ve-' 
ciña 9 vino él amo de casa , y dando á 
su moger un poco de cabrito , la dixo: 
Tome eso y aderécelo luego , porque 
quiero cenar , conténtese con la comi* 
da que lioy me dio, y no tengamos mas 
en que entender. La casada que vio á 
su marido algo enojado, y que habia 
menester poco para echarlo todo á rodar* 
Tomando su redoma , se la echó á pe- 
chos, guardando una gran bocanada 
dé ella , y cerrando la boca de suerte^ 
que no sé la perdiese gota de aguar 
a^ó su cabrito , puso la mesa , llam6 
á su marido por señas, dióle de cenár^' 
sin hablarle palabra , y acabada la ce- 
na, alzó los mantel€;s con tanto silencio, 
que el buen hombre^uedó admirado de 
ver semejante milagro, como el que ha- 
bla experimentado con su palabrería 
mugen Al siguiente dia sucedi6 lo mis- 
ino, no sabiendo á que poderse echar el 
bien que tenia, y dand9 gracias á Dios, 
lá dixo: Si así fuésedes siempre otro ga^ 
|!o os cantaria,y no tendrían que contar 
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Io$ vecinos de lo que coó vos paso.. 
Entonces la dueña ^ pareciéndole que 
ya era tiempo de rebehtar , y salir de 
inadre, volviéndose á lo que de antes, 
le respondió :, Mal hombre , bien sé 
echa de ver ía lástima que todos me 
tienen y quien vos sois , pues movida 
de compasión Doña Juana Me dio una 
redomilla con agua, que de 'Angeles 
debe de ser sin duda , pues tal efecto 
y obra ha hecho con vos ; pues con 
solo tenerla en la boca ha mudado 
vuestra infernal cólera en un silencio 
tan grande estos dos dias, y dé un tigre 
rabioso, en un hombre apacible y nfian- 
so. Y harta desdicha mia es, qiie me 
haya yo de aprovechar de éstas desti- 
laciones, quintas esencias , y hiezclas 
de yerbas , para poder vivir con quien 
mi desventura y pecados mios hubie- 
ron de juntarme para acabar mi vida 
miserablemente. O loca y simple mu- 
ger, la respondió el marido, no echas 
de ver ^ que esa tu amiga. , con eso 
que té aconsejó, dándote esa redomi- 
lla de agua, que tuvieses en la boca 
sin tragarla, ni echarla , fué deeirtei 
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que no fueses respomloaa, mal hablada^ 
sino que corr ua callar , y santo silen*?^ 
cío vencieses los mayores enojos y pe- 
sadumbres que yo truxese? Es posible^ 
que no ves tos grandes bienes que has 
sacado con ese poco callar que has te- 
nido éstos dias , y los grandes daños 
que te acarrean tus malas palabras , y 
el pretender que no quede por tí el 
campo. Así , ()ue señora ^ aplicación á: 
laobra^ el exemplo está en la mano: 
Toda la culpa de la poca paz de casa^ 
vuesa merced la tiene, y de esta per- 
petua . guerra es siempre la cansa » ti- "" 
xeras han de ser, aunque se hunda el 
mundo. Como la otra , á quien no la 
pudíendo sufrir su marido ^ la arrojó 
en el rio, y aunque se ahogaba^ y el 
raudal de la corriente la llevaba^ dan- 
do vueltas con ella, de quando en quan- 
do sacaba la mano á fuera , y juntaa- 
do los dos dedos ^ y apartándolos , ya 
^ue no podía coq la lengua, por señas 
daba á entender ^ tixeretas : y dé vm. 
gracias á Díos^ la dixe ; que no tien^ 
suegra en casa , que aquí fuera ello» 
pues la mejor , con haberla hecho de 



dé muchos Amos. 93 

azúcar, diceQ algunas nueras que amar- 
gaba: y upa de barros, con estar en un 
almario, descalabró á su nuera <» que- 
riéndola mudar á otra parte. Gontéla un 
cuentecillo á este propósito, que por 
no cansar á vuesa Paternidad le dexo* ^ 

' Vicario. Bien puede referirle^ her- 
mano, que temprano es, jr la tarde 
tenemos por nuestra* 

Alonso. Pues gusta de ello vuesa Pa- 
ternidad , habré de hacerlo : Casóse 
jun Caballero Andaluz , con una Dama 
de Castilla la vieja , moza, noble y ri- 
ca : y para efectuar ei casamiento, ^n* 
tre las condiciones que ise pusieron, 
fué una : Que el marido no sacase ea 
tiempo alguno á su muger de laCiu- 
dad, por ser voluntad suya el haber 
de vivir con sus deudos , y adonde te- 
nia la hacienda de sus padres. £i Ca- 
J>allefó prometió de haicerlo así , como 
lo hizo, viviendo como buenos casa* 
Idos en recíproco amor algunos afíos. 
La dama que sabía ya, que su marido 
tenia madre , deseosa de verla , y de 
traerla ásu casd, por ventura, por ase* 
jgurar mak su partido , un dia: que con 
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su marido mas que otras veces , trav6 
larga coaversacion y plática, muy en- 
carecidamente le rogo , que por darla 
gusto la truxese á su madre , pues era 
razón, que. correspondiendo ella á las 
muchas. obligaciones que le tenia , pa- 
ra pagarle en algo con particulares .vé- 
ras, hirviese ella, y estimase á su se- 
ñora , pues una viuda sola , y aUsénté 
de su hijo , y de tanto tiempo , aun- 
que muy rica, no era posible, sino pa- 
sar muchos trabajos y pesadumbres» 
lances forzosos de la soledad y aüsen- 
cía. Agradeció el Caballero las buenas 
razones de su bien intencionada mvgér^ 
y respondióla: De muy buena gana» 
señora ,. hiciera yo. lo que me pedis, 
pero tenemos paz, por la misericordia 
de Dios; y si mi nladre "estuviese éa 
vuestra compañía , no sé como os 1 líj-. 
variad/^^ con ella: 4qs, tpcas á uq fue-:* 
gp , siempre tienen á)icor4ia , y Jmejor 
os está vivir vuestra suegra cincuenta 
leguas de vuestra cas^ que dentro de 
ella, no os canséis Vqiie no ha dé vi--. 
vir con vos. Pues no es vuestro gusto 

el dáriQele^ respondió la dama parü 
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B)i consuplo , haced que traigan un re- 
trato de mi señora , pues ya que no 
merezco el verla y servirla , á I9 mé- 
UQS, cpnsiderando su imagen , podré 
ba^cer cuenta que la miran mis ojos. 
De muy buena gana haré lo que pe* 
dia^ respondió el Caballero, y ponien- 
dp la mayor diligencia que pudo, hi- 
zo ,que con brevedad le truxesen un 
;ejtrato. de su madre , tan bien acaba- 
do, y con tanta perfícion como si na- 
turalmente fuera el mismo original. 
Recibióle con sobrada alegría , y para 
muestra del grande respeto que guar- 
daba á su suegra <, y en lo que le es- 
fjniaba , hÍ2ole hacer un costoso qua- 
dro , doróle , y púsole frontero de ^ 
estrado, y en parte donde Jamás le 
perdiese de vista. Mirábale siempre 
q^uando se levantaba y sentaba , ó 
saJia , haciéndole una gran reverencia 
y, cortesía : bien como si fuera la imá<- 
¿eti de algún Santo. Pasaron dias, y 
algunos meses , y como todo cansan 
fuéla enfadando tanta sobra de crian- 
za. Tan impertinente miraba ya á su 
retratada señora, con tanto desamor y 
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enfado, que á no dar que decir, la 
echara en el pozo : buscaba ocasión 
para ponerla en otra parta , pero no se 
atrevía por el respeto de su marido; 
y como una tarde estuviese merend^n^ 
do con sus criadas en el estrado, an^ 
tojósela , que la pintada suegra laes"* 
taba mirando , á quien con una desen-* 
frenada cólera . la dixo razones seme- 
jantes :» Cauteloso testigo , enfadoso 
huésped, espía ordinaria, amigo fia<- 
gido , qué me quieres ? Si como , me 
piiras , si lloro , no te apartas de mí^ 
y^in ser Dios , te tengo presiente , pe- 
ro pues la venganza está ^n mí ma-* 
no , yo la tomaré de tus agravios , y 
diciendo esto , con el cuchillo que en 
la mano tenia, la dio una gran cu- 
chillada por la cara , de modo , que 
rompió media vara de lienzo. A esta 
refriega , acertó á entrar el discreto 
marido, y viendo semejante pleyto, y 
tan $in ocasión, riéndose de su loca 
muger la dixo : Bien te lo decía yo« 
que no era bien traer contigo á mi 
madre por conocer tu condición y tér- 
mino, y $er todas vosotras poco ma$9 
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6 menos de un mismo natural y y tér-* 
mino , mal sufriera €fl vivo original^ 
quien no pudo sufrir el traslado : no 
tienes que pedirme otra vez que te 
traiga á tu señora, pues aun pintada 
Bola tengo de dexar en tu compañía. 

f^icario. No me parece mal el cuen-^ 
tecilla , y el consuelo que la daba á su 
Toledana. - * 

Alonso.Tamhien la dixe: quando uno 
lio quiere, dos no barajan. Ello es cier- 
to que si dos coléricos andan juntos, ha 
de haber poca paz en su compañia^ 
principalmente si no hay en ellos pru- 
dencia y amor. Para un desabrido y 
mal acondicionado, necesario ha de ser 
un pacífieo , cuerdo , sufrido , y pru- 
dente, que sobrelleve las impertinen- 
cias que se ofrecieren , no que las re- 
gule , executándolas por mal término, 
adelgazando las cosas que han de ser 
de enoja y pesadumbre. Este era mi 
ordinario sermón^, y oíale la señora 
mi ama, como si le predicara alguno 
de los vécinbs de Argel ; mas poco ha« 
cia al caso, que al fía, venia á llover 
todo sobre su cabeza , y quando an«* 

Tomo /. G 
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daban los dos á. sal acá traidor, y v&i 
que se levantaba alguna gran borrasca 
y polvoredg, pidiendo favor á los Cie- 
los , amparo á los Santos , y remedio 
á la justicia y vecinos ; retirándome á 
otro aposento seguro y libre , decía 
entre mí: Allá darás rayo en las cos- 
tillas de mi am?, pues ella se lo busca, 
y buena cabeza tiene para chichones* 
O que buena que era para adivino, 
pxes como quima carta de participan - 
tes , todas aquell^ bendiciones venían 
á caer sobre la pobre señora , luego 
alzaba la voz pidiendo confesión y <:i« 
rüjano , y tan en tanto venia el bar- 
bero á tomar la sangre, aunque no lle- 
vaba mas el uno que el otro : buenas 
razonas sí , y cortesías en abundancia, 
que dinero , para pan lo tomábamos 
de .muy buena gana , el señor mi amo 
y yo, pues había de esto la necesidad 
que puedo encarecer, pues los mas dias 
amaoeciamos sin blanca , y comíamos 
sobre tarja de fiado , hasta que el padre 
de mi señor movido de compasión y . 
ruegos , ó que por quitarse de pleitos^ 
f^ también le pusimos demanda , pi* 
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diéndole alimentos , acento á sU 

bleza 9 y no tener orden de gans 

comer , y el mucho gasto que t&r: 

su casa ^ con las obligaciones d( 

ger y criados , y esperanza de 

que aunque no los hahia , hubim 

añadir una mentira , diciendo, qi 

ama estaba preñada, que era co 

hubiera de parir un elefante , pue 

hasta )aa¿ peticiones tienen trazan 

realzan mas lo que se pide, pan 

verá lástima y compasión á la 

ees, iaclinándolos á que favorezca 

mayores veras á la parte que p< 

demanda. Hubo de señalar para 

ano docientós ducados , que eran 

quatro maravedís para la condici 

mi señora , según el ánimo que 

de gastar , y grandes confianzas 

misericordia y providencia Divi 

quien todo queria dexarlo , sin 

á noche , ni á mañana : principa 

te , como era tan cumplida de n^ 

olió luego el dinero que le 4a 

suegro ^ y sin reparar en el ga 

casa, oi en las muchas deudas 

debían , fuélo apUcanda para u 

Ga 
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deilin de- damasco , con unos franjones 
de oro. Aquí perdí yo , padre, la pa-- 
ciencia, y como si lo hubiera de pagar 
to9ié la demanda por mi señor. Di mu- 
chas voces, reprehendí con palabras re- 
tóricas su poco miranjiento ^ afeé su 
jmal proceder , pues viéndonos morir 
de hambrt, lo quejiabia de ser nues- 
tro remedio, y sustento de todo un 
año, lo quería undir en una gala, 
y trage de tan poca importancia , gas- 
tando mas en hechuras que su merced 
traxo de dote. Entonces padre mió, 
eché de ver el trabajo y miseria á que 
se obliga el hombre casado con una 
muger impertinente, queso^opor su 
gusto atropeila ceñ tantas obligaciones 
forzosas á quien necesariamenfó había 
de acudir , dando de mano acosas que 
ni van, ni vieneq. Y para alivio de 
mi demasiada cólera , respondiame mi 
ama : No veis , Alonso , que las se*- 
ñoras como yo han de andar al usq, 
y el ser quien soy me obliga á qui- 
tármelo de la boca, por el que dirán. De- 
C'dme por vuestra vida, y hemos de ser 
t)dos iguales, no ha de haber diferen* 
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cia del«Vifstido de la muger ordinaria 

. al de Ja quedes noWe y principal ? Bue- 
no fuera por cierxo ^ que una persona 
como yo^ de tan buenas partes y preil- 
das^ hubiese de andar como una po-* 
bretona, mal nacida, y de humildes 

. padres. Yo entonces, aunque enfada- 
do de su mucha simpleza 9 y boberia, 
no dexaba de darla bastantes satisfac- 
ciones 9 diciéndola : Las que no son no- 
bles , y tienen que gastar en galas, 

" triunfen , y adornen su persona y casa, 
pues fué Dios aeirvido de darles renta 
para ello : mas , l^s.^ue tienen necesí- 
dad y pobreza, acamodensíe con los 
tiempp;5 , que no siempre son unos , y 
bayle para c^receion de gastos , y para 
. alargarse con prudencia en ellos» No 
todos los nobles son ricos^ , ni con la 
bueqa ;íangre viniéronlos tesoros del 
mundo vporque el tener, 6 no tener 
gracia es de por sí, y don que le da 
Dips alqvte es vsu Magestad servidor y 
aunqjue es verdad que las riquezas y 
biepe^ ^temporales son guarda y ador- 
no, de. la nobleza y buen nacimiento, 
y con ellos $e aumenta y conserva me*- 
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jor , son sifl ftúmero los que ítenen ce-^ 
cesidad, y seria mala conseqüencia^ 
soy noble, luego rico, y el que lo fuere 
trátese como tal ^ que justo es que use 
de los bienes que le ba dado el Señor, 
pefo el que nos aunque su descenden- 
cia sea de los Godos , razón será no se 
alargue á mas de lo que puede , ni el 
qué dirán le obligue á saür dé com* 
pás y término , hable el que hablare^ 
y diga el que dixere, que por una mala 
lengua , y mal decir, no ha de hacer 
uno mas de loque sxí% ñierzas alcanzan. 
Y para confírmaciofi de lo que la decía 
conté á mi ama el presente ¿uento, 
que hace á propósito , padre Vicario, 
para 1o que* cada uno quiere decir, 
como no se debe andar con tantos gus- 
tos y pareceres, como de ordinario hay 
en los hombres. Vicario. Holgaré de 
oirle. Alonso. Fué en esfa manera: Ca- 
minaban un dia de verano un pobre 
hombre , ya de buena edad , y ur>a 
muger con un muchacho de pocos años. 
Llevaban delante consigo 4injuffleBti«' 
lio , que servia de llevarles un poco de 
ropa que tenian , carga tan mod«#ada 
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y poca , que podia ir bien á la ligeras 
acertó á pasar cerca de ellos un cami^ 
nante , y mirando á los tres que iban 
por el camino y y el jumento desem* 
barazado , algo enojado les dixo : Hay 
tan poco saber de personas , que Hevea 
ahí una bestia holgando y sin carga, 
y qne una muger de su natural para 
poco, delicada y flaca, vaya á pie. Te- 
ned juicio' buen viejo , que yo os ayu- 
daré, y suba en ese jumento' esa buena 
snuger, que mejor irá en él 9 ijue no 
rebentando por las asperezas de este 
monte» Parecióle bien al casado lo que 
el pasagero le había dicho , y llegán- 
dose á una, peña hizo que su muger 
fuese caballera , y los dos siguiéndola 
iban á pie. Poco anduvieron , quando 
otro que venia por el mismo camino 
les salió al encuentro, y saludándoles, 
les dixo : Harto mejor fuera , padre 
honrado , que un hombre como voí, 
de tantos días , que es milagro pode- 
ros tener en pie , fuera caballero , y 
ocupara aquel animal , y no la múger 
qué lleváis en él , pues las de su gé- 
nero , de suyo son inclinadas á pasear. 
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se , y esta era ocasión en que pudiera 
sacar los pies de mal año , habiéndo- 
sela ofrecido de caminar á pie , y co- 
mo buen baylador ^ menearlos apriesa. 
Baxad, hermana, y suba ese buen vie- 
jo, que sus añps y canas están pidiendo 
lo qué yo os digo. A tan buenas razo-» 
nes obedeció la casada , apeóse y su^ 
bió su maridó en el jumento^ prosi- 
guiendo su viage , adonde de allí á 
poco rato encontraron unos caminan- 
tes , que mirando al hoiiibre caballero^ 
y á la muger y mozuelo en seguimien- 
to suyo , con muy grandes risadas em- 
pezaron á hacer burla de él » diciendo: 
Salvage , apeaos , y tened vergüenza^ 
^o veis que va ese niño despeado , sia 
aliento, y con tan grande calor, y que 
vos tan grande como vuestro abuelo, 
sin t:eparar en nada, vais becko un^ 
bestia , pudiendo andar harto mejor, 
y con mas descanso que ese pobrecito 
que os sigue. Confuso el padre , báXó. 
de su jumento , poniendo en él al hi* 
juelo, y siguiéndole los dos casados^ 
hasta que viniendo nueva gente , le di- 
xéron : 9ubíd en esa bestia con ese mu* 
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cbacho, que poca cai^ será, y la que 
lleva ahora es casi nada, y á ratos iréis 
mudando de personas, y no rebentán- 
do « en seguimiento de quien camina 
tan sin pesadumbre , por verse holga- 
do , y con tan poco peso. Quadróle al 
anciano el consejo que Iq daban , y 
poniendo al muchacho delante , subió 
él atrás , con animo que de allí á un 
rato bdjaria él , y podría ir caballera 
su mnger , y así con algún descanso^ 
mudándose, acabar su jormida.Mas du*- 
róle poco su sosiego , porqué como vi- 
niesen otros pasageros, y viesen al pa- 
dre, y al hijuelo sobre el jumento, 
comenzaron á darles matraca , dicien * 
do : Buen año , no veis , dos van ca- 
balleros , y con que conciencia , alqui- 
lado debe de ser el asnillo, pues á ser 
propio, tío lo hicieran con él de la suer- 
te que vemos ,. ni tan mal le trataran* 
Hi de puta , buen hombre , que buen 
alma tiene, buena llegará la bestia á 
la; posada ^ apostaré que del graq can* 
saqcio no puede comer bocado» Baxad 
en hora buena, ó en la otra , que bue- 
nos quartos tenejs , y cerca está el pue- 
blOf y no quitéis la vida á es9 jumen- 
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to y si quiera pbrque es vuestro próxi-^ 
mo. Estas razones le dixéron al labra^ 
dor , y conociendo entonces bien á la 
clara los varios pareceres , y natura! 
condición que guardan los hombre^^ 
en materia de su gusto y opinión. 
Vuelto á su muger y ai hijuelo , los 
díxo : No hay que reparar en lo que 
pueden decir de nosotros , que el que 
dirán de las gentes es bobería, sino^s 
locura. Cada uno se acomode como 
pudiere, y alargue el pie conforme á 
la sábana ^ qqe si á rrií me falta, el que 
dice, ó murmura, ni lo da , ni lo pres- 
ta , y él se queda con su dicho > y yo 
con lo que tengo entonces , 6 me falta. 
Vase él á su casa, dexándome á mí en 
la mia \ vamonos como pudiéremos con 
nuestro jumento, y digalo que le agra- 
dare cada uno. Q}^t le iparece á vm# 
del cuento, quádrala por ventura, ó 
enfadóla con lo que la he dicho , pre- 
gunté á mi sefiora , y respondióme: 
Bitín está , pero veamos lo que se ha 
de hacer , que lo que se usa , dícen^ 
que no se excusa. Que remedio pondré 
yo en los vestidos , hechos en tiempo 
de Doña Ximena , cada dia liay nue- 
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Tostrages , la guarnición que ayer se 
echaba^ hoy no se echa , y es fuerza 
haberme de acomckiár al estilo y tra*- 
iza de tantos gustos, y vestirme del mo^ 
do que las demás señoras de Toledo* 
Razón y justicia fuera , la dixé, si vm» 
• tuviera con qué , pero es lástima no 
tener un real en casa , y quaado le hu- 
biera , valiera mas para comer que pa- 
ra bien parecer, que donde fuerza hay, 
derecho se pierde. ¿Qué imagina vm. 
que es uso , ó por mejor decir abuso, 
qué principio tubo ? ¿quién son sus va- 
ledores > iy quién le sustenta ? Pues yo 
se lo quiero decir , pues veo que está 
algo dudosa. Llega un galán , ó dama 
á. una Iglesia ,ó entra en una conver- 
sación , donde hay algunas amigas, ,6 
que no lo sean , pues no nos hace al 
caso , imaginó la noche antes él ves- 
tirse una ropa , 6 saya; ó si es hom- 
faíe , ponerse un cuello , ferreruelo , 6 
-sombrero, con la traz^ y hechura que 
le dio la veleta; miranla las otras , 6 
los otros , alaban su trage , suben i las 
nubes su bnen gusto, proponen de imi- 
tarle, cortan por aquel modelo otro día 
de vestir, y veis aquí metido en casa el 
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uso nueva Así ^ que señora ^ dé vs9. 
eo no usar lo que las otra^s , y quie- 
bre una vez el ojo al diablo , 7-%?rá 
cotpa no falta quien siga sus pisadas^ 
y alabe su buena determinación^ y pro- 
pósito (a). No decís bien, Alonso, repli- 
có mi ama , al cabo de haberme yo 
quebrado la cabeza con mi larga aten* 
- ga: todas traen loque pidoá DonFer* 
nandp , ello ha de seri^ falte donde fal* 
tare. Terrible caso > é insufrible reso- 
lución es (padre Vicario) la de una 
muger impertinente: nones dixo, y no- 
nes fueron : aunque se hundiera el 
mundo habia de ser lo que pedia, no 
bastando para apartarla de su parecer, 
é injusta demanda, razones eficaces , ni 
el vernos que habiámos de morir de 
hambre todo un año, ni la poca es« 
peranza de nue\os alimientos. En efec- 
to se hubo de hacer el negro faldellín, 
ó manteo azul , guarnecido á las mil 

(a) Con solo qoe se siguiese hoy* el con- 
sejo que Alonso di($ á so ama , no bubia ne- 
cesidad de andar discurriendo medios para 
minorar ei Imo | qoe tanto perjudica á infioi • 
tas faóriliasi. 
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maravillas de oro de Milán, atesta de 
nuestro venidero y perpetuo ayuno* 
Púsosele un dia de Pasqua, que fué 
lo mismo que si se ie pusieran á un 
dromedario , ó camello, y lo peor es, 
que imaginaba la pobre dueña > que 
salía muy vistosa , y fuéralo sin du 
da , á salir puesta con una carátula, 
y no con su cara* Todas estas cosas 
llevábalas mi señor Don Fernando con 
una .paciencia para alabar á Dips que 
4e crió , porque verdaderamente algu - 
nos dias podían hacer de él quanto qui- 
sieran , y el salir de sus casillas jugan- 
do de puño , era á mas no poder , fór* 
zado ya de las malas palabras de la que 
escogió por su esposa y compañera , y 
echábalo yo de ver manifiestamente, 
pues no habiendo comido eatodo^aquel 
dia, sino un poco de pan , y uoas ama- 
cenas , y con ser día de Pasquano te • 
iier 6n casa bocado de carne , ni con 
que comprarle. Muy alegre se baxaba 
¿^ñ escritorio que tenja , adonde muy 
de espacio se ponía á escribir algunos 
sonetos, romances , y redondillas, qqe 
esta mercadería tenía grangeada en el 
tiempo de sus Jocos desvelos. Q que de 
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veces • peídido el juicio, escribió mas 
mentiras y desatinos, que eq sus trans- 
formaciones el ingenioso Ovidio. No 
había estrellas para los ojos de su da-^ 
ma , plata para la frente « carmin pa-?. 
ra mexillaá , ni oro para cabellos. Los 
dienten podian comprar Jos Boticarios 
para hacer tabletas, .pues eran orienta- 
les perlas y y los de África y Persia^ 
venir por arcos para sus saetas. Pues 
que si sacaba al Moro Gazul á jj^gar 
cañas , poníale tan lleno de plumas co« 
mo si fuera pabo real, con mas ga* 
1 lárdeles y Vanderillas, que navio de 
alto borde , con mas divisas que de- 
chado de niña , que se muestra á la* 
brar , y con mas motes y rótulos que 
caxas de confiteros. Hízonos Dios mer- 
ced.de que en este tiempo saliese la 
cédula Real del Católico Rey Don Fe- 
lipe Tercero nuestro señor,en que man- 
daba desterrar los moriscos de España, 
arrancando de nuestra tierra tan per^ 
niciosa semilla, y con esta nueva mu- 
dó ds sugeto , dexando á los devotos 
del falso Profeta, por seguir las hmniN 
des chozas de Tos pastores, baxábase á 
los arroyuelos á buscar las sierpes y 
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«cristales ; sacaba á cantar los zagale- 
jos , que verdaderamente era cargo de 
conciencia , que en mitad del invierno^ 
y echando el Señor chuzos de nieve ^ y 
hielo^á faiedia noche estuviesen cantan* 
do al son de su viguelilla de arco, ó ra* 
belejo , sin tem« el frió , y sin que- 
brarse cuerdas del instrumento , y si se 
quebraban, al punto las ponian , por 
la mucha abundancia , y por estar todo 
tan á mano , y la tenian , aunque mas 
elaba para templarlas. Hacia algutios 
romances tan derretidps , de las cruel * 
dades de los pastores y de sus desde** 
n^s , que 'moviera á risa á quantos le, 
oyeran. Allí convidaba á los montes á 
que le escuchasen, á los rios, y fuentes 
á que detuviesen el raudal de su .curso^ 
á las estrellas contaba sus cuitas^ y á 
los animales de las selvas llamaba á que 
le hiciesen compañía, y á mí , que 
tenia mas gana de cenar , que de es* 
cuchar semejantes locuras, me los leia, 
encareciendo los versos , el modo /de 
decir , los altos conceptos , traídos tan 
á punto , que á ser de calza de aguja, 
fueran de mas provecho , recitábalos 
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con tantas acciones , así de ojos , comd 
de boca y manos, que mas parecía ot^ 
ganista , que poeta, vicio ordinario dé 
alpuños mi^sicos , y costumbre digna 
de reprehensión , pues siendo la música 
de suyo tan apacible y gustosa al sen- 
cido de oir ^ la desdora^ de modo , ha- 
ciéndola tan aborrecible á ]a visca^ 
que fueran itnas propios para espanta- 
niños, ó matachines , que para dar ale- 
gria , y contento con su canto , de- 
biéndose decir por los tales : Quien no 
os viese , y os oyese ; y ya que mas 4e 
tina hora habia estado oyendo sus lo- 
curas y amorosas quexas , preguntaba-» 
me : ¿Qué te parece , Alonso, pudiera 
decir mas Lope de Vega , ó algunos dte 
los que le igualan en su agudeza y 
roodc^de decirl ¿qué me dices de es- 
tos pensamientos? Que quiere vuesa 
merced que le diga, lo respondí, sino 
qtie quisiera mas tener que comer. £s-* 
tas cosas ^ señor , eran buenas para so« 
bre cena ^ satisfecho el estómago , y á 
la lumbre , que con tanto desmayó, y 
sin esperanza de tener que llegar á la 
boca^ ni hace provecho , ni entra eit 
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gusto. Paréceme, le dixe, que vue&a 
merced hace conmigo lo que un Mdiitár 
ñes hidalgo con sus hijos. Llegábase ía 
hora de comer, ó-c¿nar, y no habrá 
pan tú casa , y para acallarlos ; abri¿ 
uqa arca y sacaba desella un gran libró 
donde tenía escrita toda su descendenf 
cía , desde sus tatarabuelos , así ptít' lí- 
nea irectá, como ^traíis Versal, refiriéndd. 
laas parentela que tu vb' niiestro ptíineí 
padre^ Y habiéndoles quebrado tá %2^ 
l>eza, cóh su genealogía^ decíales iGVá^ 
cías á Dlos^ hijos itiios, q^é tenéis buen 
padre, y ^^e sois hidalgos, nín'gund 
os podrá decir , que és mejor que vo- 
sotros. Y oyéndole uno de los mucha- 
chos 1^ respondió: Mas quisiera ser vi- 
llano; y tener que córtier muy bW. 
No és la riiiél para la bóCa del juínénp 
' to , ni las péVlás , y píéüf ás precio^a^ sfe 
han dé dar' á los anirtiáles' cerdosos, me 
respondió él señor Don''Féipnanííó*, cóh 
cuya respuesta , algo enfadado , por 
estarlo ya, y muy mucho de sus cosas^ 
y de ver el poco sentimiento que tenia 
de nuestros trabajos , procuré de allí 
adelante dar de mano á sus pesadum- 
Tomo I. V H 
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^rássó por mejor decir á las rolas pro- 
^ia^, y dexarle quando mas ^descuida- 
do estuviese:: y zsi :^n4ia<de ^sta, sia 
hablar palabra^ ni. dexar 4ichQ ^idonde 
pie iba, salí de Tokdo para IMadrld, 
•¿on hartó yoco diaero 5 j á ;pie^ que 
siempre en esto fui gran discípulo del 
'¡Seráfico Padre San Francisco, aunque 
/contra mi yolu atad. Y porque ipe pa- 
CpCQ, que ya yiiesa Paternidad querrá 

?\ue nos y ay amos al Convento^ |)ues el 
_ oí sé qu iere poneír, quédale ^quí nues- 
tro discurso ^ qué ^tro día dá]^ razón 
¡de lo que me suéediq en 1^ Corte^ 

J^icario. Prom^tole , liermwo^ que 
gustó tanto de oirle , qbe ,^ustára que 
nos. quedaran otras quatro horas de la 
tarde; mas éLtiempo corre , y Já obli- 
gación nos fuerza 4 déxar lo todo por 
la obediencia^* -paita mañana se ^uedé, 
que buen dia me aguarda de entréteni** 
.'miento y gosto con su jornada. 
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CAPÍTULO V- 

Prosigue Alonso comando lo que le su^ 

cedió en Madrid , y como entro á servir 

aun Letrado^ que iba por Alcalde 

Mayor de Córdova. 



ALONSO. 



_ . i 



\^uedamos en el camiao de Madrídi 
doce legi^as de Toledo, y no muy cpr- 
tas , para quien las ha^bia de andar á 
pie como, yo ^ con el cpntijciuo. trabajo 
^que solía ;ai}dar mis jornadas, no fal- 
tándome en JX)do mi viage ^cpnjuracioa 
de nubes, torbellinos desagua y piedra, 
^y tantos lodos, que para, ^dar una .le- 
ngua, era aecj^sario un dia entero, lA^ 
|;u.é cQc^jto pjecjueña pesadumbre á I ll^S- 
.cas, y 9Í9 ii;m.e á mesoo «de puro de- 
voto, noe, fuyí derecho á- .yjsitar el, sa- 
^.gradoi Saptuajrio de tant^ é$tima , y con 
mucha r^zoá, tan famoso en,. IJbda Cas - 
^tilla , d,e la>3agrada Imágeo de la Ma* 
•^^d^re de Pips;Señora nuestra. Adoré, en 
V. aquel siintupso remplQ.:dQ.)aiParidad. 

Ha 
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á la Emperatriz de los Cielos ^ consi- 
deré sus-riqi^¿ds, visité su ^grandioso 
Hospital , remedio de tantos pobres ne- 
-cesitados del favor humano, y babién- 
dome encomendado al Señor, y á sa 
Divina providencia , salí á buscar * uq 
pedazo de pan ; porque de Toledo no 
saqué siüó algunos quartos, y tan po- 
cos, que no eran súíicienfies para peder 
llegar con ellos á la Vill^ de Madrid^ 
ládonde caminaba. Preciémésiémpre de 
-ser fiel, y con haber servido á Don Fcr- 
4iando algunos meses v y de* todo quan-- 
to estuve en su casa , no- haber rec¿- 
-bido sino unos zapatos : cfóD todo eso 
-no le fui en cargo valórfa d^^seis rea^ 
ríes , porque en efecto , padre , esto de 
-tener qíae restituir es negocio -gravé^ 
y es mucho mejor que le deban á un 
hombre , que no tener qufe ' Vblvér , y 
la restitución ha de ^er come la ex- 
comunión i que ju$ta\ ó tnjustá se' ha 
'de temer. Y aquel Príncipe>*de los Pu* 
blicanol , tan generoso de ánimo , co« 
roo pequeSo de cuerpo el Zacfaéo, dan- 
do cuenta de su Vida á Chl^lstd Señdr 
ouesiro, ie dixo:: Si tengo ^pára mí ^ ó 
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sospecho que por mi mal trato enga-? 
ñé á alguno ^ y lo llevé más de lo que 
era razón , en pago de mí delito le 
vuelvo quatro veces mas de lo que le 
había llevado. Bien quisiera quedar- 
me por algunos días en el hospital de 
la Villa y fingiéndome enfermo , y des- 
cansar del gran trabajo que había pasa- 
do , pues verdaderamente yo era pro- 
pio para imagen de agua, pues en sa- 
liendo á campo , raso, se obscurecía el 
Cielo , condensábanse las nubes , albo- 
^rotábase el ayre, y conjurados contra 
mí todos quatro Elementos , había de 
llover sin réplica, aunque fuese contra 
roí voluntad. Pero temí me , padre, no 
me sucediese lo que á un pobre con el 
j^ran Obispo de Turón, el quál deseánr 
do sacarle algún dinero^ (que aun has* 
ta los pobres tienen sus excratagemas) 
como supiese que el >glorioso San Mar- 
tin era tan caritativo y limosnero, 
llamando á otro compañero suyo, tal 
.como él, le dixo: TendéojS en ese sue- 
lo , y yo os cubriré con esta capa , y 
.quando pase el Obispo, diré , que os 
habéis caída muerto > y pedirlehei que 
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nie socorra para ayuda á vuestro en- 
tierro, y él ^ como persona que sabe 
bien hacerlo , con generosa y liberal 
ñiano^ nos dará una gran limosna. Co* 
íno lo dixo^ lo hicieron i mas pensando 
burlar al Santo^ el fingido muerto se 
murid de veras i que no quiere Dios 
que se burlen con sus siervos y amigos 
y burlas semejantes jamas fueron bue- 
nas gantes aborrecí juegos y entreten!* 
míeñtos ^ en que se lastiman , y dan 
golpes unos á otros ^ quedando coa 
aquellos bárbaros pasatiempos , ya sin 
ojos , pies/ brazos^ ó por lo menos las- 
timados, los que así juegan» £n efec« 
to temí ^ imaginando^ sí por ventura 
yo me finjo enfermo , podria ser que 
me quedase por tal ^ y para mi con* 
dicion era prebenda demasiado costo- 
sa, y no poco aborrecida. El ser pedi- 
güeño^ y aunque pobre , no del modo 
de un ciego de Andalucía , elqual có- 
mo fuese algo corto de vista , y no to- 
talmente sin ella y de modo que no 
pudiera trabajar y ganar dé comer de 
otra suerte : tentóle la codicia , y pro- 
curó pasar la plaza de ciego 9 y para 
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esto buscó un muchacho ^tomó un palo 
en que arrimarse 9 y, á grandes voces 
comenz6á pedir limosna, obligándose 
él ^ á que rezaría la oración de San 
Gregoria y la del justo Juer» el apar- 
tamiento del cuerpo , Y ^' ^^^^ r y 1^ 
de las once mit Vírgenes y. con su glo^ 
riosa Reyna Santa Úrsula. Los demás 
ciegos de SU: tugar tuvieron^ notable en- 
vidia, y querelíáron^ det nuevo oposi- 
tor » por quitarles su^ ordinario susten- « 
to, teniendo , como tenia , bastante 
vista para qualquier oficio y. y ganar 
con él su comfda*. Oyó las partes^ el 
Juez , y arrimándose á la voluntad de 
los contrarios , desterró del pueblo al 
fingida Longinos ^ el quaL saliendo á 
' cumililir la sentencia,. llamando ásu La** 
zarillb,. y consolándose cott él ^ le dixo: 
Anda acá niño, no se te de unquarto, 
que yo espera ea Dios que antes dé 
un año tengo de estar muy cfega,. pa- 
ra vengarme de mis enemijgos.. Así yo, 
dilaté , y desisti de aquella cátedra pa« 
ra otra ocasión de mayor necesidad, 
pues es posada délas tres que no pue- 
den faltar á los pobres , cárcel ^ Iglesia^ 
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é hospital* Bi|?n echaba de ver el gusto 
que habia de tener por algunos días, 
sabiendo nuevas de Italia, de Constan* 
(inopia, de las Indias, el modo que se 
ha, de; teñeran el Real Palacio , para 
buea gobierno de. todo el Reyno: pues 
todas estas cosas, los pobres las tratan 
y comunican cada día en los hospira* 
íes, y tabernas, como cuentos de hor- 
no. Pero al íín. animándome con la 
consideración dej breve camino que 
me quedaba de solas seis leguas , salí 
á pedir entre gente caritativa algún di-» 
nerilíp; que siempre el Señor socorre 
á los necesitados en tales ocasiones, con 
gente buena, y. contento con la mode- 
rada; limosna que allegué, seguí mi 
jornada á Madrid, aunque siempre el 
Ciclo me oegó su cara , y en lugar de 
$u luciente luminaria, tenia cuidado de 
quando en quando quitarme el polvo 
de los zapatos , regando la tierra con 
^obrada abundancia , ( propio tiempo 
para que no se perdiese Don Beitrán 
pon la mucha polvareda) y asi prose- 
guí^ hasta entrar en la grandiosa Villa 
de Madfid, que eon el adorno de tan- 
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maravillosas fuentes como tiene 9 no 
fueron, necesaria» las que tan acosado 
y afligido m^ traían. Entré en la Cor- 
te , adonde admirado de ver tan gran 
número de gente por todas las calles, 
di mil gracias á Dios^ considerando su 
gran providencia , que con tanta facili- 
dad da para todos tan bastante sustento 
á manos llenas , sin que se pueda te- 
mer falta de quanto se pueda pedir , y 
desear , asi de regalos de la mar , como 
de la tierra. Fiíime derecho al Real 
Palacio , allí considera su grandeza» 
Dotando tantos señores como andaban 
por aquellos patios de una parte á otra, 
la muchedumbre d« los pretendientes, 
cada hora esperando lo que por tantos 
m^s^^ y años no acaba de llegar, aca- 
bándose antes muchas veces la vida, 
cansada ya, y con justa razón de tan 
proUxas esperanzas. Consideré éntrelos? 
muchos Letrados que allí andaban , á 
uno de buen talle, no poco alegre y 
contento, á quien otros muchos daban 
mil parabienes, y él en corresponderj - 
cia de las muchas ofertas ttjue le hacian, 
agradecido^ les volvía amigables res- 
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puestas. Por saber ^ue fuese me llegué 
á un moyuelo que cerca del corro esp- 
iaba, á quien le pregunté diciendo: 
Por vida de vm. señor hidalgo , que me 
diga^^por qué le dan tantos parabienes 
estos señores á este Letrado , que tan 
alegre está en medio de ellos? ¿por ven* 
tura hase casado ? ¿fraile algo la flota 
que ha venido de Indias? ¿ó ha here* 
dado algún mayorazgo? Cuerpo de tal 
con él , me respondió el mancebo , y 
no los ha de i^ectbir de muy buena ga- 
na los parabienes que le dieron , pues 
su Mdgestad le ha hecho merced de la 
vara de Córdova , que la tomaran mas 
de diez y ocho d»> los que están á su 
lado, aunque les costara mil ducados, 
siendo como es el oficio que lleva de 
Teniente Mayor , de mucha ganancia, 
y de mayor honra : y mias de quatro 
estarán envidiosos de su buena fortu* 
na. Dios nos la dé á todos , le dixe, 
que bien la habernos menester : y des- 
pidiéndome del mancebo ji estuve ima- 
ginando quan bien me estaría entrar 
á servir á aquel Teniente, pues era for- 
zoso haber de recibir -criados para en- 



V 
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traf en Córdova con alguna autoridad, 
conforme el cargo y dignidad que lle- 
vaba , y por po perder la ocasión que 
se me habia ofrecido, detúveme un 
poco, hasta ver á solas á mi Letrado, 
queriendo ya irse á su posada , y lle- 
gándome á él con mucha cfortésía , le 
dixe :.Esta mañana entré en ^st^ Corte 
á procurar acomodarme con algún Ca- 
ballero para servirle, he sabido que 
vm. ha de ir á Córdova por Juez, y 
si acaso ha dé recibir algún criado, y 
mi persona fuere necesaria para el ser^ 
vicio de vm. iré de buena voluntad en 
su compañia , que en lo que toca á 
saber agradar y dar gusto en qiianto se 
me n^andáre , ninguno podrá hacerme 
ventaja : sé leer, escribir, y contar, y 
algún poco de latin , para quando se 
ofreciere algún texto, mirarle, 6 in-* 
trepretarle. Parecióle bien á mi Letra- 
do, y contentóle mi plática, y no era 
mucho , porque venia yo razonable- 
mente vestido , que no era poco ali^ 
vio para mí amo no tener que gastar 
en componerme, y mas para salir de 
Madrid ( dragón que consume tan- 
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tas haciendas de pretendientes y ne- 
gociantes) y así me respondió : Yo ton- 
go de recibir dos criados ^ y por pare* 
cerme vos hombre de bien, seréis el 
uno^ si me dais quien os conozca y 
fie. Eso , señor, será imposible, le di- 
xe, soy forastero, estoy de mi tierra 
.muy lejos y y aunque la Corte es ma- 
dre de tantos advenedizos, no se quien 
haya en ella de mi patria, quanto mas, 
que «ni tengo necesidad de que vm. 
gaste ninguna cosa en vestirme por el 
presente, ni me ha de dar tanta can- 
tidad de dinero, que me obligue á vol- 
ver las espaldas , y dexar de servir á 
vm. , dexado aparte , que mas peco 
de fiel que de ladrón. Agradóle á mi 
Teniente lo que le respondí , y muy 
satisfecho me dixo : Por vida del Rey, 
que os tengo de llevar tonmigo , ven- 
ga lo que virtiere , que á vos os he 
menester yo, que soy homl>re de hu^ 
mor. Con esto quedé recibido por pa- 
ge, y fuimos apercibiendo nuestra par- 
tida , que fué también en breve tiem- 
po, después de haber jurado en el Con- 
sejo. Partimos de Madrid un lunes de 
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mañana \ con muy bueoa comodidad, 
así de muías s como de regalos para 
nuestro camino , que no sé qué se tiene 
esto de ir á gobernar , y estar puestos 
los hombres en alguna dignidad y gran- 
deza, que luego hallan quien los pres* 
fe; quien los- ^ii-Va 3r regale: y con. 
str mi amo un pobre Letrado, sin mil 
ducados de renta, tú aunclehto déprin^ 
eipál : luego en viéndole con vara , sa-* 
Uéron mercaderes á fiarle*, y amigos 
á prestarle, y lo que no pudiera halbr 
vdnte dias áncés, entonces ló traian á^ 
sil casa á pedir dé boca, y medid a de su 
deseo.(a)Eh cinco días llegamos á Cor-' 
dova, donde los señores Regidores die- 
ron la posesión á mi amof, y empezó? 
á gobernar muy á gusto de aquellos, 
por- cuyo arancel y determinación se 
gobernaba la República ;^ por qfue como 
poderosos, a^ en calidad, como en can* 
tidad , hacían lo que querían j y sa- 
líanse con ello ¿ y con los tales, por 
émcao que tenga uñ Juez > y riguroso 

• ' ' ; - • ' i , , * f 

* (a) Habiéndole iiitidado tanto las costoro- 
jbres, desde e( tieQi|íp coque iesccibió esto ouesr 
11^ .Autor» es;4ígn9 .de reparo, v^uií este oso ó 
costumbre, pcrmacezca sin variación, j 
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que se quiera mostrar ^ anda falto ^tk 
irles á la maao, y á los delitos que 
cometen: y si lo sabe, y entiende, di- 
simula y calla , como sino lo supiese 
y oyese, y icario. Ante^ qué pa&e ade- 
lante, deseo saber , porque se dixo el 
potro de Córdova, que aunque toda mi 
vida lo he oído 4eqir , uq. 3e la causa 
4lonso. Tiene Ja Ciudad . de Córdova. 
entre O tr^s aechas cp^as grandes que 
tiene, una anchurosa y bien dispuesta 
plaza, y en medio de ell^ una adIQi*^ 
rabie fuente, de adondie^ sale un le-i 
vantado pilar 9 y en su remate con ua 

pedestral njaravilloso jdfiJ^H^^» un bieg 
labradopotrodelgrandor.de un b^^f-, 
cerro , hasta de seis m^ses : y como 
otras Ciudades tienen, insignes obras, 
maravillosas edificios , coznq Segoyiasu 
puente, Ilon^a sus agujas , Egipto sus 
pirámides, y. Rodas en un tiempo s^ 
coloso 9 así por estar bechp. con , tanto 
primor aquel potro, tiene, fama pqir 
todo el mundo , dexaqdp.á parte , que 
por tierra tan fértil, y adonde se 
le crian 4 su:Mage9t!94 1q& mejores ca« 
ballos que se traen para su servicio^ 
Para decir bien de un potro , decimost 
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EldeC6rdova;como para engraadecer 
ua buen paño^ decimos: £1 dé Lon- 
dres 9 Y ^^ ^"^^ refino y negro d? Se- 
go vía , por labrarse en ella los mejo- 
ras paños que se fabrican en toda Es- 
paña. De aquí se tomó denominación 
d$ ún equívoco maravilloso , para la 
lina Y . otra Ciudad ^ pues quando sale 
un moiiielo travit^so, mal inclinado y 
dé déprabada3 costumbres /suele lla- 
marse por epitecto; Vos » hermano, po- 
trico sois de Córdova: refino podéis ser 
de S^govía. Y Quh aquél divino y ad- 
mirable ingenio , natural de Córdova» 
guardó este modo de decir en unos 
versos que hizo ^ adonde dando á en- 
tender, que pecaba mas de malicia qué 
de ignorancia, dixó en una sátira: Bus- 
quen otro, que yo he nacido en el 
potro : y es , porque en aquel barrio, 
y plazuela, como en el azogiie^p de Se- 
govia , se crían mQzuelos , qué pueden 
4ar quuice y finita á los que mas se 
precian y presumen de saber , énten- 
d^er , y penetrar las cosas mas arduas y 
dificultosas, así para bien, como para 
todo género de vició : y dexado todo 
esto á parte j es lástima grande , qué 
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la pena y rigor ^ el castigo y condena-' 
cion padezcan los pobres, y que poco, 
pueden , y los poderosos, y ricos ; sia ' 
hingun tomar , á rienda suelta aüden- 
de noche, y de dia , tamo si no hu- 
biese justicia para ellcá. Yo, pues , co-- 
mo procurador de embargos , en todb 
me metía, todo lo murmuraba ;'y i ío 
menos, por decirlo no habla de quedar." 
De modo, que tenían que hacer mas 
conmigo los de la audiencia > para qué 
callase , que con el Teniente mi senpr^ 
para que disimulase sus faltas. Estaba-' 
mos un día de buena Conformidad, así 
algunos Escribanos , como Regidores' 
de Córdova ^ y mirándome á mí uno 
de ellos., con mucha risa dixo í mi 
amo: Ahí está Alonso , que yo apos*' 
taré qué en pocos meses ha de perder 
la vista, como la Judia de Zaragoza, 
llorando duelos ágenos : es persona de 
gran caridad, mucho gobierno; es pío- 
curador de enfadados, ó el lo e$tá dé 
todos: da consejo á quién no se los pi- 
de ni agradece. Ya yo lo veo , respon- 
dí entonces , que sin remedio ha dé sexf 
todoquantohe dicho, y pudiere de- 
cir de aquí adelante ; pues mudar las 
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co^as por diferente orden y estiló que 
siempre tian tenido , seíia detener al 
Sol en su curso, quitar al fuego que no 
queme , y á la piedra que no baxe á 
su centro. Ya veo cumplida aquella fá- 
bula , que verdaderan>enié parece que 
habla con nuestra República , como si 
en realidad de verdad iiubierá visto lo 
que en ella pasa, y* se consiente tan 
de ordinario, Fabulita tenemos, bueno 
dixo el Teniente , por vida de Alonso, 
que por dar gusto á estos Caballeros 
la cuente ^ en pago del atrevimiento 
que tienes en hablar tan libre en pre- 
sencia de sus mercedes. Pges vm. lo 
manda , va de cuento , le respondí , y 
es en esta forma : Llegóse el tiempo 
. en que los animales querían hacer bas- 
tante satisfacción de los delitos , y cul- 
pas éh que hablan caldo , confesando 
sus yerros con persona tan hábil y su- 
ficiente , como era necesario para éste 
miaisterio : y así por ser en todas sus 
cosas tan astuta , como por tener noti- 
cia de 'todos los culpados , fué elegida 
para juez , la raposa , y llegando ante 
ella , como cabeza de todos los anlma- 
To)7^o I. I 
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les, el león, y habiendo hecho largo 
preámbulo , de quien era , de su forta- 
leza , magestad , y dominio que tenía 
sobre todas las bestias, propuso sus 
culpas, diciendo: Un cierto dia me ha* 
lié con un cierto género de hambre, 
aunque no con sobrada necesidad , que 
me forzase á hacer lo que hice ; y fué^ 
4ue habiendo cerca de mí un rebanó 
de carneros , que descuidadamente pa* » 
cian cerca de mi cueva , salí para ha- 
cer alguna presa en ellos sintióme el 
pastor , que venia en su guarda, y te* 
meroso de mi vista , nó quiso aguar-* 
darme , antes en lugar de defender su 
ganado , echó á correr ; yo entonces 
mas á mi salvo , sin tener estorbo que 
me fuese á la mano , así de un carne- 
ro, y comíle: luego di tras otros tres, 
y annique ya hartó , y demasiadamente 
satisfecho mi estómago, despedacé otros 
seis , ó. siete , solo por hacer mal , lie* 
vado por la inclinación de mi natura- 
leza , y crueldad: y aun estoy por de- 
cir, que á no haberse ido la mala guar- 
da , que medroso se puso en cobró , no 
saliera bien d« mis dientes y imas. £sta 
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es lo que me sucedió de poóos diás á 
esta parte « de que puedo hacer memo- 
ria 9 y acusarme. ¿Decidme , pues , lo 
que os parece 1 Poco -hay que decir ea 
eso , respondió la raposa , ni habrá na- 
die 4ue pueda culpar caso semejante^ 
siendo como es el león, cabeza, y due- 
ño de todos los animales, sü Rey, y 
señor absoluto , asi por ser el mas fuer- 
te ^ como por tener ya el señorío de 
todos ellos : y á un poderoso todo le 
es lícito , que sean diez los comidos , ó 
veinte los hurtados, no hay en que re- 
parar , guárdense ellos , y no se pusie- 
ran donde les qoicáran la Vida , dan« 
do ocasión , y como convidándose á 
que les comiesen , pues el león comer 
tiene lo que hallare á mal recado. Lle« 
gó luego el oso, y dixo: Herjtnana; 
hartas cosas tengo que decirte , y de 
que acusarme , y entre las que mas 
agravan mi conciencia, es, una tra- 
vesura que hice una noche de estas, 
y fué : que entré por Us bardas de una 
cerca , y hallé arrimadas á una pared 
quatro colmenas de una pobre labra- 
dora v tan llenas de miel , como las ha- 

I2 
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bia menester mi apetito desenfrenado 
que llevaba conmigo, así de las dos de- 
baxp de mis brazos , y caminé á mi 
ciievá con ellas , y habiéndolas dexado 
en puerto seguro , volví por las que es- 
ta ban en depósito , haciendo de ellas lo 
que de las otras pasadas. Arrepentido 
vengo , quisiera volverlas , aunque, se? 
rá quitarme el comer por algunos días: 
jqué os parece por vuestra vida? Lo 
que os puedo responder , dixo el Juez, 
será lo que comunmente se dice , de 
una colmena ciento , y de cien colme- 
nas ninguna.. Nq hay grangería en el 
mundo con menos carga , ni escrúpulo: 
son bienes los de las abejas ^ que Dios 
los da , y Dios los quita : haga cuea* 
ta el , dueño que se murieron de una 
elada , acabando con ellas el rigor del 
invierno^ pues perdellas por aquí \ 6 
pbr otra via , todo se sale allá , y todo 
es perder : quanto mas , que vm, co- 
mer tiene , y no ha de morir de ham^ 
bre , que pues ^1 Señor le- crió, sus- 
ten to ha d^ tener de qualquier suerte 
que lo hallare: no tenga pena , goce de 
su miel, y buea provecho le haga^ que 
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cosas de qomer llevaderas son, y no para 
tenerlas por negocio de mucha impor- 
tancia : En estas razones llegé el lobo 
apresurado por extremo de los conti- 
nuos roboí^.en que de ordinario se exer- 
cita , y acusóse de no haber dexado 
oveja que no robase , yegua , ni buey 
que rio hubiese muerto ; y muchas ve- 
ces , aun los mismos pastores haberse 
atrevido, á quien hallándolos con poca 
defensa, habia quitado la vida, y á otros 
mordido y maltratado. Pero la astuta 
raposa le animó, diciendo: Harto tra- 
bajo tenéis , hermano lobo , en haber 
de andar siempre á sombras de tejados, 
de dia metido entre las peñas, de no- 
che afligido , ya con el perro , ya con 
el pastor que os persigue. Válgaos vues- 
tra ventura , comed lo que hallaredes, 
y cada uno mire por su hacienda, pues 
vos hacéis vuestro oficio , que vuestros 
padres no os dexaroit más renta , que el 
valeros por vuestro pico , y el tiempo 
que dexaredes de saltear los ganados ha« 
beis de perecer- Quéxese quien quisiere, 
cado uno mire por sí conforme su obli- 
gación. Despachado fué el lobo, quan- 
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do llegó el jumento, y contando sus cui- 
tas , díxoaljuez: Yo soy wn animal^ 
verdaderamente criado para un conti- 
nuo trabajo, y ordinaria pesadumbre^ 
estoy con un amo tan pobre 9 que los 
mas de los dias de cada semana me da 
la ración en dinero • ó con el medio ce- 
lemin en los cascos. Que color tenga 
la cebada, no lo puedo saber, ni aun de 
solo paja no quiere satisfacer mi desam- 
brido vientre , procurando ponerme en 
un continuo ayuno. De mi mal (rata- 
miento no espero enmienda, ni tengo es* 
pera/iza de que se han de acabar mis 
congojas , porque de qualquiér modo 
salgo maltratado de toda refriega. Si 
ando mucho llevo palos , sino aguijo, 
palos, si me echo, los tengo ciertos, 
asiendo en mi la mas liviana culpa , un 
grave y facineroso delito (que aun has- 
ta las bestias es necesario qué tengan 
ventura. ) Iba los dias pasados tan car- 
gado de ropa, como cansado del mucho 
trabajo, y poco comer , y acertando á 
pasar por un sembrado de un verde y 
crecido alcocer, baylóme enel ojo, y 
deseoso de tan buen refresco , no quise 
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perderla ocasión, sino meterla en casa: 
alargué el cuello, y mordi de él , sa- 
cando entre los dientes algunas pocas 
y mal logradas espigas , qué ya esta- 
ban en cierne. \ O ladrón , respondió el 
juez ! ¿pues cómo , siendo ageno tanto 
atrevimiento? que os den muchos pa- 
los , qu^ rebenteís con la carga , pues 
naclstes para eso: ¿al sembrado que 
estaba para granar echasteis vos vues-- 
tros atrevidos dientes? fuego en ellos, 
y en tal descompostura y atrevimien- 
to. Bien semejante es la fábula á lo que 
vemos ca^ia dia: para el poderoso, y ji- 
co , blanáura y amor, sobrellevar sus 
defectoi, el castigo moderado 5 la cor- 
rección entre compadres , como si no 
fuese: al pobre, al sin favor , al des^ 
amparado y solo , en cogiéndole en 
algún desmán y travesura , la menor ta- 
jada sea la oreja. Pocas son galeras, 
aunque se eche por diez años , aj que 
merece muerte , que en efecto para los 
desgraciados se hizo la horca. Han no- 
tado vuesas mercedes la vara de un Al- 
calde de Corte , la de un Corregidor, ó 
Juez ordinario, y las de sus Alguaci- 
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les , y Porteros, pues entiendaíi^ que 
no es sin misterio, los unos traerlas del- 
gadas ^ y los otros gruesas: y es la 
diferencia ♦ que el Alguacil , ó Por- 
tero cumple con poner en execucioa 
lo que su superior le manda; pero I3 
del juez ha de ser vara que tan pres- 
to se incline para el necesitado y pobre, 
como para el poderoso y rico, que haga 
á todas partes , sin exceptuar personas, 
ni guafrdar respetos á calidades , ni se- 
' fíórios, que verdaderamente no son del 
gadas las varas de los Jueces , por la 
que dixo un poeta en unas coplas de 
lín romance , en esta forma : 

Q;iié 4e varas han torcido. 
^ codicia , amistad^ y miedo^ 

-hor s^r ^llas muv delgadas.. 



por s 
y asir 



ser ellas muy delgadas^ 
ir de la punta ^peso. 



Y no quiero decir con esto , que sean 
desabridos, y mal acondicionados los. 
Jueces , ni vocingleros , pues lo que se 
puede hacer con blandura y amor, mal 
hecho será llevado por violencia y fuer- 
za de armas. De Fiiipo Rey de Mace- 
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doma , padre de aquel grande Empera- 
dor Alexandro , se cuenta que llegó 
una muger viuda á pedirle la hiciese 
liierced de perdonar á su hijo , qué es- 
taba condenado á miíerte : y el piadoso 
Monarca se puso á llorar con elia : los 
Grandes que con él estaban, viéndose* 
mejante extremo en la magestad de. su 
R^y , le dixéron : Señor , si taiíto es el 
sentimiento de ver que muere ese man- 
cebo, bien se lo podéis dar libre á su 
madre , que en vuestra voluntad está 
su vida, ó su muerte. Y si no queréis si- 
no que muera , no hay para que llorar- 
le : pero respondióles Filipo : Ya que 
no se le puedo dar libre , pues seria ir 
contra justicia el no quitarle la vida» 
dóyle á su madre lo que puc Jo , que 
son lágrimas : evidente señal , y mues- 
tra del sentimiento que tengo de no po- 
der hacer lo que me pide. En el Reyno 
de Aragón se tenia por costumbve,quaa- 
do de noche rondaba la justicia, en lle- 
gando á alguna esquina de ia calle por 
donde pasaba , dar uno , ó dos golpes 
con el bastón que llevaba, para que se 
entendiese que iba por allí la justicia» 
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pretendiendo con esto gobernar la Ciu- 
dad mas con blandura, que con aspere- 
za. A un Juez conocí yo , que quando 
sentenciaba , ó condena^ba á alguno, lo 
hacia con una boca tan de risa, y tan 
buenas y comedidas palabras, que obli- 
gaba á no apelar , por mas rigorosa que 
fuese la sentencia que había ordenado, 
aunque le costaba al reo , dos tantos 
roas de lo que debia pagar por el deli- 
to que le acusaban. T^hto como esto 
puede el buen término y comedimien- 
to de un Juez, y no puedo dexar de 
contar lo que vi en cierto pueblo de 
este Reyno , por si acaso hubiese en- 
mienda en lo que tienen ya estable-^ 
cido por ley los señores Jueces : de mo- 
do, que quando les hacen cargo de se- 
mejantes sinrazones , responden : Con- 
venir asi por via de buen gobierno Y 
que de otra suerte era imposible veri- 
ficarse las causas, ni poder castigar los 
delitos : aunque yo pudiera responder- 
les , que todas las leyes se han de en- 
tender con un buen discurso , y distin- 
ción, porque lo demás es cofl fundirlas, 
y agraviar á los ¡nocentes , que ni se 
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hallaron en la casa quando sucedió aque* 
lia desgracia , ú estaban en parte don- 
de no podian ser testigos de semejantes 
culpas. Hubo , pues , ciei'to dia en una 
plaza de un pueblo de este Reyno una 
gran pendencia entre los hijos de veci- 
nos, y gente forastera , al ruido de las 
armas, y ai poner paz acudió graa nú* 
mero de los que por allí se hallaron , y 
totre los que salieron de sus casas á la 
refriega , fué un Barbero , que tomando 
la horquilla con que solia colgar las va- 
cias á su puerta , quando sacaba la tien« 
da , vino á mas correr entre los que se 
acuchillaban , diciendo á voces : Paz, 
paz : pero eran tantos los de la riña , y 
andaba el negocio de suerte que no pu- 
dieron dexar de salir algunos herido^; 
dióse noticia á la Justicia , acudió lue- 
go con Escribano, y Fiscal , haciendo 
averiguación de la causa , y como suele 
ser de ordinario , llevaron á la cárcel 
casi los mas vecinos del barrio > los mas 
cercanos dé adonde habían sucedido las 
cuchilladas, y entre los presos hubo de 
ser el Barbero que salió con el palo: en 
la prisión cada uno por su procurador 
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alegó de su derecho dando su descargo, 
y averiguada la culpa , los que no la 
tenían fueron condenados áque pagasen 
á doce reales, y saliesen libres: el Bar- 
bero" que por solo haber salido veía que 
le llevaban su dinero, aunque contra 
su voluntad , por salir de la prisión, hu- 
bo de pagar; y no pasaron muchos días 
quando otra tarde se levantó otra gres- 
ca como la pasada , frontero tie la casa 
del Barbero, y él , que se preciaba de 
asistir á su oñcio , como hombre de 
bien , que lo era , asió de su vara ^ y 
metiéndose en medio de los que reñían 
á grandes, voces comenzó á decir: Mue- 
ran, mueran; no tardaron eiff y en ir 
Juez, Escribano, y Alguaciles, ypren-r 
dieron los delinqüent^s-; llevaron tam- 
bién al Barbero á la cárcel, y como en 
la pendencia no hubiere algún herido, 
con facilidad salieron de la prisión, aun* 
que no sin costas , pues .vino á pagar 
el Barbero veinte y quatro reales por la 
mortandad que habia gritado , mas co- 
mo en casa del tahúr dure poco la ale- 
gría, y él en sintiendo algún alboroto 
no podía dexar de salir como la gansa 
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de cantipalos : ofrecióse otra riña , y 
salió á dar en que entender á los Algua- 
ciles , y como ya escarmentado de las 
cosas pasadas mudó de estilo , y jugan^ 
do.de su horcón á modo de montante, 
á grandes voces repetía: paz , guerra, 
muerap , guerra , paz : prendió la jus- 
ticia á los del alboroto , y no se quedó 
en la posada nuestro Barbero, el qual 
saliendo á visitarle, y siendo pregunta- 
do porque' le habian preso , respondió: 
Señores , yo soy desgraciado : y de ser- 
lo, y de no tener quien me favorezca 
roe ha costado mas que yó ganaré en 
seis semanas por mas que trabaje , por 
meter paz me condenáion eA doce rea- 
les, después viendo quie con Ja paz me 
habia ido tan xnal , en la segunda pen- 
dencia dixe: Mueran, mueran, y tam- 
bién aunque no hubo sangre fui con<- 
denado en gastos de justicia , ahora me 
truxéron á la prisión por decir^ : Paz, 
guerra , mueran , paz. Suplico á vms. 
mendigan ¿ qué he de hacer? ¿qué diréi 
¿ó quando viere matarse los hombres 
adonde tengo de irme? porque no hay 
que dudar ; sino que será menester alr 
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guna renta para tantas condenaciones 
como cada dia me hacen. Dio mucha 
risa á los Jueces el modo de proceder 
del buen hombre, y mandaron , que 
saliese. libre y sin costas, y deallíade^ 
lante se fueron á la mano en semejan- 
tes causas ,. aunque presto se cansaron 
volviéndose á lo que antes solían. ¿Qué 
me responderán de este cuento les pre* 
gunté á los que me escuchaban? pues 
verdaderamente es lo que sucede en este 
lugar , si lo oiste , ó lo dexaste de ver 
págalo y y salga de donde saliere , que 
las diligencias que se hacen , ó hicieren 
no será razón queden sin premio , y el 
Escribano, y Fiscal llevar tienen sus 
derechos , que por eso compraron se- 
mejantes oficios, y dieron su dinero. Y 
aun esto bien pudiera sufrir á no ha- 
ber de por medio algunos malos trata- 
mientos , y algunas palabras injuriosas, 
indignas con justa razón de los que go- 
biernan la República , no le basta su 
desdicha á un pobre hombre , y verse 
preso en una cárcel cargado de hierro, 
sino que para alivio de sus trabajos ha 
de ver indignado contra sí al Juez^ ter> 
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rible al Escribano 9 y al Fiscal insufri- 
ble, y al Alcayde, y Porteros de la cár- 
cel no de mejor condición que los demás. 
Estaba el desdichado rico avariento 
abrasándose en vivo fuego , muriendo 
de sed , y deseoso de una gota de agua, 
y llama para que le socorra á Abrahan, 
pidiéndole qae le envié á Lázaro , y 
para oblig[arle le da nombre de padre, 
y el santo viejo Patriarca pudiéndole 
decir que mentia , pues tan ruines hi- 
jos, y miserables, nunca él los tubo, 
por no afligirle y desconsolarle mas le 
responde : Hijo en el mundo tuviste los 
regalos posibles , y Lázaro estubo lle- 
no de miserias y trabajos , trocóse Ja 
suerte, tú ahora padeces , y Lázaro des* 
cansa, grande es la distancia de un lu- 
gar á otro , y así no es posible lo que 
pides: ya qué no le socorre , no le tra- 
ta mal , ni se epoja con él , ni es bien 
que el juez jamas se enoje con el reo, 
antes se compadezca y duela de sus mi- 
serías , y considere quan frágil , y de 
quaa poca consideración es el hom- 
bre, pues por la flaqueza y mal natu-** 
ral suyo , dexa la virtud y el bien , j 
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§? arroja precipitadamente á la torpe- 
za y perdición suya , sin temer la pe- 
na y castigo que le aguarda , y no de- 
xe de admitir apelación quando se la 
pidieren , si por ventura hay lugar pa-- 
ra no executar la sentencia , que harto 
mejor es vaya visto el negocio que fue- 
re grave, por muchos ojos^ y que no 
se atrepéllela vida de un hombre: si 
merece azotes , ó galeras, sentencíese 
en ellas en hora buena ; pero que im- 
porta que otro mayor tríbut\al lo coa- 
firme^ pues con esto se satisface el 
reo, y el juez cumple con su ccncien-, 
cia , y se libra de muchas pesadumbres 
con decir , otros lo vieron , justificada- 
mente está vista su causa , y se eke- 
cuto lo que merecía , no todo se ha de 
entender de una manera , distinción 
quieren las cosas , que aunque tiene 
peso la justicia , razón es siempre se iní- 
cline á la piedad , y compasión : rico 
en misericordia se llama Christo Señor 
nuestro , por preciarse tanto de miseri- 
cordioso , y no por eiso dexa de ser in- 
"finita su justicia : llega á venderle Ju- 
das , y dándole la paz que no traía, le 
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pregunta : Amigo á que vienes , pu - 
diéndole condenar al punto á los inéer- 
cos» como juez universal que era de vi- 
vivos y muertos, y mas que tardó poco 
en irse á los abismos , prisión bien mé* 
recida á quien él era , y babia sido. 
Aquella vara del Profeta con tantos 
ojóS) esto ^igniñcabá^ que quien vela, 
todo lo mira, y tantea las cosas con 
razón y prudencia. Este es el camino 
carretero por donde han ido las. perso- 
nas cuerdas, y echar por vereda, ó atajo 
diferente será para que se diga aquel 
común refrán , á los viejos hasta los co- 
dos, y á los mozos hasta los hombres. 
/^i¿:iirií?.Recibiré.merced,y caridad que 
ipe declare ese adagio, porque verd&<^ 
deramente no puede dexar de tener en^ 
cerrado en sí alguna buena sentencia* 
Ahnso. En tiempo de muchas aguas, 
(cooK) las que yo solia pasar, pa4re Vi^ 
cario) se suele humedecer tanto la 
tierra , que con ser de su naturaleza 
fría y seca, parece estar tan'deleznable 
con demasiada humedad, que por to*^ 
das partes arroja arroyos y fuentes dé 
agua:, los hombres ya de edad que.no 
Tom. h K 
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miran en galas , en saliendo á sus ne* 
gocios no reparando en el lodo que se 
les ha de pegar en zapatos ó medias, 
sino en ir mas seguros ^ echan por me- 
dio de la calle á costa de mojarse mas 
de lo que querrían , pero los mozuelos 
pisaverdes , á quien no es razón que ni 
aun los elementos se les atrevan , antes 
les veneren y guarden respeto , echan 
por diferente senda , arrimanse á la 
pared , ponen la punta del pie en una 
y otra píedrezuela, y como mal funda* 
mentó quando mas descuidados, al me-> 
jor tiempo toman la paja con el cele* 
bro , y con las espaldas miden el sue» 
lo, como Don Bueso, la necesidad sue-* 
le decirse que hace maestros, pero yo 
no diré sino la experiencia , y que es 
madre del saber, y del buen gobierno, 
por eso dice Tulio , que el entendí-* 
mifent», la razón \ y consejo estaba en 
Itís viejos, porque como ya caidps ea 
lascosais ^ y exercitados en todo , po- 
dían gobernar las Repúblicas, ^o.que 
no tienen los mozuelos de pocos años» 
£stas y otras cosas íes contaba á aque« 
líos señores de la audiencia que me 
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escuchaban con mi amo , y como eran 
hijos de tantas madres así tuvieron va-^ 
ríos los pareceres , culpaban unos mi 
libertad, otros quisieran que el Tenien- 
te me hiciera llevar á la cárcel por ei 
atrevimiento que habia tenido ; aun- 
que no faltó entre ellos quien volvió 
por mí, diciendo , que mi intento ha- 
bía sido bueno 9 y que debian agrade* 
belrme los buenos consejos que los ha- 
bia dado. Vicario. Si ello va á decir 
verdad, hermano Alonso, demasiado 
anduvo^ no está el mundo para ese lea- 
guage , verdades apuradas no se escu- 
cban > desengaños no se reciben , pri- 
va la mentira , gobierna la lisonja , y 
adulación , y la doblez , y mal trato 
está en su punto , yo no me maravillo 
sino como no le dieron el pago que 
inerecian tan libres razones como les 
dixo. Alonso. De eso procuré yo gúar-^ 
darme, píorque viendo ^ue ya me 
traían sobfe ojo, llamándome él habla- 
dor, y qué cfasi los mas de Córdova me 
señalaban oon el dedo, detérminl^ de dar 
cantonada á'mi señor , y quitahne de 
ibalas lenguas, pues^in dat^ ocasloorni 

K2 
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merecerlo yo , n¡ mi buen trato, así 
taberneros^ como gente de la pla;sa me 
llamaban el soplcncillo , ofíc^> de que 
jamas no solo no me precio ^ sino que 
le aborrezco , válgales á los que lo soa 
el interés que quisieren, siquiera an^» 
déná.medias^ó á tercias partes con.l^ 
Justicia , Y Escribanos , indigna cctsa 
de hombres de bien , y yo como md 
preciaba de serlo , procuraba siempre 
huir de semejantes negociaciones y ga-^ 
nancias y aguardé una noche qiie sali 
de renda con mi Teneniente^ y habiea* 
do visitado tabernas y bodegones, pa^ 
teteros , y c^sas de posadas, llegamQ$ 
á un mesón.. donde hallé un hombre 
con dos machos , que estaba de párti*: 
da para Sevilla, habiendo de salir de 
la posada alan?aneccr, vi el Cielo abier:» 
:to , y con tan buena ocasión asila por 
el copete ; porque de mi natural mqún, 
nación fui sjetppre amigo de and^r jio$ 
pies altos del suelo, principalmente 
por tierra tan cálida como Andalucía: 
tres. meses habia que estab?., '^n ser- 
yjci9,del Teniente mi a^mp,^ y. pn toda 
^te tienipQ:.np me habia. dad» si quier 
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ra un pdr de zapatos, de unodo qée le 
consideraba de que jamas podría ¿^acar 
de él UQ real , procurando como buen 
cobrador que se fuese comido por ser*^ - 
vido : orden que suele guai^darse ahora 
en algunas casas, no dando salario á los 
criados^ sino aprovechándolos en los 
negocios que se ofrecen , y que de allí ^ 
saquen ellos lo que su industria, y mo^ 
do pueda grangear , asi de la una par«< 
te' como de la otra, haciendo á dos ma-* 
nos como buen oficial. Habíame dado 
nii señor el día antes para el gasto de 
toda la semana quarenta y quatro rea- 
les, que echando bien I a. cuenta de. tres 
meses de servició , venia yo á salir á- 
razón de á catorce reales, dos mas ó ^ 
menos que sobraban, y habiendo hecho 
el cómputo con mi conciencia , me di 
por Ubre, pareciéndome que todo se 
salía allá ^ Homar lo que se me debía, 
ó pedirlo á mi señor , pues casi se era 
uno , no hay para que trate ahora si 
pequé ó no, en hacer lo que hice; 
que en negocio de opiniones no faltará 
quien me defienda , pero en efecto de? 
xéme de cuentos , y dexando acostado 



i$o Alonso , mozo 

á mi dueño di la vuelta al pie^n , que 
á tardar algo mas no fuera de prove- 
cho « porque el arriero había ya apa- 
rejado sus machos ^ y Hecha la cuenta 
con. la huéspeda , estaba ya fuera del 
portal para ponerse en camiiii09 disimu-^ 
léme^y no le h^blé palabra, porque 
no me conociesen loa huéspedes , y har 
hiendo salido de la Ciudad buen rato, 
y yo en su seguimiento , llegándome 
á él le di los buenos días , Vicien dolé 
como habia oído decir que su viage 
era el mismo qvfe yo llevaba, y si no 
lo tenia por pesadumbre le serviría 
en su jornada, pagándole la merced y 
buena obra que me hiciese de á rates 
llevarme caballeo , pues iban desem- 
barazos dos mulos , agradeció mí 
ofrecimiento, y diciéndomo.quQ no re- 
pararía en la paga ,;me dio el pie para 
que subiese en uno de aquellos dro« 
medarios ,'que según estaban *a!Kiarda- 
dós podían ser acémilas ^e.aJgua graa • 
de: proseguimos nuestro camino con 
algún sosiego y contento, d^ndo vaya 
á los pasageros que. encontrábamos, 
engañando con risa y voces el gran tra- 
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bajo 9 y cansancio del camino , que no 
era poco^ en tiempo de tanto calof, y 
por tierra que parecía ser hija del Sol, 
según era de calorosa , ciue no sin cau« 
sa la llaman sierra moirena. Un mar«* 
tes, aciago para mí, llegamos por la 
tarde á una venta , con ánimo de.dor« 
xnir aquella noche en ella, y tomar la 
madrugada como otras veces hablamos 
hecho i pero volviósenos el sueño del 
perro : porque como por nuestra ven* 
tura tuviese una hijuela de buena edad 
el ventero, y yo fuese mozo barbi- po- 
niente , y aunque no muy demasiado 
bien vestido ,. no de mal parecer, bay<- 
lela al ojo al demonio de la moza , y 
llegándose á mi me dixo ; Mancebito, 
bien veo que no le es licito á una don« 
celia como yo soy , atreverse á echar 
.en corro, lo que por terceras personas 
fuera bien se tratase; pero aunque con 
justa causa puede culpar mi desenvol- 
tura , y el ser tan demasiadamente li- 
bre , el amor que le he cobrado en este 
poco de tiempo que le he visto , es de 
suerte que me fuerza á que atropelle 
€6tt todo, y habiendo de ser yo la roga- 
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dd venga á rogarle , fuerzas son de es* 
trellas ^ y oculu iacliaacion , que no 
$e puede alcatizar la causa de adonde 
procede tan^gran mudanzat como laque 
vengo á ver ten mí hallará muger que 
lé esikne 5 y adore, sus pen^^rnientos^ 
si gusta de quedarse conmigo e^ casa, 
hija soy del huésped, no hay otra he- 
redera para lO' poco, ó. mucha que se 
Imanare, el puesto es admirable, y acre- 
ditado , y con. su buena ayuda nos ha 
de hacer :el Señor mil mercetíes.- Ató- 
nito escuché las razones de la mozue- 
lá, y á ser iactinado ál santo matrímo* 
nio no me estuviera mal responderla: 
pero aun que, ^mozo:, hice nn^ breve 
consideracionr^. muger 'de buena cara, 
moza , y con hacienda , y que- me rue- 
ga, y á mí, ^xJue. ajun ca«i no me ha 
visto ^ no e& ella demasiado Jbueno, ni 
aun mediado : mejor me seré llorar 
con un ojo vque con dos;y.ad, mos* 
trándome agradecido á mi amartelada 
doncella , la dixe : Por ciertO' señora, 
yo quisiera ser una persona de mayor 
caudal del que .tengo, para sepviros; 
pero 5oy tan pobre, que me parece que 
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09 hago mucho bien etf deciros que no«. 
Dos árboles secos tarde dan ^ruto . yo 
estimo vuestra voluntad , y quedaos 
coa Dios , que es muy tarde ; y para 
quien iia de madrugar como nosotros, 
necesario será tomar un poco de sueño. 
l^icario. Demasiada de buena respues- 
ta para taa loca desenvoltura , y li- 
bertad, ¿y quf le respondió la loquílla? 
Atonso. Aquí fué troya , pues como si 
la dixera , que nació en las'malvavS^ 
alzó la voz pidiendo socorro , y que 
la valiesen , defendiéndola de mí , que 
estaba hecho otro casto Joseph , con 
su aficionada , ó inficionada señora. 
No hay ira como la de la müger , dice 
el Sabio, y púdelo yo experimentar en 
mi persona, bien á mi costa , pues con 
estar la venta tres leguas de poblado, 
en un punto me cercaron seis hombres 
como unos filisteos, sin el padre, y 
la madre de mi gritadora muchacha, 
tenéis, lá díxe, guarda diablo, 
^me er Señor de vos, e^íno ciel 
infierno : bien , que no estoy deba- 
xo del pesado yugo del matrimonio, 
libertad tengo , pues en /mi ma- 
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DO está el perderme ó ganarme. To 
miraré por mí /siguiendo el consejo 
del Sabio v que dice : Harto mejor es 
vivir el hombre en una soledad y de^ 
sierto^que hacer- vida con una muger 
mal acondicionada, pendenciera y gri- 
tona. Hermanó , hermano, poco ruido^ 
y menos voces, nie replicó el padre 
de la moza , y dé gracias á Dios , que 
DO ie molenu>s á palos ^ por el atrevi- 
miento que ha tenido de inquietarme 
la muchacha : ya le conozco, que no es 
la vez primera, ni la quarta, que ha 
venido á mi casa, y pues callo, dé la 
mano ^ y quédese con eUa , que haré 
cuenta que tengo dos hijos» Aquí de 
Dios que me casan, pudiera respon- 
derle, como quando daba voces el otro 
poeta: mas viéndome cercado, y sin 
persona que me pudiese favorecer, y 
sin esperanza de remedio, algo mas 
tierno, mirando al viejo padre, y á 
los alanos que me tenían asido , les di 
por respuesta : Déxenme vuesas merce* 
des , que no soy aguja que me tengo 
de perder. Si yo soy el que gano en 
hacer lo que me niandan, no hay que 
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replicar ^ sino obedecer , y darles gus- 
to : solo aviso , . porque después no se 
quexen de mi mal término y proceder, 
que soy un pobre mozo, sin tener adon- 
de Dios envié su celestial rocío ^ no 
amigo de trabajar, aplicado^ al descanso 
y sosiego , mas desabrido , gue . bien 
acondicionada»^, puesto el ferrerjjelo al 
hombro, todo el mun4o es mió , por- 
que no' tengo v^ía , ni hogar \^ si con 
estas faltas me quieren ^ alto al agua, 
y cada uno nade lo que pudier^^ y 
supiere.^ . . 

Sicario. A lo menos sus ;padrQs no 
podian pecar de^ignorancia.^ pues los 
desengañaba , dicíéndoles aun m^s de 
lo que ie preguntaban* 

Alonso. Aquí, padre , se podia echar 
de ver manifiestamente la ceguedad de 
algunos padres, pues teniendo en ^su 
vecindad y barrio personas convenien- 
tes para meterlos en su casa , van á 
buscar lejos de su tierra á quien ni 
conocen en costumbres , ni en calidad, 
ni hacienda, pa recién deles, que como 
vengan defuera es lo mejor ,♦ debien- 
do considerar aquella ccmua sentencia 
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de las madres viejas :al hijo de ta ye^ 
ciño quiíale el moco, y métele tnxxk 
casa. Espantoso caso ^ quién hnagitiá- 
ra » sino ^ire bat>ian de responderme, 
sois un vellaco picaro, mal nacido^ sa<^ 
lios de la venta , y no os vea yo en to^ 
dos los días de vuestra vida, que si 
por acá volvéis, os sacaré, el hígado: 
pero no lo hicieron de esta suerte, sino 
que coa mucho amor y y blandura me 
prometieron de hacer por mí quantoles 
fuese posible , como por un hijo , que 
de nuevo les había dado Dios : no obli<* 
gados , ni con mi bnen ínodo die. pro* 
ceder, ni buenas palabras , quedé reci- 
bido por su yerno, celebrando su bue- 
nsisuert?, y dando la&;huéspedes el pa-^ 
rabien i mi nueva y aborrecida espo* 
sa , y yo desde, aquel, punto empecé 
luego á ser presumido , haciéndome 
grave, y representando lo que no era, 
ni en ningún tiempo esperaba ser, pues 
aunque delante de tantos testigos di la 
mano de marido á mi engañada novia, 
solo fué por librarme de algún mal tra- 
tamiento, ó por lo noénos, de entrar 
por algunos días en una cárcel, pagan* 
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do. lo». delitos que no habrían cometido 
mis culpas. 

fricar io. Pues bieQ) ¿cómo se libró 
de tan grande aprieto? 
V Alonso. Eso^ y mas puede hacer una 
disimulada apariencia : Con fingir una 
alegría y contento, el <j^ue tiene una. 
lyisteza interior» y una infernal me- 
lancolía, ¡oh quántos venden 4 los que 
U*ataa y. comunican como amigos coa 
unas palabras amorosas , y blandas! 
¡Quántos prometen hacer bien y favor, 
que ^on I09 principales contrarios , y 
fiscales, de los que están Denos de es- 
^iianzas de ser defendidos , y ampa-^ 
rados! ¡Quántos engañados coa prome- 
sas fingidas, han gastado su salud, su. 
tiempo y hacienda, sin haber podíido 
ver logrados sus deseos! , 

. Sicario. £so que dice ^jher mano , lo 
enseñó el Santo y Real Pro&ta David, 
en el Psalmo ciento y trdnta y dos, 
que dice : I«os que con capai de paz ea«r 
gañán á sus hermanos, disimulando el 
veneno que tienen sus dañadas entrañas 
&c. ^/mj.Habiamos gastado, padre, en 
demandas y respue^tas^gran parte de la 
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noche : de modo, que con ser ya el pos* 
trer quarto de la Luna , en su men-» 
guante; ya había mostrado su apacible 
rostro á los necesitados de su prestada 
luz , qüando mi compañero deseoso de 
entrar en Sevilla aquel dia , pues para 
once leguas que le faltaban , era forzor 
so tomar la madrugada rapercebía su 
requa , hecha la cuenta del gasto , que 
como sucesor de aquel nuevo trato , la 
hice admirablemente, y le di finiquito 
de todo, entregando el recibo á mis 
señores y forzados suegros , que no fué 
de poco contento para ellos , el ver coa 
quanta gracia me iba imponiendo en el. 
nuevo oficio ; esperando de mi habili-^ 
dad un gran catedrático de venteros» 
Salió de casa con sus machos , despi^ 
diéndose de mí con alguna terneza^ 
mas yo ' echéíe el ojo al camino que 
tomaba, y habiendo bien como una 
hora que babia salido^ , coúio viese di^ 
vertidos los* dé mi venta , los unos ea 
aderezar lá cena , y los otros en poner 
la mesa , cómo que tíie* llegaba á cer- 
rar la puerta , me salí fuera , en seguí-^ 
miento de mi harriero, diciendo al sa^' 
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lir de la posada , lo que dixo una se- 
ñora que entró en la Religión al tiern* 
po que la portera cerró las puertas del 
Monasterio : Quédate con Dios mondo 
con tus criados ; y yo díxe : A Dios 
muger, el que te quisiere, ese te lleve; 
y poniendo pies en polvorosa , comea- 
cé á correr de modo , que no me alean • 
zara el mas ligero galgo ; pero tal mie- 
do habia yo cobrado á mi casamiento^ 
y tales alas me ponia el temor en todos 
mis antojos^ recelándome de los que 
me habían de seguir , aunque bien mi- 
rado, ni sé para qué, pues ninguna cosa 
leseraencargo^sinoeleslar roncosdelas 
voces , que impertinentemente tuvieron 
como bárbaros , que los que mas gritos 
dao^esos ^ suele decirse que tienen ma- 
yor justicia. Ya el Sol andaba bien á lo 
descubierto, mostrando sus rayos por 
toda la tierra , quando vine en al ^I- 
canee de mi antiguo compañero, que 
cjomp me conociese de lejos, maravilla- 
do se detuvo para esperarme, y en 
llegando le di los buenos dias. Pregun- 
tóme la ocasión de haber dexado mi 
esposa I y suegros : mas yo le respondí: 
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Que lo remitía para contárselo por el 
camino , que tuve harto que contar. 
Dióme el pie para que subiese en un 
macho , echando de ver quan cansadcí 
estaría , pues le habla podido alcanzan 
Pedíle que nos diestímos priesa: lo unq,^ 
por entrar con tiempo en Sevilla : lo 
otro , porque si alguno viniese en nues- 
tro seguímiedto , no pudiese alcanzar- 
nos. £1 amigo era tan hombre de bien^ 
que lo puso por obra , y así antes de 
la pracioo llegamos á la puerta de U 
Ciudad. Lo que en ella me suceditS » y 
el amo que tuve^ para mañana , siendo 
Dios servido » se lo contaré á vuesa Pa- 
ternidad , porque por ser tan largo este 
discurso, y ser ya hctra de que nos re- 
cojamos al Convento, será razón se que- 
de para otro día , pues nos quedanotros 
quatró para recreación antes de entrar 
en quatesma. 

¡^icario. Muy bien dice , hermano: 
que los Religiosos parecen muy bien 
en el Monasterio ^ antes que la noche 
descoja su manto de obscuridad , y ti- 
nieblas : para mañana se quede lo su« 
cedido en Sevilla^ 
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CAPÍTULO VI^ - 

Cuenta Alonso como entró á servir en) 
Sevilla un Médico.' 

SICARIO, o , r * 



acuerdóme ^ herma^io^que quedói 

Dueatro discurspcen Sevüla^ V-^ lo toé^ 
pos QO podría culparme! de que me faltai 
iBttiioria , señal tkrta :de que me 44' 
iBhicho coateMo w apaoxMeí.coDversaT^ 
cipO; , -y d 3/:esv k)$ varios calinos pasj 
dphde le traía lá fortuna.: £iep puede* 
proseguir^ que, y o. le esoucharé atenúi:^ 
^ ibuena voluntad. Alán^z JLlegambsy: 
ciMBÓ diye.^ !á ;.U: grauyCiudadi de Se<^: 
viJUa 4 madre^de rtaótos estra^geros, y. 
aipcl^iw de ]{as:riquezas del m^do, aca^ 
kj|jk>a de llegar^ la flota^ yiéotcet^veme: 
4qapUa. Qoobe) OB ykv las^iamioanas, yi 
9ldgiíía univí^i:$ol'de todos ío^ Gíudada^ 
fi4&, la salyaxleJas galeone^^r^nel regon 
^tjO *de glande^, c y pequArios.: Llegad» 
liaijtnañana» de$pedidojdecnai)Oompaív&4 

SQv.salí.AhrÍQv^Ád^ ms:>fi^xie pro* 
Z#e779 /• L 



V 
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vecho mi buena diligeocia , y trabajo^ 
Ayudando á^ traer á la Ciudad algunas 
cosas ligeras de lasque desembarcaban! 
(exercicio en que se ocupan en aque^ 
líos tiempos inumerablei Holgazanes^ 
con no pequeño ínteres y grangería ) 
pero yo , como'de mi iiaüural fuese de-* 
licado , y mis fuerzas no tantas como 
li& de Fierabrás ^ sentía el* traer carga^ 
d^Üanme Ips hombros , y cada brazo 
me pesaba mucho mas qne* los tercios j 
<pi£ habia de traer' sobre mis costillas} 
y iconsidera^b que no habia yo nacido 
para semejante trato ^ y que acQsta de 
mayof gaidiancia, me seria mas saluda** 
hie: buscar otro modo de^ivir con ma^ 
lipsiego , dexéiel arenal, y víneme á ia 
íot^a, á buscar 'quien me diese de co-^ 
mer , sii^tpi^Tyo tuviese cuidado de pre^ 
venirlo :.que en efecto* una! vieja cos-^* 
tumbré mala es dé olvidar, el bí^ 
hasta que se pierde no se cohoce* Aquel- 
fio tener yo cuidado quando servia, 
que comerjé mañana , ^ ho teniendo d ir^* 
fteros,.él.no hallar los, poemas que 1o9 
buscase GOüQi.prendas : ^1 ir c de vecino 
«Q vecino^: 'con ml4^$íto'aiM enceo^ 
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dtd($^ salserílla db color ¿e^'ó^a 
aeoiidáadótne de aqae) dlch6 ' áiütigüo 
sí qiiiéres-'-saber qüaiitó'vale no -reíf^}; 
pídele ;pFiesft&do; té^a-por negob&^titfáií 
éiiérdb V 'qtiitarnjedeipesadümbi^S^ f- 
^tieiid^os estos cu^ádids ,- otiro§Íos/ne-^ 

vase'ñVá0^oi'riendd<ñfi$&éde!s}dade9Ít>Vé!>- 
eneféciib', aunqué'e<<!>jí:el'ámó ^f^'bQg^ 
lia^t^ síea','se t>9áeéett'!no pockí^^i^ti ' 
3£id^es Y por lo ófiéíioá 'de él hái^'iíol* 
gat>ei'-$át«9r coimo setUántendrá s& 'tü^ 
akiMAm^tiióát s¿ 'fómilla, iét áde^ 
tez^i^ysvestidos de^^ criado^ ;-el'ini'^ 
raf '^ó^ ^Uoá , y n fii^e menésbef^í» 
tarlo de'^í para darlo á los ^tíe te ^ir- 
ven, 'á- tíaéco de teaerlos contentosi- > 

yHea^o: Aüí és verdad ^ que el V^stiücr 
del criiiddi, y buea'fi^atamienttf , iákea 
qtílen^ elsieñor , y uti mozuefó ^¿(f 
iaceticidtíád6, abladortillo, pi^rá^á- 
compóitrér la casa de 'úás calidad^ </'>;^ 
¿rédieov ínies los criados suelea 1la.mar* 
^eaenil^bs''úo éxcusádóSi, siendo fóízo- 
abel^vírse deeílosv'y no poderlos 
de^álr d^ ningún modO ; A no es '«que 
se diga'itor cada uño^-, mandadlo^ i ir 
bacedlS Vés, - '■-" ■• -...'^i-''-'! - 

1.a 
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• L^/j??^- Em, padrjC;^ es la oca^»^) 
aerJD$ Moaasterios, y cAsas de :R^|gicH, 
sa5^tan:^iea seryidáfi^ coa tanta, p^iw. 
t^iaU4ad, sin que janiás falte ea^su.bue*-: 
i^ tf%á^, ,: y . <^rd<eiv. pna Cf Idq, E| íJRadre, 
Fraiy/i^Pefiro es.porliero^ Frayvi4«j^<^ 
^^fifcplei:fitFi'ay^FraqcÍMococw«0^í».da, 
uap/e^.-f^ oficio geoteyirtuosa^y iipniL^^ 
br^ 4?i>ien vq4ft§ab¥n ya.l^^quftjhaa 
de.haQpij:, y acude-cada uno^ sji^jQQeiT: 
ayp qjaqrie ;eacafl?Í9Pt ,ni m?yordí?m6^. 
ó'tqaest^esala qMP Kcc^nja. £a ^f^gcto^ 
ypijaRíiuve ,á ;t^us?;ar.;á ,quM.. pudiese 
««wj? ^'^ue aunqH^ ya teoia >9st^qtet 
ed.^t;y cuerpo par^¿grrhnarme á a^gua 
oficioo:!)0 se qu^^bsUaba de :9{)a^adi« 
c¡ott^§9 roí, par,^ B^japreoderlpvPiare- 
ciéniQíne ser d^fiij^^iada süjge^sH:^^ y 
tr^bajuO^ para un ji^ozo cooip; y^^r ^ra^ 
cc¡jaíii?^;$iempre OQp ilifeertad y. «íicbura, 
amjgo de no sujetarme á )a im^a.cpa-^ 
dJpióQ, desabrida d^.iUqos n^a^ros.^ que 
sobF^^qxialquier ^niñería , ttMéthÁ ua 
ppfbre aprendí^ ^^mp si le^Ji^íesea 
q«rnprjido;para 3^lh^mild.eiy^ pgrpetuo 
^clayft.jB¡eni}ch^ de v^ tó^^ njal que 
16 hacia, en dexar pasar eii^Qou^^ la 
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coisá' tilas preciosa de la vida'^ 7 dé 
inayor estima , y que me habta de so- 
ceder á Vía , lo que hallaba por expe« 
rienciá en otros v que olvidado^ de su 
vejéá:, de muchachos serviandé pages 
á los séoores , de mancebos dé genti- 
les-hombres^ de mayor edad.de escu-^ 
deros i Llégase el tener nruchos ¿ños, 
vienen con ellos la poca salud /madre 
de pocas fuerzas, y variedad de énfer^ 
tnedadés , sugeto aborrecible , auh de 
lois mismos hijo; : ¿pues qué sé tía de 
hacer enfadando á tos que habéis ser-* 
vidp, y debéis agradar , ánfes gue dar 
pesadumbres , con tantas importünida-* 
des ^ y. miserias ? El remedio es fácif^ 
dando con vuesrtro cuerpo en Uní hoíspi* 
tal adonde haya cama dé incíjrables, 
que sí hay males que no tienéu cura, 
¿quién jamas lo pudo hallar para no ser 
viejo? No se me escondía nada, y- lo 
peor era, que con entenderlo, nunca 
me pude mover á ser oficial ^ trato , 7 
exercicio loable 9 y digno de ' estimar 
en mucho , pues con un contttíuo tra-* 
bajo, no solo aparta á sus dueños de 
innumerables viéios, que como dé Qaii« 
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dalosa fuente naqep de la ocipsid^d^ 
sinp que también los Icfvanta , y da I9 
mano paragraq^es l^ienes de fortuna. 
Quien tiene oficio^ tiene beneficio «di* 
ce el común refraq • y desdichado del 
hoíphre. que está sin él, y sin renta, 
cargado de casa, faijiilia ^ y obligacíc» 
nes ; pero no tan malo, pues ya busca* 
ba en que entretenerme por no andar 
perdido : y así^ encomendándome á Dios, 
estuve. mirando un rato á la mucha gen- 
te que pasaba de una parte á Qtra., por 
aquella, calle donde yo estaba, que aun 
con ser tan anchurosa, unos á otros, se 
estiorb^iil^an el pasp» Vi entre los que es* 
tabaii , coa atencionr mirando , que pa* 
sab^uajtjombre de buena edad , gentil 
prése,ncia,,. y biet^ aderezado , pon una 
gruesa^mula, con su gualdrapa (propio 
hábiitode Letrado, ó Médico ), y repa- 
ré , en ;que tras él no iba hingun criá« 
dQ„"ní j^payotielante , y pareciendo- 
me que ' el Cielo nie habia deparado 
aquella comodidad , sin que noe costase 
mucho ^^1 ;buscarla : fuime tras él hasta 
una pasa,, no muy léJQs de allí, adonde 
se ape<6 , y yo llegué á tenerle del es* 
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tnho^ y coa mucho comedimiento qui* 
tado mi sombrero con demasiada cor* 
tesía le pregunté : Si tenia necesidad 
de recibir algubó en su servicio, porque 
y ó había llegado en aquel punto á la 
Ciudad, y era persona que le podia ser- 
vir con el cuidado , y diligencia que 
echarla de ver , y á mí me fuese po^ 
sible. Verdaderamente , hermano , me 
respondió el Doctor , como mi arte, y 
modo de vivir es tan trabajoso , y aun- 
que contra mi voluntad , tan forzoso, 
de que andemos tres , como el oficio 
de texedor, lanzay re, maestro, y quien 
haga las canillas; y en el mió, yo, mcn 
zo^ y muía, no puedo excusarme de 
recibiros : cansaros tenéis , porque gra- 
cias á Dios tengo muchos que visitah 
pero para eso es él pagaros bien , re- 
galaros, y hacer de mi parte el mejor 
tratanuento que pudiere. Sicario. Poco 
era nüenester para concertaros los dos, 
porque la mayor parte del camino ya 
estaba andado. Alonso. Así es verdad, 
pues remitiéndole á lo que echase de 
ver de mi buen trato y servicio : de*- 
xán[)9s el concierto para adelante , y 
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acabandojáe visitar nuestros enfermos 
á medio tdia' ^ fuimos á casa donde not 
tenian^ ya ^apercibida la comida , que 
bien la habiamos menester después de 
tan largo paseo como el que habiamos 
-traido. Qane de comer el Médico quan- 
:to quisiere , tenga el crédito , y opi- 
nión que pudiere desear, todo es po- 
co para el cotitiniíd trabajo, y cuidado 
de su vida , el no tener hora segura^ 
de dia , ni de noche , fiesta ni pasqua 
para su descanso y quietud , cosa cotí^ 
vcedida al mas trabajado oficial , y al 
rmas vil sujeto esclavo, pues hasta los 
galeotes tienen invierno én que las ga- 
Jeras no salen del puerto , esperando 
al apacible tiempo de la primavera: 
;Mas el Medico , aunque se conjurea 
contra él las. nubes ^ despidiendo te-^ 
merosos rayos, y mas agua que arra* 
jaelNiIo,^quando caudaloso riégalos 
, campos de toda Egipto, « y la tieitft eíi-^ 
:VÍe de si;misma fuego que el vplo&ri dé 
, Sicilia , ha de salir á visitar , y sufrir 
así la inclemencia del tiempo que cor* 
riere» ya del gran frió del inv¡erno,^ya 
4el iatolerable calor del verano «como 
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lis impertinencias y desabrimientos d0 
algunos inconsiderados enfermos, quQ 
á trueco de su gusto no reparan en la 
grande incomodidad, y fatiga que haa 
de pasar los que los vienen á servir (a). 
Yo á lo menos , lo que sé decir de mí 
que si en el siglo estuviera , y cargado 
de hijos, á ninguno de ellos dexára es« 
tudiar semejante facultad, escarmenta- 
do de lo que vi pasar al bueno de mi 
amo. Dexo á parte las impertinentes ra^ 
2ones del vulgo , aquel decirme quan* 
do pasaba por alguna calle , detras de 
la muía: Vé\% alli al criado del mata 
sanos, fricaría. Eso« hermano, es falta 
de poco saber « y tener gana de hablar, 

(a) ' Mucho se ha vídado la vigilancia , con 
qae nuestro Autor di i entender asistían los 
Médicos en su tiempo , pues en este , si el 
calor es excesivo , el frío riguroso , la hora m^ 
cómoda , ¿ el enfértno para quien le llaman» 
no es de aquellos qu^ lo hacen enviando el 
coche ; nunca están en casa , ó están indis* 
puestos , ó tienen que 'asistir en aqnella hora á 
una consulta en casa del Marques , Conde , d 
Duque de taí,y el pobre enfermo que se mue- 
ra fin áu)c!lro, que á bien que hacerlo tiene 
una vez ú otra. 
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porque al Médico lío le llaman los sa*. 
nos , ni él va á curar sino á los enfer-* 
mos ^ á esos cura él, y no los mata que 
de los buenos y sin enfermedad yo le 
absolveré, y daré por \\hTt.Alonso. De 
Sol á Sol esti señalado el trabajo de 
un cabador, sus horas tienen los oficia- 
les para trabajar , y para el descanso^ 
solo para nosotros habrá de ser sin in- 
termisión alguna. Llegaba la luz del 
al va, y hecho vigilante centinela , me 
daba priesa mi dueño á que dexase d^ 
dormir , po satisfechos , ni aun media- 
dos los ojos de lo que habian estado 
tanto tiempo abiertos. Llegaba á medio 
dia mi Médico, hecho pedazos, harto 
de sufrir y padecer de unosj, y de otros, 
y con harta poca ganancia : porque lo 
que asuele decirse, que Galeno da ri- 
quezas , y Justiaiano honras y digni- 
dades, verdaderamente , padlre, que es 
falso , pues de manifiesto los Juristas 
en todo se aventajan, así en los gobier- 
nos , y pneeminencias , como en apro- 
vechamientos y ganancias. Ya se pasó 
et tiempo en que contaban , que los 
Médicos, pareciendo tes indigaa .cosa re- 
cibir paga por sus visitas , volvían U 
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maoo para atrás , como teniéndolo 
por cosa indigna , que se premiase coo 
el dinero un deseo. ^ y una propia vo- 
luntad de procurar la salud del enfer- 
mo : pero ya en nuestros miserables 
tiempos , antes es necesario abrir las 
manos , y ponerlas delante , y aun pe- 
dir que los paguen ; y con todas estas 
ceremonias* sea el Señor servido , que 
tengan efecto la buena diligencia. Acuer- 
dóme de un Médico , que pidiendo á 
tin herido le pagase lo que le hábia vi^ 
sitado 9 y curado » le respondió : ¿ Qué 
sedas , ó paños me dio vtíesa merced* 
ó que mercaderías puso de su casa, que 
así quiere llevarme mi hacienda ? Por- 
que en efecto , padre, tres caras dicea 
que tiene el Medicó s una de Ángel, 
otra de hombre , y otra de demonio; 
la de Ángel , es quando la enfermedad 
aprieta , los accidentes crecea , la sed 
fatiga , y la caletitura atormenta , en** 
tónces venga el Médico , denle lo qué 
pidiere, que todo es poco, como me 
dé remedio : mejorase la enfermedad, 
duerme el enfermo , come mejor , y eii^ 
todo ;hay alivio : entonces si el Médi* 
co viene á casa, entrará^ no con aqiié: 
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aplauso y gusto del enfermo q^e «oliá 
antes , sino como nna persona particu- 
lar, que es de algún efecto parala pre* 
tensión que tiene del señor que ya va 
convaleciendo: pero quando salió de 
peligro con notable mejoría , libre ya 
de ^ aquellas pasadas congoxas, sí acaso 
viene el MédicD á visitar , como ha de 
llevar la paga dé su trabajo , entonces 
es el mostrarle mal rostro ,»y de mbdo, 
que si tiene buen juicio , echará de ver 
. quan de mala gana reciben su visita, 
que esto quiso decir aquel poeta en sus 
versos latinos : 

Dum locus est morbis^ 
r Medico promittitur orbis 

Morbo fugientCy 

* Médicus recedit amenté. • 
Mientras hay enfermedad se le pro* 
mete al Médico quanto oro, y plata en- 
cierra la tierra , pero en llegando uno 
á estar bueno , olvida el bien que re*- 
cibió , y al que fue causa de su salud: 
y ésto es lo de menos, si se llega á con- 
tinua murmuración 5 y mal hablar del 
Vttlgo , aquel entender que está en ma- 
na de los Médico^ que no se mueran los 
qué ttifdtí ) dependiendo, co mo depea* 
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4e la verdadera salud y vida , del Au* 
tor, d? ella. Vicario. Así dice el Pri^eta^ 
quandqpregUQtaodOvpropone al pueblo: 
¿«Ppr ventura los Médicos podT4n r-esu- 
ciltar ? Y en otra p^rtft; Yo inataré.^ y. 
b^fé gup vivan ^ herirjé , y los daré sa • . 
nos^ Alonso. Pue3; és lo bueno r que no 
^sjtbeo. hacer distiiK^ioq del . que sabe y * 
esy 4pcto ^ del ignorante y dp; poco ¿ui- 
c;iat^.4aivdo mas,pr44^o á ua^ea3Mma-t* 
^r,.y, al dicÜQ flPoUqa inuger^jqyeea 
s«/yí4sisiípp ma^ífljjp asndaríeqlfi^ qui- 
d^do^^e sif ca;^ /;y ^jap^ilia ., qu^, á lo» 
indji;9Xpi}rtos0r.c¿ifS2d^^ en J^a/ap^iltad 
deirpe^ipíija. ^gq^dome que; .pn 4ia, 
paF^fíff;4 ver á ug enfermo dos ^gpí 
4.e_Vj%Iencia9 lla^iaf ppvá un Catedrjkico 
d^4a V0tversida4 «^elos fP^^f^^^V^sy 
d« i^íHpr opia¡9a^r¡?\que jbá^fqn"^ él 
qw?fe%bia . yenidp.4]lamarlei, ^al^MÜr 
d%jl%PÍAerta de l^^í^Jií^ad, ledími^Se- 
qorj^tpr^ yQ;<9^erná con ju b^ena 
li€39p](^de vumji^ei^ed 1 áq^^s -que nos 
¿l^^l^^.de^ la^ jHi^4^ 9 qu^:^.94a3e 
^pnpertifdo co^^y^ye^a .merced f }q^ que 
]3í)eth%d<? lley^ pfv^f^este camino y yisí- 

^a^fisipo quisier<:des\ i^^^o^i^^ Mé- 



-< 



1^4 AUmso^ mozo 

dicó /dos leguas son adonde me llevial) 
bien merezco cincuenta» reales, y mas h&« 
ciendo el tiempo rigoroso que hace d6 
calor. Rióse el homtbre, y haciendo mofa 
y burla de él, le -dixo : Bueno por 'Dios^ 
I cíncuefDta reales ? pues para eió máí 
Vale llevar uno biíénb ; y era él que 
llevaba el Catedrático de aforismos , la 
lectura más grave de las escuelas. J^ií^a^ 
rio: I Y én qué pató el negocio ? Aionso. 
Güstórtahtó dé la -^slmi^íé respuesta íel 
bueiio def Doctor /H^'^e^n mUcHak^isá, 
lé reSpóadié i No sé fráfé mas depre- 
cio ,' ^'anbds en horá^btíéna , qué ló qír¥ 
me diérédes quiero totn^, y qíieüaíé 
muy\ bóntento , síü^ díglrós pesád&hibre 
por ik paga. Llegidbs'ál lugar i^^étüíi^ 
á'^ér ^éVeiifermo *,y faüUóle • taa^ cfe^-* 
candí la-hiuerté, ¡que^á lo que^a»* «é 
atrevió ^ fué á óir^tiárfó \xxxií%Úl^ti^ 
pafa 'el corazón «y 'úh cordial páVa^qoe 
JudíéSe alentar Wil- ptócí> y rtícítíiV'^W 
Santísimo Sacramento dé 1« Euch^^tfaf^ 
y confesarse, porque hábián hetílfó i^^ 
co camódela enfermedad ^sietidé'i^bmor 
era de suyo tan graVe. Entróse é^lles^ 
cansar un rato el áiéd!oo> mas* n^ f uéf 
por oiucho tiempo 9 porque Uaml<i<l61e^' 
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muy apriesa hubo de salir luego del 
aposento donde estaba^y por muy pres- 
te que salió t halló muerto al enfermo. 
La muger qué estaba; presente á tan 
desgraciado suceso , salió al encuentra 
al Doctor, y tomándole por la mano, 
le llevó á la cama donde estaba su di« 
funto marido , y mostrándole grande 
OÓIera, ledixo: Venga acá, mírelo 
que ha hecho^ á esto le truxéron á un 
casa á ih&'tarme mi maridó , y á lle- 
varme mí liaeieoda: Bi¿n haya Roniá, 
que no quiso que en setecientos años ' 
hubiese Médicos en la Ciudad , porqué ^ 
entendían V y con justa razón , los Rb^ 
manos, que eUoS eran la verdadera pés-*, 
te de la Répáblica. Con estas razones' 
tan desbaratadas de la inconsiderádct 
rauger \ quedóse mi Catedrático cómó^ 
foera de síV y baxándose al portal de 
casa, pidió la muía, y sin despedirse,' 
01 aguardar a que le pagasen, tomó eí 
0amino de Valencia, maldiciendo sü 
jornada, á quien le habia traido , f á 
lút Maestros que tan trabajosa cieadia' 
hablan iéáseñado* l^ichrio. Y en efed* 
» hermatio, ^ tanto tiéfnpó cómo ésa' 
muger diisoí estuvo Rbipi-^ sin tener 
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quien curase los enfermos y iheridos r? 
¿y á los Médicos ^ que entóndes esta^ 
ban en la Ciudad, los dfsterró el Se* 
nadg? Alonso. La gente docta, virtuos^i 
y de buen trato; siempre fué. estimada^ 
de su República, qpe los qi^eRoma, 
como personas inútiles , y de ningún 
fruto, echó. de su imperio: fueron char^-. 
latanes , h(^mb¡r^$: sin fu^d^m^uto , ni. 
r^zon , salta an., bancos,. que curaban 
como dicen: DIqs te la.'d^p^A.bMenai^ 
no mirando edad , tij^mpo , .qcasionr, ji; 
sugeto, cosas ta^ necesaria^.para pod/eri 
curar , que sin ellas serjia como ppnec. 
unaespáda en lf& manos .4^jUa .hombre: 
loco. Y aun Galano reprehendien4o á. 
Tésalo , dice las mismas; p^)^bra$ y pofi 
h^her dicho que^ en seis me^se^. «sacaría: 
éíyr un Médico ^onstM^ado ^ con tal que 
eXfuese su maestro , y decia c.Bi^v dK«> 
Galeno, porque no digO; yp en 9^]^^ 
me3e$ , sino en seis días pQdr,^ hacer^ 
que sepa lo quelú .sabes: porqjie qutoit 
nó guarda indicación q^ngup^ ^ ni jr^f^ 
para en co^^ q44^ contra^i^c^l^i.la^cMri 
ración , desdejiuego cufe ,• gip lesfudiarí 
qíVer libro , estos tales eifafi^Jqs qu^j 
sálieroa dej^oma^ no ob.stímtet qjtS 
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siempre tuvieron Io« Romaods discre«< 
tos y sabios Cirujanos que los curasenV 
pues era for^soso el haber de curar los 
herídosi en las continuas guerras , que 
de ordinario tenian ; y por consiguién^^ 
te, nunca fakó entre el lo> Médico. Pues 
para: ser uno buen Cirujano, forzosa-* 
mente Jbia de saber medicina , ó no po« 
der exercitar bien su arte. 

Sicario. Así me parece á mí, que sfa 

un buen discurso, y. modo de proceder, 

^ mal se podrá gobernar un hombre , en 

un caso de tanta importancia , como es 

ía i^lud humana. , , < 

Jíltmso. Dexo aparte, padre, loque 
enseña el Eclesiástico en el cap. 38. ea 
el vers. i. donde dice : Honra al Médi-^ 
co , pues tienes necesidad de él , crióle 
el Altísimo , y toda medicina vieiie de 
la mano de Dios, la paga y premio reci* 
birá del Rey , su saber , y prudencia le 
levantará , y delante de los Grandes y 
gente Ilustre , será alabado. La mano 
poderosa de Dios crió de la tierra lame**^ 
dicina , y remedios , y el varón* cuerdo 
y prudente no los ha de despreciar. ¥ 
en otra parte dixo : Hijo , quando es^* 
tuvieres malo , mira por tí , y no de»" 

Temo I. M 



mayes 9 sino ruega al Señor que él te 
curará , y si á él con oración , y sacri- 
ficios le pides la salud , y juntamente 
con las limosnas que hicieredes , llama 
al Médico que te visite , y repara que 
le c^ió el Señor, y que es razón estimar* 
le <, y que te visite y cure , porque sus 
obras soq necesarias, y sin él , no se 
puede pasar. Forzoso es haber de estar 
los hombres enfermos, y forzoso es tam- 
bién haberlos de curar los ^ Médicos , y 
los que los curan , procuran su sosie- 
go , su alivio en los dolores y trabónos, 
que los ven pasar , y rogarán á Ifíos 
por su salud, y por sabiduría para al- 
canzarla. Hasta- aquí el sabio Rey, vea- 
mos pues lo que podrán decir los que^ 
se akúrgan mas de lo que debieran coq«^ 
tra una sentencia tan necesaria, prove- 
chosa y de tanta virtud : pero este daño 
y trabajo , padre, no está de parte de 
ki medicina , sino de muchos indignos 
de preciarse de ella , y por los t Jles vie* 
nen i perder, ó á lo menos tienen mal 
nombre , acerca de ignorantes , y qué 
poco saben , los que son doctos y prru**- 
dentes Médicos. O quantos se han des- 
velado ^ así en dicho^ cómo por escrito^ 
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m decir mal de esta divina ciencia ^ y 
de sus sequaces , y han culpado la in^ 
certidumbre de las enfermedades inte-» 
riores^ diciendo: ¿Qué como en una ar- 
ca cerrada se puede acertar y sabei; lo 
que está dentro ? conio las pasiones del 
alma se podrán remediar por congetu* 
ras 9 siendo el conocimiento de ellas 
reservado á Dios , infinita y verdadera 
sabiduría 9 á quien nada se le esconde, 
hasta los mas secretos y ocultos pensa- 
mientos ? y asi es verdad , que no to- 
das las enfermedades se dexan conocer; 
y por discreto y docto que sea un Mé^ 
dico , no todo lo puede alcanzar ^ que 
también hay cosas que de suyo son ín^ 
curables ^ y mas quando interviene la 
voluntad del Cielo de que padezca el 
enfermo , y que no le aprovechen de 
ningún modo los remedios que le aplk 
can , que esto es lo que suelen decir 
con muy justa causa los Filósofos: Aquí 
está encubierta alguna cosa divina ^ y 
verdaderamente tienen razón , puésí 
quando. se aplica á un hombre que está 
afligido, doloroso, y fatigado con una 
calentura ardiente , con una sed insa-* 
ciable , que con tener la cama de m^^ 

Ma 
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ñera ^ que para otro qualquiera habtá 
4e ser de mucho regalo , es para el de 
gran fatiga , pues aun caber en ella no 
puede, á quien para remediarle, y dar* 
le algún género de alivio » no hay ea 
la botica medicina , ni bastan las fuen* 
tes mas frias , ni la abundancia de loa 
mas caudalosos rios , para mitigar y 
aplacar 'su rabiosa sed. Quien podrá 
negar , sino que este tal que asi pade- 
ce , por celestial y oculto juicio reser-» 
vado al Cíelo , conviene estar en aquel 
terrible , é inevitable potro , á que le 
condenó la naturaleza humana , por la 
culpa de nuestro mal entendido padre. 
Pero con todo eso , por la mayor parte 
bien manifiesto está, y la experiencia 
ordinaria cada dia lo muestra, de qtian- 
to provecho sea en el mundo la medi- 
cina, y que el Señor la instituyó y or- 
denó para remedio de tantos males , á 
quien estamos sujetos , y que el negarlo 
«s error manifiesto contra toda verdad» 
Pues la misma Sabiduría , dice : Que 
el hombre sabio no la menospreciará. 
Estas, y otras cosas peores afligian al 
pobre de mi amo • considerábale algu- 
Aos días sin paciencia » y mas quande 
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sus enfermos se partían contra s« voluii* 
tad de esta vida miserable y corta ^ á * 
la otra eterna y perdurable : aquí era 
ello , el afligirse » el melancolizarse , y 
verdaderamente tenia razón , porque 
siempre le echaban la culpa que le ha- 
bía sangrado , ó no le purgó, ó le visi- 
tó « tarde, y no cada día dos veces. 

f^icario. Hermano , esa es plaga vieja 
de los Médicos , porque en efecto nin^ 
gun hombre murióV porque había de 
inoi:ir de aquel mal , sino por la poca 
diligencia de quien lo curaba. 

Alonso. Aun si quando muere uno se 
atribuyese á la divina voluntad , como 
guando se sirve el Señor de enviar la sí- 
lud, aun no era tan malo; pero es com^ 
pasión que ordinariamente tiene Dios 
parte en la vida , como principal ins- 
trumento I y Autor de ella , y no quie- 
ren que la teng^ quando acierta á venir 
la muerte del enfermo. Sí siempre los 
Médicos curasen , y diesen re medio á 
los enfermos , qué les faltara , eso era 
asimilarse al divino poder , en cuya 
mano está el alargar, Ó acortar la vida; 
que el Médico no puede hacer mas que 
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aplicar á su tiempo la. medicina , y re- 
medio conveniente , y que obre Dios, 
conforme su divina voluntad. Acuer- 
dóme haber oido contar de los que iban 
ft Francia á. que su Rey íes curase de 
lamparones, (enfermedad trabajosa , y 
rebelde) ^ue en llegando á la presencia 
del Rey , puestos de rodillas, les dice: 
El Rey te bendice y te toca , Dios te 
sane. Así , que el tener bueno , ó mal 
suceso, de arriba ha de venir, y por 
eficaces remedios que aplique un hom- 
bre, no son bastantes á dar salud qüan- 
do el Cielo determina otra cosa , que 
entonces Hipócrates , Galenos, ni Avi- 
cenas noson de provecho : y asi lo di- 
xo un cierto poeta en una redondilla, 
aunque con término grosero , de esta 
manera : 

Quando Dios se determina 
á no remediar los males 
no aprovechan cordiales^ 
ni el caldo de la gallina. 

Y no es este el menor trabajo que se 
padece 9 pues aquí entran comoprindh- 
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pales pesadumbres , las enemistades de 
ios demíis Médicos, el procurar derri- 
bar los unos á los otros : la poca corter 
sía que algunos áe guardan, el procuj- 
rar aniquilar al cotopañero , para le;- 
vantar de punto su opinión , y letras: 
quien es de tu oficia , es tu enemigo, se 
suele decir, y tiene razón el que lo 
dixo : pues es lástima la poca paz y 
,aipor , que se suele tener eatre los que 
exercitan; tan divina ciencia debiendo 
. amarse y quererse , siquiera » porque 
.el desamor y poco crédito de los que 
. atropellan , redunda en agravio, y dafío 
de sus mismas personas , pues todos si- 
guen una facultad, tienen un objeto, 
^ tiran ápn blanco, y al cabo, al cabo, el 
que mas sabe es hombre, y puede enga- 
ñarse. Pedíanle á mi amo algunos deu- 
dos , y amigos de los enfermos que vi- 
sitaba, quando estaban ya cercanos pa- 
. ra morirse, que los dixese á que hora 
de la.noche acabarian , parecicndoles, 
que er Médico experimentado, y doc- 
to , tiene obligación de saber dia y 
hora en que ha de morir el enfermp, 
.siendo como es engaño manifiesto, pues 



1^4 Aíonso 9 mot»^ 

^sto es negocio reservado á la eterna 
sabiduría del Señor , y por mas que un 
hombre pretenda alcanzar, es cierto el 
quedarse corto > y engañado muchaá 
veces , y la experiencia ' enseña , que 
con ser algunas enfermedades peligró* 
sas , y de suyo mortales, quándo los 
asistentes están á la mira esperando el 
ultimo fin ¿el afligido paciente, entón«» 
ees con una súbita, é inopinada eva- 
quacion contra toda humana esperan- 
za, se reparan las fuerzas, cobran alien- 
to los pulsos, y el ya muerto en laopi«- 
nion de todos , vuelve á nueva vida. 
Que esto es lo que dixo un autor gra- 
ve de esta facultad , muchas veces en la 
medicina suceden monstruos, porque 
se han visto las enfermedades , que de 
suyo parecían fáciles , y de poca consi- 
deración , haber tenido desastrado su- 
ceso : y las que se tenían por incura- 
bles y sin remedio, con facilidad alean* 
zarle , que no todo lo pueden saber los 
hombres , por letrados que sean, y mu- 
chas cosas reserva ei Señor, para síf que 
no es su voluntad que le entiendan , y 
así lo declaró , diciendo : Si se supiese 
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hi horaden que había dé venir el ladrón, 
yo aseguro^ que estuviese alerta, y coa 
mucho cuidado el padre de familias^ y 
que no dexaria ^ ni daría lugar á que 
derribase algún portillo, para robar el 
tesoro y riquezas que teúia^ 

Vicario. Eso , hermano , dicelo Chris*- 
to Señor nuestro^ para amonestarnos á 
que siempre estemos prevenidos , pues 
no sabemos el tiempo , ni la hora en 
que nos ha dé llamar , ni que muerte 
habernos de tener. 

\ Alonso. K%i es, padre, pero enfadá- 
bame yo de que mi amo señalaba no 
solo el dia, sino la hora, y la desmenu- 
zaba y partía en quartos , y si pudiera 
determinar minutos , en que el enfermo 
habia de morir, hiciéralo sin duda, se- 
gún era de presumido , y aunque sa- 
bia , y muy bien, lo mas ordinario era 
engañarse, y cobrar mala opinión con 
los que le oían , colgados de su len** 
gua : como de un oráculo: harto se lo 
reñia yo, pero era cansarme sin prove- 
cho , porque en lugar de agradecer mis 
saludables consejos , me decia ; Anda 
•en hora buena, ó en la otra ) limpiad 
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vos la muía , y tenedla á punto , y no 
os metáis en lo que ni habéis estudia- 
do^ ni sabéis. /^i¿;*. No decía mal vuestro 
amo. Almso. Andaba yo al uso.de este 
tiempo, pues conocia , que algunos pre^ 
sumidos que hablaban mas de lo que 
debian, eran los que menos sabían y en- 
tendían. Que de personas , padre , he 
visto entremetidos eo negocios y oficios 
ágenos , habladores de ventaja^ jueces 
temerarios, sentenciando las causas á su 
alvedrio, sin advertir ni reparar» si hay 
culpa, ó está inocente el acusado, que 
de cuidadosos de las vidas agenas » y 
que de descuidados de las suyas pro- 
pias, quede gobernadores de la Repii- 
blica, que tienen destruida su hacienda 
y su casa , por no saberla regir ni go- 
bernar. El verdaderosaber es el conocí- 
miento de sí mismo, y entender la cor- 
tedad d^l entendimiento de los hom«- 
bres, pues el que mas presume, ese 
yerra con mas facilidad.Que áesto ha-^ 
ce a^uel común adagio: 

Et aliquando bonus dqrmitat Homerus» 
De quando en quando , sabe dar su 
cabezade ^1 buen Homero , y yo s^. 
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que insignes Médicos muchas veces se 
^íran engañado ^ testigo de esta verdad 
será María de Gradi, que á su muger 
'la aguardó dos años á que pariese, 
siendo enfermedad oculta para éUy mal 
entendida la grandeza del vientre; sí*- 
06 fué, que el grande deseo que tenia 
de verse con hijos le cegase , aunque 
sabia , queí el buen viejo Hipócrates^ 
quando mas se alarga á un término de 
un preñado, es once meses , y no de- 
biera él añadir otros trece , haciéndolo 
veinte y quatro , y el mismo Galeno 
cuenta de sí , que estaba engañado ea 
el conocimiento de la enfermedad que 
padécia ^ y al cabo conoció su error^ 
auhque en el modo de curar poco er^ 
■■ la diferencia. Pasaderas eran todas es- 
tas cosas, y bien se pudieran llevar á 
mi amo;sino hallaba en él unas cóleras 
tan impertinentes , que\ aunque de mi 
natural yo soy pacífico , ni se las p«dia 
llevar , ni me bastaba la paciencia pa- 
ra poderlas sufrir , porque querer un 
hombre corregir , á nií vulgo , es pre- 
tender meter en un puño la grandeza 
del mar, y cifrar la maquina de la tier- 
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raeann pequeño y estrecho mapa* Hár«- 
to le iba yo á la mano^ poniéndole deb- 
íante de los ojos mil verdaderas histo- 
rias, así de la Escritura Sagrada ^ como 
de humanas letras, mas todo era predi- 
car en desierto, quando consideraba el 
crédito y opinión que tenían algunos 
del pueblo , á quien él conocía sin ex* 
periencia, ni saber, y que estos eran los 
astimados y queridos de la República, 
á quien se escuchaba , y se les hacia 
aplauso , dando mas crédito >á sus locu- 
ras , que á los saludables y sabios con^ 
sejos de los Letrados , y bien entendi* 
dos Médicos, pues quando se venia Á 
tratar de los ensalmadores , y curado* 
res, aquí era ello el perder el juicio, 
y como loco furioso dar voces «I Cielo, 
pidiendo remedio á tanta desemboltu* 
ra: y en parte , ntí andaba muy desca- 
minado. 

Hcario. Pues, hermano , jqué siente 
acerca de eso? . 

Alonso. Lo que siento padre , es que 
está un pobre Médico harto de estu- 
diar toda su vida , sin tener otro modo 
de vivir, sino andar de casa en casa to- 
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dos los días ^ visitando á unos y cu- 
rando á otros 9 y por muchos afios, ha** 
biendo primero cursado las escuelas, 
practicado con insignes y experimea* 
tados maestros, y al cabo, como la cien* 
cia es grande» la vida corta y peligro- 
sa, el saber juzgar cada cosa como es, 
yerra, conoce mal, y no alcanza io que 
pretende , que es el remedio , y salud 
del enfbrmo« Pues si esto es así, como la 
es, ¿cómo lo podrá hacer un charlatán, 
sin letras, sin haber visto libro, sin maes-* 
tros que le hayan enseñado? Y la otria 
pobre vieja, rueca ó almoHádilla , con 
mas remedios que Joanes de Vígó, mas 
retórica que Marco Julio , y mas ha- 
bladora qué un mal poetsi, ¿cómo ha de 
poder curar lo que ni sabe , ni enticen* 
de , y todo lo aplica al ojo, embargo, ó 
lombrices? A esto v? la proa , y fuer- 
zas de su cura , de adonde diere , coa 
una horma calzan á todos, si quiera sea 
el sugeto de seis, de veinte , de treinta, 
ó mas edad: la opinión nos sobra , ella 
nos dará de comer , aunque se yerre en 
quánto se pusiere mano. ¡Oh ceguedad 
del vulgo novelero! Llamas al zapatero 



/ 
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para que te calce , al sastre que te vis* 
ta 9 y al maestro del oficio que tienes 
necesidad , y en lo que tanto te importa 
como tu salud y bien , dexas de Hangar 
al Médico , que por lo menos ha de 
conocer el mal que te aflige , y te ha 
de dar saludable remedio , por traer á 
tu casa á quien no lo entiende, ni sabe; 
y sí presume , es por lo que vio , ó lo 
oyó decir : pero estas cosas son irreme- 
diables, y no es de ahora, que de atrás 
es y y tiene su origen y principio taa 
enfadoso , que á Galeno le hacia perder 
él juicio, y á mi amo el poco ^ .ó mu-* 
cho que tenia : y yo no andaba menos, 
pues considerando el trabajo que tenia 
tan de ordinario: la sequedad de mi 
Médico, el no haber dia que pudiese 
dexar de salir á ser correo de á pie, y á 
las veinte , y aun era poco , según se 
andaba , pero por enfadado que yo an- 
dubiese, mucho mas lo estaba mi amo, 
y como un dia le viese hacer grandes 
exclamaciones» le dixe : vüesa merced 
no tiene que cansarse , que mientras no 
tubiere las propiedades, y condiciones 
de un maravilloso hieroglífíco , donde 
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«e pinta por excelencia el buen Médi- 
co , ni tiene porque quexarse , ni hay 
para que se quexe. Oyólo mi Doctor, y 
aunque algo sentido , me dixo : Ahora 
veamos tus bachillerías » y escucharé» 
di lo que quisieres* Yo entonces vien- 
do la puerta abierta para mi deseo, co- 
mencé á decirle de este modo: La antí- 
gfuedad, p:ira mostrarnos la propiedad 
y partes requisitas , que es forzosa ten- 
ga el sabio y prudente Médico , la di- 
bujó de esta suerte : Pintó al Dios Es- 
culapio ^ padre de la medicina , muy 
barbado , en la cabeza un sombrero, y 
por toquilla una guirnalda de íaurél, 
tenia á su lado una hermosísima donce^ 
Ha, con unas alas muy ligeras , en la 
mano derecha tenia un cetro, en quieh 
se enroscaba una culebra , junto de él 
una gallina , y una lechuza , haciendo 
sombra al Médico un dragón , y uq 
cuervo. Esta es la admirable pintura 
del perfectísimo Médico , y él entonces 
riéndose , me rogó le fuese declarando. 
- fricaría. Y aun yo también gustaré de 
oírla* 
lAionsOé Pues escuche vuesa Pateroi- ^ 
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dad 9 que de buena gana procuraré seft» 
virle. Lo primero 9 en figura del Dios 
Esculapio 9 se pintaba el buen Médico, 
porque los Médicos tíenen un no sé que 
de gracia ^ y don del Cielo , mas qiie 
los otros hombres , pues rehacen lo que 
Dios hace. Por el dicho de Aristóteles: 
Ejusdem est artis faceré^ & reftcere.D^ 
un mismo arte es hacer , y rehacer. 
Rómpese un zapato: llámase para que 
le aderece un zapatero , y no á ün sas- 
tre : quando se cae una casa , á un car- 
pin tero pertenece el adobarla^ y no á 
un platero; y quando uno está malo, 
al Medico se llama que le cure* ¿Quiéa 
hace al hombre ? Dios : quando cae 
enfermo , ¿quien cura ? el Medico: 
luego alguna cosa tienen de divinidad. 
Pintábase muy barbado, porque el Me- 
dico ha de ser viejo en el oficio , y no 
puede ser bueno el que es nuevo en el 
arte, por fallarle la experiencia taa 
necesaria en la medicina. Nuevo Medi« 
co, nueva peste en lá patria , destruid 
clon de sus padres , de todos sus deu- 
dos y y de sus amigos. Demóstenes 4i* 
XQ : Que el entendimiento , la razga 
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f^-el consejo estaba en los viéjbs : y ea 
ei hombre mozo , la temeridad ^ poco 
juiciQ y menos saber. Recebábase aque*^ 
lía gloriosa mártir Santa Águeda ,: de 
que llegase á curarla e) divino Prínci"* 
pe de la Ijglesia , San l^edró ^ y entre 
otras cosas que la dixo par? ^ósegarla^ 
fué decirla: Mira que soy *yiejo^ y qu^ 
el Señor me envía á que te ¿ure y sane; 
La doncella herniosa i significa lá ^a^ 
lud , que todos la aman '■ y- apetecen^ 
y principal míente la honestidad y reca** 
te^, que siempre debe guardar elMé^ 
dico, asi en el' hablar, conio en toda» 
évts acciones, púés de él sé= hace taá 
gran confianza ,* dexándólé entrar en 
los lugares , y casas prohibidas á las 
éemas personas ^ y en l6s Conventos de 
Ihayor retó^rmiento y clausura. Las 
alas signtíTcaban la presteza que ha dé. 
tener, no siendo perezoso para sus vi-^ 
iltííSj madrugando y trasnochslndo de 
dia y de noche, pues tiene oficio dé 
tan gran cuidado, y que en perdiendo 
la ocasión , todo se pierde: el sombre- 
ro mostraba el conocimiento que debe 
tfener de los Cielos , para sabes ea, que 
Tomo I. N 
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tiempo purga , ó sangra , si es mea^ 
guanee ó creciente , si es conjunción^ 
ó está llena , eji que signo hace su cur- 
co: el laurel por toquíila(, da á enten- 
der dos cosas. La primera ^ que ha de 
•aber conocer las yeryas^ sus propie* 
dades y virtudes , entender de botica^ 
para la elección de las drogas « y conv* 
puestos ^ así cordiales , como, ungüen-^ 
tos. La segunda % la victoria que se If 
debe al Médico ^ si venció la enfermen- 
dad : el Qe$rp , maestra el imperio quf 
lia de tener « aun con los mismos Prín^^ 
cipes, y Reye^ á quien cqrire: la cur 
lebra enseña., la sagacidad y prudencia 
por quien Cbristo Señoif nuestro dice: 
Est$te pru4^ntes sicta superites. Sed 
prudente;^ cQpíjo las serpientes; que con 
la cola tapan el un dido,. y el otro le 
juntan con í^ tierra, para no oir la vos 
del e^ncantador; la lechuza da á ei^tea» 
der la vigilancia , y cuidado para coa 
los enfermos, que si tubieren necesidad 
de tres visitas ó quatro» que se las haga^ 
y no los olvide, ni se descuide de ellos^ 
La gallina era muestra de dos cosa^ 
La primara ^ que debe proveer dQ au^ 
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tenimiento saludable al enfermo, qui- 
tándote lo que le ha de hacer mal. La 
segunda, que sienta el Médico que cu- 
ra la enfermedad y fatiga del enfermo, 
como lo hace la gallina , que con no 
ver sus hijuelos con ella , se. conoce 
que los tiene , y que está criando. De 
quien el glorioso Doctor San Águstia 
dice: Etiamsi pullos nonvideasn fnatrem 
esse agnosces. £ti ella se echa de ver su 
enfermedad, y que está criando, mitán'* 
dola desalada , flaca , toda la pluma 
erizada, y tan inquieta , que no tiene 
un momíento de quietud y sosiego : pues 
que si son enfermos pobres necesitados, 
asi de^ ^iud ,. como de sustento , aquí 
entra el favorecerlos y acariciarlos coa 
mucho amor y blandura, (a) no como 
el Barbero^ que por amor de Dios qui- 
taba la barba.^¿¿^ifr.Nodexe de contár- 
melo, que yo le escucharé con mucho 
gustayf/m.Veniade Salamanca un gen* 
til-honibre, estudiati^te gorrón , de buen 
Jhábito, tan alcanzado de dineros , co-* 
mo presumido, y queriendo entrar ea 

(a) Esu bellísima pintara 6 descrtpcioo , t$ 
ttfu propia para traerla presente ^«e oltidada. 

Ka. •.? • . 
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su paeblo, eo una villa por donde acer- 
tó á pasar 9 un dia se: entró en la^casa 
de un barbero, y viendo que el maestro 
se estaba mano sobre mano^ le dixo: 
Que le hiciese noerped de quitarle la 
barba. El barbera que no vivía de otra 
cosa sino de su oñcio , llamó á sn.mu- 
ger , pidió un pey nador limpio y gu^r-* 
necido, sacó un estuche dorado , afiló 
de presto una navaja, y aparejó la me- 
jor tixera que tenia, y poniéndole una 
silla de caderas , le hizo sentar en ell^: 
quitóse el estudiante el cuello^^ baxó el 
jubón > y el maestro I9 puso u^ paiía 
tan linipio y tan oloroso , coma ú fuera . 
para servicio del altar, comentó acui- 
tarle el cabello* curiosamente., tratáa- 
dolé 6on el respeto , y^ crmnza qví^ su 
bi^jaa traza y talle merecía* El estiv- 
. diante que no estaba acostumbrado á 
^ue le tratasen con tanta cortesía,y pa^ 
ra tan chico santo como él era, le pa* 
recia ser mucha aquella fiesta.., porque 
su bienhechor no pecase de ignorancia, 
con voz humilde y.ixixa^ le dixo: Mire 
vuesa merced seoor qiie estoy sin blan- 
cayquegpido limosna. pjara pod^r ir á mj 
tierra, y que el firáfcajo que vüesa mer- 



de muchos AmóSé igf 
ced totna en quiíarme el cabelld, ha de 
ser por amor de Dios. Oyólo e) barbe^ 
ro» y perdida la paciencia ^ vuelto para 
él pobre mancebo, con mucho enojo le 
dixo: Cuerpo de Dios con el gorrón, 
y á eso venia ahora : ya yo me espan« 
taba que tan de madrugada venia al« 
go de provecho á mi casa , siéntese 
aquí. Alzóse pacíficamente el mozo de 
la silla tú que estaba, sentáronle en un 
baiiquillOt y puestos otros lienzos de 
xerga, según eran gruesos, y con el 
<:olor de oUin : dexó la obra el maestro, 
y en su lugar entró el aprendiz á aca*- 
bar lo que su amo habia comenzado, 
y por el debió de decirse: En la barba 
del ruin se enseña. La tixera era tal, 
y de modo la navaja , que á cada vuelta 
le iba desollando medio carrillo» Pero 
como el negocio era de valde , sufria, 
y callaba. En esta ocasión estaba ^n un 
corredor alto de la casa, abultando un 
galgo del barbero, y de suerte que era 
enfado para todos quantos le oían , y 
el dueño que habia menester poco para 
enojarse comenzó á dar voces, dicien- 
do: Subid arriba, y mirad que tiene 
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aquel perro , y porque está ahullaado^ 
Oy^o el estudiante 9 y mirando al bar- 
bero le respondió : No se espante vue- 
sa merced de que gruña y ahulle^ por- 
que le deben de estar quitando el pelo 
de por amor de Dios, como á xní. 
Uicario. No es malo el cuentecilló» 
Alonso. Y ya sea caritativo y limos* 
ñero el Médico, no ha de dar la limos-^ 
na como el maldito C^m, lo peor de su^ 
casa , lo que no puede comer , ni apro- 
vechar á sus criados, como solia hacer- 
lo un Gobernador dé uúa villa, que yo 
conocí , el qual salía los viernes á las 
tablas del pescado, para ver del modo 
que se traía , si era á sus horas , en 
abundancia, y de buen olor, y lo mis^ 
mo ios días de carne : acudia á las vi- 
sitas de las carnicerías, procurando que 
siempre estubiese suficientemente pro^ 
veido lo necesario para los de su pue- 
blo : pero si algún carnero estaba muy 
ñaco , ó algún pescado podrido, y de 
mal oloi*, éste tal, con grandes voceS| 
y cólera mandaba que luego lo lleva^ 
sen á los pobres de la cárcel. Mirábalo 
yo , y sin hablar «palabra , decía entre 
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mií ¿Estos pobres, sod personas? si e^te 
pescado es malo y dañoso, échese al 
irio, ó entiérreolo, y no se coma, no se 
4Íé de. limosna : pues en lagar de hacer 
bien, es dar ocasión de alguna grande* 
«enfermedad, y es car^o de conciencia» 
que se permita semejante caso. 

Sicario. Demasiada de razón tiene« 
hermano Alonso. 

Alonsth Pero volviendo á nuestro Mé- 
dico ^ dicen algunos: Que el glorioso' 
Apóstol S. Pabio fué Médico, fundán- 
dose en aqueí afbrlsmo que escribió á 
Timoteo su discípulo, dicíéndole: Que 
usase de un poco de vino por la flaque-< 
ra qué tenia de estómago^ y cómo tal 
decia: \lnfirinatur quis in vobis^ & egó 
rton infirmor\ A quien le dueie la cabe-* 
za,que no sienta yo su dolor, y á 
quien la uña, que no me compadezcan 
de él. El dragón,, y el cuerbo signifií^ 
can dos cosas; La primera, que sepa de 
pronósticos, porque el dragón, y el 
cuerbo antes que llegue la mudanza diet 
tiempo, la conocen, y es bien que pro^ 
postique el suceso de la enfermedad^ 
para que con el tiempo el enfermo pue** 
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da hacer quaato le fuere necesario pa^a. 
su almavy. para su cuerpo^ recibiendo 
les s9ntos Sacramentos, y disponiendo 
de sn hacienda y casa lo que mejor le 
ej^tubiere. La segunda, que el cuervo^ y 
dragón sé ceban siempre en carne po- 
drida^ condición forzosa para el Médi- 
c;o, que no Jia de ser asqueroso, sino 
llegarse al enfermo, mirarle con amoV 
qiíantas \\^%t% tubiere^ sin hacer extre* 
mos de mal olor ^ compadeciéndose de 
su miíerfa, aquí también hace el ser 
caritativo y. bueno ^ para que acierte en 
su curación, y Dios le haga las mercev 
des , y favores^ que suele hacer á los 
suyos, pues %% cierto que la divina sa-^ 
biduría no entra en ánimo malévolo. 
Oyóme atentamente ^ holgóse con et 
cuento^alaibó mi ingenio, y díxome^ 
que era habilidad la mia mal emplea* 
da, y que era costumbre, y muy de 
ordinario estar en gente perdida. Enó- 
jeme del dicho, y fué milagro tener yo 
tanta paciencia, al cabo.de haber sido 
escudo de trabajos, y terrero de impera 
(Inencias, y echándome con la carga^ 
k £espondi; Vuesa merced; buJsqore quien 
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le sirva , y me pagne seis meses que le 
he servido, y t^ estado en su casa. Sin- 
tiólo en el alma , procuró aplacarme^ 
y viendo que no era de provecho , y 
mas que por razón de estado lo tenia 
por caso de menos valer , el rogarme» 
aunque le estaba bien que yo le sir* 
viese, me dio quairo ducados, y despi* 
diéndome con algunas lágrimas de mi 
amo, y de su familia, salí dé su ca- 
sa, deparándome Dios en breve tlem- 
po quanto pudiera desearse para no an- 
dar perdido, como otros muchos de mi 
condición y trato. Mas según veo , el 
Sol se d^ tanta priesa á dexarnos , que 
será forzoso se quede en este punto 
nuestra conversación , ha$ta el dia sí- 
guíente, en que daré cuenta á vuesa 
Paternidad de lo restante de mi vida, 
basta el estado en que estoy , que pues 
vuesa Paternidad me hace merced , y 
gusta .de oirme^ es muy justa razón que 
no le enfade, quando ya es hora de 
irnos á nuestro Gón ven H>. 

l^icario. Muy bien dice, hermano, 
para mañana se quede lo que resta de 
su discurro, que yo le oiré dé muy 
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buena vpluíitad , que lícito parece ea 

tiempo de recreación ,«no guardar el 

silencio , que acostumbramos tener de 

ordinario. 

CAPÍTULO VIL 

Cuenta Alonso su jornada par a Valencia 

y como^ Mtrd á servir á una señora 

viuda ydJenciana. 

ALONSO. 

A rabajoií ^ padre Vicario 4 son juros? 
de por vida para los hombres , y para 
mí no podian faltar , pues eran la prw 
mera condición de mi vínculo y mayo^ 
razgor y aunque ya pudiera tener he- 
chos callos en sufrir, según se me ofre** 
cía cada dia, con todo esto no sé que*' 
se tiene el ser uno compuesto de carne 
y huesos, que á cada repiquete de cam- 
pana luego orejea* 

yutear io.No me maravillo^ hermano, 
que se sientan las penas , dolores , y 
congojas, que en efecto no somos piedra. 

Alonso. Salí de mi Médico , no poco 
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cansado 9 pero tal es el oficio para no 
cansar al mas flemático y sufrido de 
los hombres, cQn su pan se lo coman lo 
que ganaron, que con harto sobrehue- 
so lo llevan. Quando mas mozo habla 
oido decir mil bienes de la Ciudad de 
Valencia , y con deseo de ver puesto 
en práctica , lo que por teórica me ha- 
bían contado , con lo poco que habia 
adquirido de caudal , determiné de vi* 
sitar aquel Reyno , no reparando en el 
inmenso trabajo que me habia de cos- 
tar ^ así por el calor del verano , como 
por el poco dinero que llevaba para 
tan largo camino ; rompí dificultades, 
puse mi atillo acuestas, que como pie- 
dra movediza, no criaba moho, y co- 
mo el conejo andaba lo mas del año, 
sin temer que lo que estaba en el arca 
se apolillase , sin necesidad de sacar al 
ayre la ihañaná de San Juan los vesti- 
dos de. sobra ; me puse en camino 9 y 
todo lo hallaba malo , y no era mu* 
chp\ pues todo extremo tiene su vicio: 
00 hay contento en est¡l vida , quando 
por carta de mas , quando por menos. 
Mis antiguas jornadas solían ser hume- 
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das, y esta valenciana me salió reseca: 
centelleaba ei SaU y sus rayos hacían 
aberturas en la tierra con su demasiada 
sequedad. ¡Oh quántas veces desee, lo 
que otras estimé en poco, afligiéndome 
de carecer de un poco de agua , alivio 
suficiente á mi demasiado cansancio! 
Yo no puedo entender, padre, sino 
que iba dormido el que contó las le- 
guas de la Mancha, pues verdade- 
ramente no hay legua que no tenga le- 
gua y media de otras partes, y lá ra-* 
zon pienso que e^, que como los Man- 
cbegos usan tanto decarjos, para sus 
tratos y grangerías , métense en ellos 
quando caminan, adonde como en ca- 
ma ) vienen á dormirle , no despertan- 
do hasta llegar á la venta , ó parador 
del pueblo , y de este modo^no sabea 
el tiempo que gastan ea el camino, xii 
el término de pasos que contienen las 
leguas: ordinariamente llegaba á la po- 
sada con un cansancio mortal , y coa 
tan poco refrigerio, que aun agua dul-* 
ce no se hallaba en la venta, y el ver- 
me pobre, y caminar á pie, desacredi- 
taba mi persona para con los huéspe- 
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des : de modo, que si les pedia pan, 
tocino, huebos ó queso , era como si 
Dios AO lo hubiera criado , aunque la 
posada estuviese suficientemente abas- 
tecida. Al fin, padre, para todo quanto 
$e ofreciere es bueno el tener , y estar 
en posesión de hombres ricos, pues á 
los tales, el mundo los venera , cele* 
bra sus dichos , escucha sus razones, 
lisongea su trato, y sí algo hau menes- 
ter aunque nunca lo pidan , es cierto el 
hallarlo, pues los han de convidar con 
ello.. ¿Mas la pobreza y necesidad , y 
mas en el tiempo que ahora corre , á 
quién no es enfadosa? ¿Quién ;la.mues^ 
tra buena cara ? Solos los Santos , me«^ 
nospreciadores de las riquezas de la 
tierra , por alcanzar los bienes eternos 
las dieron de mano^ echando de .ver el 
peligro, y daño que tenían encubierto 
poseyéndolas; pero yo como no era 
pobre de espíritu, no me pesara de tener 
mas y mas, para ser de algún prove* 
cho al individuo de mi pobre, y nece- 
sitada persona , no vengan trabajos, y 
peóas como se pasan , que pues á mí no 
me acabaron congojas en tan Jargo vía- 
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ge 9 sin duda que los hombres soá á 
prueba de arcabuz, juzgue quien lo sa- 
be lo que es caminar á pie con el ri- 
gor del Sol 9 y por arena ; el que ha 
sufrido sed , y no halló agua que beber 
quando mas fatígado estaba de calor^ 
digan su parecer los que no hao halla-t 
do un pedazo de paif entre sus deudos 
y conocidos^ podrán como buenos tes- 
tigos dar á entender lo que yo pasé, y 
sufrí encesta mi jornada, de venta en 
venta , y de lugar en lugar » hasta que 
fué Dios servido de que llegase á las 
murallas de Valencia, segunda Roma, 
así por SU' grandeza de gobierno^ no* 
ble en gente ilustre, como famosa en 
Religión Christiana , rica en iasignes 
reliquias, adornada de maravillosas vir- 
tudes , fuerte en sus altos y levantados 
muros, y mucho roas en tantos y tan 
ilustres Caballeros , celebrada por el 
mundo por maravillosa, no solo nu^ 
dre de sus hijos, sino también acarK 
ciadora de extrangeros; Celebra » y con 
razón, la República de Genova ^ él. te« 
ner el sagrado plato en que celebró 
Christo nuestro Sé&Qr aquel sagrado 
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misteríode la Ceaa j4oade instituyó 
aquel celestial convite ^ asombro de los 
Cielos , espanto dé los hombres , cifra 
de su poder^ y un non plus ultra de su 
amor: y niucbo mas puede celebrar su 
grandeza aquella ins¡^C;Cíudad, pues 
tiene entris sus tesoros ^ el sagrado y 
precioso Cáliz en qu^ el Salvador del 
humano linage consagró, volviendo ea 
aquella mistef i^^a Cena , la substancia 
que era de vino, en su. preciosa sangrc,^ 
como la substancia delj>aQ, en su sar- 
crosanto y preqioso cuerpo: y el jueves 
santo, en que.^e cplebran los misterios 
de nuestra redención , con tpas propie-» 
dad se hacp en Valencia , pues dentro 
áfi esta sagrada joya se pone ei divino 
cuerpo de nuestro Salvador, y se qubtre 
con un pedazo de la piedra del sapto. 
Sepulcro, y de este modo le encíjeirfa 
en el arca el Arzobispo, que es quiea. 
aquel dia celebra los divinos Ofício.s« 
'. yicaTtQ.Cí de qué suerte es ese sagra-.; 
do Vaso, y qué grandeva tiene? <es.de 
plata, ó hecho de mas precioso metal? 
Alonso. Aunque está guarnecido de- 
fino oro, como son el pie,. y las asas, 
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la calidad de él , no es sido de una pie-^ 
dra como jaspe , cuyo color tira á uqé; 
ágata , como tostada, no con las man-» 
clias que suelen tener semejantes pie^ 
d ras , que como la casa en que • cend 
Christo nuestro Señor , era de hombre 
principal y rite, tenia para su servicios 
semejantes joyas de mucha estima, que 
hubieron de salir entonces á vista, pa<» 
^a muestra y ostentación del dueño que 
t^riian: dexado á parte^^ que el hués* 
ped de casa echaba de ver el bien que 
tenia en ella-, y que era obligación ser- 
virle, y acariciarle lo mejor que pu- 
diese, pues éra^l PríncijieMe los Cie*> 
los, y heredero de las etérriidades, ab-^ 
soluto Señor de las riquezas y bienes de* 
\k tierra. Pero volviendo á nuestro pro*> 
pósito, entré en la Ciudad, sin que me 
detuviese en el hospital de 'Sao Vicen- 
te : lo uno, porque las guardas no me 
conocieran por forastero;y lootro,por^ 
qué como pobre no veiaii en iní en que 
poder reparar, ni pecar , que en efect<>^ 
el pobre seguro vá de que le ofendan^ 
ni maltraten salteadores. Andube por 
una y otra, calle > maravillándome dé^ 
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ver tantos oficios que ocupan sus bar* 
rios , todos distitítos , con tan maravi- 
llosa orden. Llegué al estudio general, 
de donde han salido y salen cada dift 
tan excelentes Médicos , pues sin adu« 
lacion , ni encarecimiento, en lo que es 
medicina;, ni en los de Alcalá^ ni Sala- 
manca los hacen ventaja. Visité el Co- 
legio del santo Patriarca Don Juan de 
Ribera , obra insigne, y digna de tan 
ilustre y excelente Prelado: Pero como 
mi deseo fuese de acomodarme luego, 
y no andarme holagazan , atalaya per** 
dida de casas agenas, preguntando por 
el padre de mozos , me flií eo su bus- 
ca á pedirle me hiciese merced de dar- 
me alguna buena comodidad., A buea 
tiempo llegáis , me dixo , porque una 
señora vecina mia, que habrá dos me- 
ses que está viuda > anda buscando un 
mozo como vos , que esté razonable- 
mente tratado , que sepa leer , y escri^ 
bir , para que la sirva en los negocios 
que se la ofrecieren , y sin que le re$« 
pondiese cosa alguna, me llevó consigo 
dos, ó tres casas mas abaxo de la suya, 
adonde subimos^ por una escalera an- 
Tom9 1. O 



churosa , y grande , pasado una y otra 
sala , hasca Uegar á una quádra donde 
estaba sentada en ua estrado una vene- 
rable viuda de mediana edad, y razo- 
nable parecer , i qtíten acocnpafiabaQ 
dos mugeres , la una anciana, y de ta- 
^as largas , y la otra de pocos años, y 
todas cargadas de luto. £1 ciudadaao 
/queconmigo iba, hablo con mucha cor- 
tesía á la señora de casa , proponién- 
dola los grandes deseos que tenia de 
servirla , y que sü encomienda le ha- 
bía tenido cuidadoso , hasta que su 
buena suerte me habia traido á su po- 
dada. Agradecía la dueña sus palabras 
cortesmente , preguntando si tenia yo 
;quiea me conociese , para poder fiar 
de mí lo que se me entregase , y el 
.señor que me habia traido, asegurando 
i?us dudas, allanando dificultades, me 
abonó de modo con mi ama , que de- 
xándola muy satisfecha , y despidién- 
dose él , me quedé 4 servirla desde 
aquella noche , que lo fué para mi , se- 
, gun los trabajos que me siguieron , la 
hambre que sufrí, y el mal galardón 
^ue saqué de mis buenoií servicios. 
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Vicario. Verdaderamente, hermano, 
que parece que la fortuna en todas sus 
jornadas se le querría mostrar totalmente 
enemiga , y contraria suya. 

Alonso. Ya, padre, mi sufrimiento 
tenia callos , ó á lo menos los debiera 
tener para no sentir lo que en casa 
de esta viuda pasó por mí, pues pos 
mucho que me alargue , en contar mir 
desdicha , áutes quedaré corto , que so- 
. brado en referirlas» Acuerdóme que oía 
decir algunas veces de la suerte ijue so^ 
lian regalárselas viudas , su buen trato, 
el buen orden , y gobierno que teníaa 
en su comer , su olla pequeña., pero 
bien abastecida y llena , la comida ásu 
hora, su comodidad en todas las cosas, 
el no desvelarse , ni madrugar , sin que 
haya salido el Sol por toda la tierra, ha** 
hiendo ya caminado la tercera parte su 
curso, mas todo esto hállelo bien al 
contrario. Verdad es, que los primeros 
dias que tomé la posesión de quatro 
oficios queme aplicaron, mayordomo; 
ayo de un niño , y maestro , (por ser 
solo y heredero de lo poco que habia,) 
escudero de mi señora , dispensero , ó 

0% 
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pomprador ^ páselo moderadamente^ 
cprque por miserable -que sea la casa, 
el primereo del mortuorio íouaíca fal- 
^a de que Jiacer dineros , ^ ya «e ven* 
da la Joytiela ^ ó se ^empeñe Ja prendaí 
iiasta <qite andando «1 tiempo se da coa 
todo al traste ^ y mas sino iiay quiea 
lo gasecomosolia, pnes sacando ?siem- 
|>re con un <»:dinario gasto ^ presto se 
asuela todo. £ra la casa de mi señora 
de muy poca renta ^ y tan poca que á 
los seis meses Jiabiamós de comer de 
liado ^ y con los gastos del entierro 
ayud^ á que cayésemos mas apriesa,- 
áñ io qde habla de ser ^ llegando ú, lo 
sumo de necesidad y miseria, y lo peor 
era, que como eramos hoarados y paia-* 
tüosos ^ no se había de pedir nada sino 
sufrir y callar ^ como dicen , pegando 
la boca i. la pared : acordábame en mi 
perpetuo ayuno , de las sobras y abun-» 
dancia que otras veces habia tenido^ 
sirviéndome aquellas memorias de ma« 
yor añigiailento^4>eña z pues sí traba- 
jaba<» y comía y todos los duelos coa 
pan son llevaderos^ y entonces no ha« 
bia mas que mirarnos unos á otrb^. 
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¿ándpnos á entender otrestros: pensar 
miemos: con l^ vista ^ comot si fuéramos 
espíritus: Aagélfcos. Es^ Vatencf 2 tiena 
de grandecaridad ^yáe^ grandei timos- 
ñas ^ vtrtiid gue destierra la ira y ena* 
jo de Dios r para aa castrar Ic^ peca* 
dos Y delitos que en aqi^t Rejno se 
cometen r y biéa de manifiesta la ex** 
peTÍeiK:ia me la mostraba cada dia » ep 
tos milagrosos sucesos que via ea mí ^ 
y en los de mi posada- TetiianK>s por 
vecinos algunos Caballeros ,. y á ocros 
Ciudadanos ricos ^ gente tan sobrada^ 
que de la que se echaba á mal en sus^ 
crasas Y se pudiera sustentar muy des- 
cansadamente la de mi ama t y viendo 
el rea^fimienta y soledad qiie de or«> 
diitaria guardaba ^ tenían cuidada de 
eivtarla af gua regalo de su mesa ^ que 
aunque pocas veces 9 juntándose con la 
miseria que temamos qoe comer , se 
venia á iiacer algo para el socorro dé 
aquel dia» Estas ^ y otras cosas eran 
ocasión de nueva llanto para mi afli« 
gida dueña , sacand6 á plaza cada mo- 
mento al mal logrado que pudría la 
tierra. £1 Sabio dice , que es mejor ir 
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á la casa del muerto, que á los convites , 
y bodas. Pero, padre mío, estode haber 
de ser siempre lágrimas , á comer, y á 
cenar , sino para anacoretas , 6 para 
demasiado espirituales penitentes , ¿có- 
mo será agradable? ¿ó quién podrá su- 
frirlo ? Yo , pues, para que mi señora 
se divirtiese algún rato , si es que la 
podian dar lug^rsuscontinuas imagina- 
ciones de su^ pasados gustos , sacando 
yo también fuerzas de ñaquez^ de mí 
delicado estómago, que para hablar es- 
taba como ética de Segunda e^pecie^ 
la contaba algunos cuentos á las no- 
ches., quando mas afligida estaba , en** 
tre losquales la dixe: pero vuesa Pa* 
ternidád se enfadará de oírme ^ mejor 
será dexa rio. 

yicario. No hay para que , prosiga, 
que de muy buena gana le escucho, 
temprano es , para todo hay lugar , no 
le de pena. 

Alonso. En un lugar de Castilla la^ vie- 
ja un dia de Corpus?, por la festividad 
y regocijo, hipiéron una representación 
unos mozuelos labradores, y fué el au- 
to de la cena de Christo nuestro Señor: 
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púsose en el tablado una mesa muy 
biea aderezada, sentáronse á coniierlos 
doce apóstales con su Maestro, sacaroa 
uo cordero en una gran fuente de pla- 
ta , hÍ2Óse pedazos, y fuérou comiendo 
deéU y de tan buena gana, comota que 
tendrían de almorzar unos mozos en 
lo mejor de su vida ; el que represen -^ 
taba la persona del glorioso Evange- 
lista San Juan , aunque estaba como 
dormido en el pecho del Señor, cooio 
Vía que los demás Apóstoles comían, 
de la manera que podia , de qtiasido» 
en quando sacaba la mano, y cogía del 
mejor bocado del cordero, y ayudaba 
á sus compañeros : el que hacia el per- 
sonage de Judas , enojado con el Após- 
tol , viendo que no guardaba la pro* 
piedad que debia , con mucha cólera 
]e dixo ; O sois San Juan, ó no sois San 
Juan, si sois San Juan, dormid, y no 
comáis, y si no lo sois comed , y vaya 
otro á servir por vos ; esto mismo po^ 
dria yo decir: Señora , la decía, el ser 
viuda trae estas penas, la soledad det 
encerramiento, la mortaja á los ojos, el 
luto , el llanto ^ lágrimas &x casa « el 
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negro y afligido estrado , seflal de 1» 
muerte que se está deseando , 6 espe- 
raádó por la falta del adorado q/orm^zr- 
ñero y marido: Honra á la viuda , que 
verdaderamente son viudas , dice el 
Apóstpl , de suerte , que da á entender 
que hay viudas fingidas , y si lo son, 
nó lo parecen ; que en efecto , padre, 
en este teatro anchuroso del mundo, ca- 
da uno hace su personage , y represen* 
tan muchos lo que no son 4 que de ig« 
norantes se tienen por discretos y doc* 
tos , que podrían volver á las escuelas, 
y á primeros principios , y piensan ellos 
que son la cifra y suma del saber , ea 
quien está encerrada como en deposito 
la verdadera ciencia y sabiduría. Que 
de fanfarrones pasean las plazas , ha- 
bladores de ventaja , y pesquisidores de 
vidas agenas; que de pródigos, y ge- 
nerosos en repartir los bienes que no 
son suyos, sino tan escasos y mise- 
rables, que aun viendo perecer á sus 
puertas , á los pobres, no los saben dar 
Un bocado de pan , ni aun una buena 
|>alabra, teniendo ánimo para gastar 
sus haciendas en juegos , y devaneúi 
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Zmpertimntes, que de recogimiento fia- 
gido y mentiroso , siendo la clausura^ 
y . encerramiento puertas del campc^ 
s<i]tura , libertad , y apetito desenfre*^ 
nado. ¡Oh quántos se precian de^ grar 
ciosos, y decidores, hablando mas libre- 
mente de lo que debian^ atribuyén- 
dolo á discreción y gracia , siendo a^ 
mo es , poco respeto á los que lo oyejs^ 
murmuración de los auseates^ por ia 
mayor parte ofensa de Dios , quitando 
el honor y honra de su hermano , y 
descubriendo faltas , que ni se sabi^n^ 
ni se supieran , á no estar de por me*'* 
dio una infernal y descomulgada len*- 
guai Con estas cosas procuraba áívet^ 
tjr á mi señora , animando su descon- 
fianza, y consolando su tristeza , auo^ 
que mis razones la eran de poco pro* 
vecbo, pues pareciéndola , que. para m 
condición , y poco caudal que de ella se 
hacia después de la falta de su marí» 
do 9 determinó de irse á una granja^ 
ó alquería, que era como casa de cam^* 
po, una legua de la Ciudad /recreo^ 
que en algún tiempo debia de ser de 
mucho gusto^ por la mucha fruta que 
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de su huerta se sacaba , y los mtrchos 
naranjos que tenia: pero como se fue- 
sen descuidando sus dueños, y así los 
áVboles , como los edificios, de ordina- 
rio piden un continuo desvelo, labran- 
2.a , y reparo, y esto les hubiese falta- 
do, ya no había cosa con cosa, tan per- 
dida, y asolada la heredad , que era 
como un desierto páramo. En este sitio 
pue>, hubimos de hacer nuestra 'mora- 
áá^ mi señora, una moza de servicio, 
un niño ^ y yo , que servia de maes- 
tro, mayordomo, y dispensero, quan- 
do habia que gastar, que era milagro 
haberlo, por ser la casa de la misma 
miseria y desdicha. 

Vicario. ¿Pifes cómo pasaban? ¿ó qué 
comian, hermano, tamas personas , si 
no habia con que traerlo'? 

Alonso. Los mas día* se cocían acel- 
gas , otras veces granadas, y membri- 
llos eran nuestro sustento: y tal v%x 
nos aprovechábamos de las garrofas, 
futa que en demasiada necesidad pue- 
de suplir la falta de mas generosas man« 
tenimien.ios: y lo que mas me maraví^^^ 
liaba era, el ver la entereza de mi bue« 
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na viuda , el sufrir sia quexarse« el es- 
perar sin descooñanza, y el no tener 
con una aparienda, y representación, 
y gravedad, como sí sobraran en casa 
dos mil escudos en un talego, no ha- 
biendo los mas dias que llegar á h bo- 
c;^., y todo esto, por no dar su brazo á 
torcer. Viendo, pues, una tan imper- 
tinente piaciencia, tomando algunas alas 
de verme hecho como el gallo de casa, - 
pues casi casi en no traer , eramos to-^: 
dos unos, cobrando brío con la anti- 
güedad de algunos meses que tenia dé 
servicio, mostrándome un poco libre, 
la dixe estas razones: ¿De qué sirve se* 
ñora, al enfermo debilitado, y flaco ha^ 
cer brabatas, presumir de valiente , y 
sacar á otros á desafío, si no es posi- 
ble, tenerse en pie? ¿y al menesteroso, 
y mendigo*, que le aprovechará formar 
torres de viento , fingir quimeras, y 
desvelarse con uno, y otro imposible, 
sin remedio de poderle alcanzar, por 
mayor trabajo, y diligencia quese pon- 
ga? Todos vivimos de milagro, y el de 
los cinco panes , y dos peces , no hay. 
casa donde no seexecuté , y principal-- 
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mente en la nue^^cra; pero no heñios de 
estar esperando al cuervo que nos trai- 
ga' el pan , ni que la cervatilla traiga 
llenos ios pechos de leche, para alivio 
del pobre caminante ^ seco de xéL del 
demr.siádo cansancio ^ y rtgop del Sol: 
ya que no hay que empeñar , véndase 
loque ha quedado, y comamos,, pues 
nosotros no somos espíritus , sino for- 
mados de carne, y de hueso, cuya ali- 
mento ha de ser quotidiano, palpable, 
y no por obra de entendimiento. Vida 
e» intolerable la que^n esta casa sufrí- 
nK>s, y quatro bocas que tenemos , es- 
tan como si no fueran de provecho, 
pues por La demasiada abstinencia esta- 
, mos ya taa adelgazados de cascos, que 
para poetas poco nos falta ^yát desva- 
uexrídos, hemos venido á estar con per- 
petuos vahídos de cabeza. ^Ponga vue- 
sa merced orden en nuestra vida, pues 
00 tiene mas de ese niño, y es de diez 
á once años , acomódele con algún Ca- 
ballero de los muchos que hay en este 
Rey no, ó vuesa merced, y el estén 
juntos en; alguna casa principal , que 
será cierto el hallarla, qiie de este mo- 
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do se pasará con mas alivio, y descanso 
del que tenemos , y cada uno de noso- 
tros busque su remedio, y sino dispon- 
ga délas posesiones <que hay^ y vén* 
danse, que para eso son, quando tío !hay 
otra suerte para poder pasan £sta la dii* 
xe, y qual pisada serpiente, vuelta pa- 
ra mi, soltó la maldita, y no acaihóde 
encarecer mi atrevimiento , de modo^ 
que estuve despedido de su casa , y 
pluguiera á Dios entonces la dexára, jr 
no me sucediera lo que después vij juar 
mis pecados. 

Sicario. Cuéntelo, hermano^ que de 
buena gana le estoy atento , y no ses 
tarde para irnos á casa. 

Alonso. Era mi ^ffiora muger de mtiy 
buena traza ^ de mediana edad^ moza, 
entrada ^n años, y vinuosa, y aunque 
pobre, apartada de ocasiones, y de dar 
que decir á sus veciaas, y con todo eso 
no faltó quien diese un tiento á su mu- 
cha honestidad , por mas que estaba 
retirada en la soledad , y páramo don- 
de viviamos,ó moriamos,por mejor 
decir, y fué el caso en esta maneras 
No muy lejos de nuestra alquería es-. 
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taba una casa de un Caballero , que 
aunque lo mas del tiempo vivía dentro 
de Valencia^ para los negocios que to- 
caban á la labranza del campo, tenia 
con su heredad algunos esclavos , y en- 
tre ellos un mulato , mozo robusto de 
hasta veinte y seis años, gentil-hombre^ 
y de buen rostro, el qual afícionado de 
mi viuda , buscaba ocasión de dárselo á 
entender ^ pareciéndole , qu? por ser 
pobre y sola, podría tener mejor efecto 
su deshonesto amor. Mi casa no se 
abría sino salido el Sol, y el cerrarse 
era cierto antes que anocheciese , y co- 
mo jamás de ella faltásemos, ó yo, ó 
la criada , ó el niño, que ya era de ra- 
zonable edad , no se podia lograr su 
deseo, y su pretensión se iba alargando 
mas de lo que él quisiera ; pero nuestra 
devsdicha hubo de querer , que un dia, 
la criada , y yo fuésemos juntos á ia 
Ciudad á traer algunas cosas* necesarias 
para nuestra semana, que por ser dia de 
mercado, entendíamos hallarlas mas 
baratas. Salimos del alquería algo tar- 
de, y el Cielo comenzó á negar su luz 
^ coa tan pardas, y espesas nubes , . c^ue 



de muchos jIpjos. 333 
manifiestaincnte dio á. entender el grau 
turbión de agua que había de eavia|. 
á la tierra, y granizo juntamente, co_ 
cnenzando á caer en tanta abundancia 
que las callea en breve rato partciaa 
arroyos! los arroyos (que allá llaniaa 
acequias) rios , y el Turia , rio humil- 
de , cobró tanta soberbia , que se atre- 
vió á llegar á los muros con notable 
peligro de toda la Ciudad. Confusos 
quedamos con el repentino asalto , el 
salir de Valencia era imposible, el dar 
aviso á mi ama no habia con quien , si 
quedariios no teníamos adonde: al ün, 
la moza , y yo , tuvimos por bien d^^ 
irnos aquella noche á recogernos á^^n 
mesón , pues no habfa otro remedio, 
basta la mañana , y como lo determi- 
joamos , los pusimos por obra* 

£1 pretendiente mulato , que no se 
descuidaba de pasear la puerta de su 
xlama , como buen galgo , olió lo que 
pasaba, y no queriendo perder tan bue- 
na ocasión , aguardó á que entrabe la 
coche, y por las paredes que erfin ba- 
^as , de la huerta, entró á una vent^ma 
¿e lámala , que por olvido se habia qus- 
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dado abierta , y de allí llegó á un apo^ 
sentó donde estaba mi ama ^ bien des-* 
cafdada de tan gran desdicha, quedan* 
4o fuera de sí la pobre señora , vién- 
d!<»e sola ^ tan sin socorro , ni favor hu- 
snano % y teniendo delante de su ojos 
4 un mozo atrevido , en una mano des- 
nuda la espada , y en la otra una daga^ 
y como pudo , turbada y sin aliento le 
preguntó 9 diciendo : ¡Qué es esto» her* 
aiano , que busca á tales horas en mi 
casa! Procuró el mulato animarla con 
amorosas razones , significándola el 
amor que la tenia , y el mucho tiem- 
po que habia andado buscando seme- 
jante ocasión : propuso la soledad ea 
que estaban 9 quán sin testigos , pues'su 
bijuelo que podia serlo, estaba tan dor* 
mido: aseguróla el silencio, y que si no 
concedía con su gusto , estaba deter- 
minado de quitarla la vida , pues con 
ese proposito , desesperado ya , habia 
entrado en su casa* Mí ama , que ver- 
daderamente tenia un buen* discurso , y* 
mas que razonable entendimiento , con- 
siderando la determinación precipitada 
de sa Macias » procuró amansarelé , y 
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con las mejores palabras que puífo , lé 
.respondió: En verdad, hermanb/^wé 
no es de maravillar aíicio¿arse ÜTÍnrá'rf. 
cebo tan gentil -hombre como voásoíí 
de una muger de mi traza y suértei 
ántei5 os debo agradecer la áficípri, que 
sin yo merecerlo, me hat'éís tenido; 
y perdonadme ^ porqué no ísfabiá 'fo^el 
convidado tan bueno que había dé <e^ 
ner^que á saberlo, de otro ¿ipdproi 
tratara y regalara: pero la úathe Vs 
tan trabajosa, y estamos tan á solks ei 
éste despoblado , que habréis de r^cibit 
la voluntad don que ós recibiré, y con- 
tentaros con la pobre cena qué tüvíe* 
redeíi, tomad esa luz\ y vamos ai por- 
tal, adonde están unas ave:s, que po^ 
drán suplir la falta de la poca preven- 
ción , qiíe mientras vos las asáis , yó 
podré apercibir lo denüas que fuere ne- 
cesario; Diólé el mulato 5á ^u dama mii^ 
chas ¡gracias por el comedido ofréci^. 
jmierito-fuese con ella, mataron dos 
gallinas; y aderezadas, hicieron lum- 
bre, encargándose de asarlas el esclavo. 
"Mi ama puso la liieía, sacó pan; btisfcó 
cuchillos y salero /aderezó platos r y 
TomoL p 
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dando á entender que iba á sacar wanr 
teles, y servilletas limpias de una arqa. 
quexrerca de allí estaba en otro apor 
sentó ^ entróse en él, y cerró con una , 
aldaba lo mejor que pudo: al ruido del 
golpe, volvió ei mulato la cabeza , y 
conoció quff^ar burlado, dexó el asa- 
dor, y llegándose á lá puctia la comen- 
z6 de rogar le abriese, porque si no , la 
prometia de matarle á su hijo, que jun- 
to á él estaba dormido , y luego qui- 
tarla á ella la iida, pues ya desespera- 
do, no repararla; en los tormentos que 
le pudiesen dar» que al fin para un de- 
lito como el suyo , era poco castigo la 
Üorca. Mas á sus amenazas , con varo- 
nil ánimo le respondió mi ama : Haz 
lo que quisieres desventurado, y sé ver- 
dugo de ese ángel, y envíale al Cielo 
para donde se crió, que si pretendes por 
perdonarle á él , que yo pierda mi ho- 
nestidad, vives muy engañado, que pri- 
mero ( á tenerlas ) perdiera mil vidas, 
que consentir con tu torpe, y deshones- 
to apetito. Con estas razones , quedó 
el mastinazo mas embravecido, y de- 
'sesperado con una infernal ^abia, asieu* 
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flo al niño por un pie, empezó & darle 
grandes golpes en la pared, y puerta 
del aposento, adonde su madre estaba 
encerrada , de modo que le quitó la 
vida# 

Procuró luego quebrantar con su 
fuerza la puerta, mas por ser tan fuer- 
te, trabajaba! muy en vario: y así , lle- 
frándose á un ubique arrancó algunos 
adrillos de la paiM , haciendo en ella 
ün gran agujero, por donde poder en- 
trar, sirviéndole de aaadon y pico , el 
asador con que estaba asando, demodo^ 
que desmoronando con el pedazos de 
cal y ladrillos, hizo lugar suficiente 
para meter por él la cabeza y brazo, 
forcejando con lo demás del cuerpo pa-^ 
ra entrar en el aposento ; mi señora 
que se vio perdida , y tan cierta sü 
muerte, cobrando algún ámmo en bre^ 
ve tiempo, entró en consejo consigo á 
solas de lo que habia de hacer, y bus- 
cando en la quadra con que defenderse 
de su contrario , halló junto á sí una 
hacha ó destral, y tomándole con la 
tnayor fuerza que pudo , dio con él ea 
la cabeza de su amante ^ que la tenia 
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métída , y casi d medio.ctier^^lfoirrdl 
agujero, ó. concavidad 4jue había he* 
cho. El golpe, fué de «iiBrte , que no 
tubo necesidad de segundo- aunque po» 
sí, ó por no, acudió con otro, con que 
luego murió, habiendo acabado de ma- 
tar al hijuelo, y con tan buena y santa 
estación , ¿quién habrá qae fonga duda 
en su tíliena Suerte y /eliz tránstto? 
Llegada la mañana* «»» moza y yp^ 
tomamos la madrugada, y salmios de 
Valencia p**a. auesira alquero ^ adon* 
¿e hallamos el buen recado teferidOj 
dimos noticia álajusticiaf y enterada 
del caso, dio por librea mt ama, ala-* 
bando su mucha virtud, y varonil pe* 
cho, y á mí , y á mi compafera , por 
si teníamos alguna culpa, nos llevároa 
i. la cárcel: aquí fué troya, padre Vt* 
cario i porque no sabré decir tos traba? 
ios , las penas, y desventuras que par* 
sé en aquella imi)ertinente prisión , la 
hambre de dia, los malos tratamientos» 
y culebras de noche , que los ya muy 
antiguos ea. la cárcel ;ne. echaban , el 
desasosiego de los.ratones que hasta las 
oxejts querV"! «oerme , y 05a ¡qieneatw 
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tsfár €ñ centinela, para que me dexa« 
sen pestañas, el salir á la visita á oir 
un Juez, sin para que ayrado, que me 
dixese: No és posible, sino que e&te ve^ 
llaco lo sabia, concierto fué de entram- 
bos , désele tormento, y si confiesa 
ahorcarle hemos: pues la buena gra^ 
-eia del Escribano, (ó padre), y como 
son verdaderos los refran^i pleito bue^ 
no, pleito malo, de tu mano al Eseri- 
4bano. ¡Oh como saben encarecer , y 
rdisminuir los delitos! Suele deeirse. que 
entrar en la cárcel, si es , no es , un 
mes, y si algo un año, y si nada-, unA 
semana ; mas yo como desdichado, 
veinte y seis dias me llevé píeso , y en 
un calabozo; ma-s tal procurador ten£a 
yo asalariado, y letrada de limosna.No 
sé que se tiene esto del pagar , que tpdo 
lo facilita , y con este negro interés 
todos S9 mueven. Bien lo echaba yo de 
ver por experiencia, pues aun hasta 
ahora estuviera entre los galeotes, si mi 
señora en persona no fuera á hablar á 
los Jueces , y los dixera de mí mas bie-- 
nes, qué males habia padecido , y con 
este dicho^ y- abono de algunos que me 
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xronocian, me dieron pdr libre ^ nlieodo 
tle Saotarsis como Juan de las calzas 
blancas , en piernas , á lo soldado, sia 
capa, sin sombre¡ro, ni cuejllo, y troca* 
da la ropilla, iporque con la demasiada 
necesidad, me habia ido atreviendo á 
vender algtinas prendezuelas, y como 
las costas del Escribano , Juez, Fiscal^ 
y prisión sean inevitables, hube de ha- 
<^er?pago en lo que tenia , y le hiciera 
con eh pellejo, á no tener otra cosa , á 
trueco de salir de tan mala posada^ 
fu i me derecho en casa de itii ama, y 
ella en viéndome, lloró su hijo myerto, 
y yo mis pobres alhajas. Consolámonos 
los unos á los otros, ella mi desnudez, 
y yo á ella su soledad. En esto estába- 
mos , quando acerró á Uegaíá nuestra 
alquería un mayordomo del señor Coa* 
de de Elda, deudo de mi seoora, y din* 
dolé cuenta de sus trabajos , . y de los 
míos , me llevó consigo á Valencia , y 
en las casas del Conde, que era su po- 
sada, me vistió , y no como quiera, 
pues si hubiera de comprar el vestido 
que me dio de limosna , no le sacara 
con quarenta escudos. Viéndome, pues. 
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de qaodo que podia parecer delante de 
qualquier señor , por grave que fuese^ 
despidiéndome del mayordomo, y ááar 
dolé innumerables gracias 9 determiné 
de salir de Valencia , y dar la vuelta 
otra vez á Sevilla ^ adonde á mi pare«- 
cer me habla hallado mejor , por ser 
tierra mas rica y abundosa ^ y adonde 
por maravilla 4 ninguno le falta que 
oomer« 

.y icario. Hermano^ baste por hoy^ 
porque me parece que se vá haciendo 
tarde , y es hora de recogernos al Mo- 
nasterio. 

. jíhnso. Es muy justo , déxese núes* 
tío discurso para otro dia « que en él 
le daré cuenta á vuesa Paternidad de 
lo que me sucedió en Sevilla segunda 
ves quando volví á ella. 
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Cuenta Alonso la jomada qué hito á la» 
t ' Iftdias 9 y los. grandes trabajos que 

. padeció. . : 



•• < ••* 




, VICARIO, : 

^ien puede 9 hermano, empezar ^x^ 
cuento, que la^t^de nos convidará 
entretenernos un rato. 

Alonso. Una de las ceguedades que 
padecen ios hombres en esta miserable, 
vida, padre Vicario, y lo que mas ha 
destruido, y acabado el mundo, es ia: 
ambición, y codicia de las. riquezas^ 
aquel adquirir, y allegar con una sedi 
insaciable, coma ^i para siempre bubie* 
ramos de ser moradores de este mise- 
rable suelo, siendo el término tan li- 
mitado , y tan poco , que comparado 
con una eternidad, no bay viento qud 
así se pase, ni ave tan ligera , que coa 
mayor presteza hagji su curso : púdose 
con facilidad verificarse en mí esta pro- 
posición , pues con tener ya pasado lo 
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mejor de mis años , sabiendo maRifies* 
tamente lo poco que ya se vive ^ cie- 
go, y deseoso de valer, y subir con alas, 
al levantado estado de las riquezas, no 
reparando eri tantos inconvenientes , y 
trabajos como se me ofrecían , atrope-^ 
liando con todo, me arrojé al agua, fía-^ 
do en una incierta esperanza , y con^"^ 
fiado en una casa de madera, por cí^' 
miento las aguas de ün mar inconstan^- 
te, siyeto á los vientos, y fo á la vo^* 
luntad de un mal entendido, é igno--^ 
rafité piloto. Bien descuidado estaba en' 
Sevilla ima tarde , después que volví' 
de Valencia , en no pequeñas penali- 
dades y trabajos , que nunca ine fal<^ 
táron, quando á puestas de Sol , vi pa«< 
sar cerca de mí un tropel deF ge^te 4ie 
buena capa, con mas regocijo y conten^ 
tonque yo tenia: porque aunque y a es^* 
taba hecho á padecer, con todo eso á 
qoalquíer piquete de campana, se me' 
ponían delante montones de dificulta-^ 
des, con una infernal melancolía. Por - 
saber el regocijo de los' pasageros , los* 
fui siguiendo, y acercándome á ellos de^ 
suerte, que los pude escuchar la varié- 
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ddd de cosas de que iban tratando, jr 
el uno de ellos respondiendo á un ami- 
go suyo de los que allí iban, le dixo: 
£n verdadvseñor , que si yo hallara dl«p 
gun mozuelo de buena edad » que de 
muy buena gana le llevara en mi com« 
pañía « y que en México hiciera por él 
quanto me fuera posible , que en efecto 
un hombre con una vara de Alguacil 
mayor, y mas en las Indias, visto está 
que ha de ser de mucho provecho pa* 
ra los que le sirvieren. Bien echo, de 
ver que no ha de faltar quien me sirva, 
pero esto de haber de tuyo, no sé que 
tiene, y el ser conocido , y de una 
tierra , que en siendo español , bien se 
puede contar por natural en tierras tan 
remotas. Oí la plática , y como jamas 
tuve polilla en la lengua, no quise per- 
der tan buena ocasión , y acercándome 
al que presidia , le dixe : Paréceme, se^ 
ñor, que vuesa merced anda á buscar un 
criado, y si acaso soy de provecho, y 
vm. gustase de que yo le sirva , aquí 
estoy para quanto me quisiera mandan 
No le parecieron mal mis razones , al 
nuevo dueño que esperaba haberlo de 
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ser mió: y coatento de oirme, me res« 
pondip : De muy buena gana os lieva*^ 
ré conmigo á las Indias, y os prometo 
de favoreceros en lo que pudiere; dile 
las. gracias del ofrecimiento» y venida 
la noche, me fui con él á su posada. 

Sicario. Verdaderamente, hermano, 
que me maravillo , considerando quaa 
fácilmente hallaba á quien servir ^ y 
con quanta facilidad se acomodaba. 

jllonso. Padre , la buena diligencia, 
es madre de la buena ventura. Yo era 
entremetido, y amigo de no andar he<* 
qho perdulario , como algunos que co- 
nocí en mi tiempo holgazanes, vagabun* 
dos, que con excusa de no hallo en que 
trabajar , mano sobre mano , andan de 
casa en casa, no habiendo seguridad en 
ninguna^y corriendo peligro todas aque- 
llas que son participantes de su presen- 
cia, pudiéndolo codo remediar, y- qui- 
tar sospechas con solo sufrí r.ud poco de 
trabajo, y acomodándose de modo, que 
sea agradable á todos. Llegada la ma* 
nana , mi amo Don Fadrique me hizo 
tin largo razonamiento, contándomela 
jornada que habíamos de hacer para las 



v^» 



236 • ' Ahnso 5 moto 

Indias, y qué su Magéstad le había á^í^ 
áo la vara de Alguacil mayor de Méxi- 
co, con que esperaba si Dios era ser- 
vido, volver muy rico á España, y que* 
tenia licencia para llevar consigo dos 
criados : pero que prinjero era impór- 
tente hacer información , así de sus pa- 
dres, como de las buenas costumbres^ 
y de ser libres. Fácil negocio es ese,^le 
respondí, porque si hay en Sevilla tes^ 
tigos para decir mal, quitando la fama^ 
honra, y crédito de quien ni conocié* 
ron, ni oyeron decir, mejor los halla- 
rá para decir bien, y acreditar á quien 
se lo pague! pues para semajantes oca- 
siones, el a mistad, los regalos, ofertas 
y dineros, son de mucho provecho-Bien 
me parece , respondió mi SQñor , pon 
luego en execucion tu probanza,y mira 
que el lunes hade partir la Armada. Y 
yo^que-tanto deseaba ver el nuevo mun- 
do, áitiáúttí^ el parabién de las rique- 
zas qu^en él habia, teniéndolas yaapli^ 
cadas para mi regalo y vejez , como 
si las polseyera, y hubiera ganado; salf 
de la posada en busca de algunos ami- 
gos para mi abono, y nueva informa- 
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cion , jdeparándome mi buena suerte 
quatrp, queá pretender hábko de Al^ 
cántara , por sus dichos no le perdie- 
ra. Llegóse el lunes , y metida nuesr 
tra ropa en el galeón S* Francisco^ cor 
niucha alegría dando velas al vif^nSQ, 
empezamos nuestro viage.»' con la 
prosperidad que se puede encarecer. 
Pero en la mar ,. padre , ha de habex 
4e todo, y para saber á& bien y de mal^. 
ea la mar se aprende. íbamos en nues- 
tro galeón con el ^ayor contento del 
mundo , metidos ya en el golfo ; pero 
duró poco la alegría 9 con una inopi- 
nada tormenta. que nos vino, aunque 
primero d^ nuestro venidero, daño, no 
pQS faltaron; innumen'ibles presagios, 
como fué el ver descubiertos los delíi^ 
aes por, el agua» siguiendo los unos 4 
los otros, obscurecerse el Cielo, negán- 
dola claridad del Sol,conser medk) día, 
y estar el a y re eomo si fiíera de noche, 
cubierto de. negras , y . espesas nubes, 
alborotarse los vientos, encontrándose 
con tanta iuria , que impedido el pasQ, 
como de zelosos. toros eran los brami* 
d?o^;cet) estoja mar descubría su cei)* 
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tro, levantando 3us olas hasta la^ estre« 
lias, y nuestro pobre galeón subiendo 
á visitarlas, y en breve rato baxando 
á los abismos: pues para remedio y ali- 
vio de nuestro trabajo, no se olvidabaá 
las nubes de quando en quando en- 
viarnos su fresco rocío, y tan frió, que 
se aventajaba al mismo yelo, mezclán- 
dose con él un grueso y áspero grani«- 
zo, de modo, que si de alguna ola sa- 
líamos libres , no podíamos dexar de 
quedar remojados, y aun se podía todo 
esto llevar con sobrada paciencia, á no 
ver ya tan cercana á nuestros ojos la 
guadaña de la amarilla muerte. Aquí 
era el dar alaridos, confesando cada 
qual sus defectos á voces, llamando á 
San Telmo que nos socorriese. Quien no 
sabe rezar, métase en ia mar, dice el 
común adagio ; y con justa razón en 
nosotros se pudiera ver la experiencia, 
pues no habia hombre que tratase de 
otra cosa, sino de hacer actos de ver- 
dadera contrición , pedir favor á los 
Santos, prometer romerías, qual á Je- 
rusalén^ Santiago, ó Guadalupe, qual 
de ser Religioso en el mas recoleto Mo* 
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nasterio: mirábamelos yo ^ y conside- 
raba quan discreto andubo aquel Hér-- 
cules Egipcio, que llegando á Cádiz, y , 
echando de ver tanta agua como se 
descubría, dexó escritas aquellas cele* 
bradas palabras: Nori plus ultra; de 
aquí no hay que pasar, como si dixera: 
Vengan trabajos, y persecuciones por 
la tierra, pero en el agua , ni por ima- 
ginación son llevaderos. De la tierra 
se crió el hombre, ella le sustenta y 
cria , en ella vive , y á ella ha de \oU 
ver , y que se halle mal sin ella , es 
justa razón. 

f^icario. Según veo, hermano Alon- 
so, muy mal está con los navegantes, 
y á mucho riesgo ponen su vida. 

Alonso. A$í QS verdad, padre, pues 
hasta hoy ninguno ha navegado, que 
no haya sido con extremo peligro: fue- 
ra de aquel segundo padre de las gen- 
tes Noé, con el navio que andubo so- 
bre las aguas, como llevaba salvo con- 
ducto de Dios, no pudo padecer nau- 
fragio : y los hombres nados en una 
incierta esperanza, imitando al primer 
inventor 9 que con traza del Cielo li* 
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•bró á sus hijos, y taóto número de á&H 
males, arrojándose como dicen ^ al 
agua; toman con sus manos la muerte^ 
y codiciosos de humanas riquezas, víe-^ 
nen á dexar en la demanda lo que po^ 
seian,y á perder quanto estaba ganado, 
justa paga de su ambición, y desen£re^ 
nada codicia. 

Sicario. ¿En efecto, hermano, el 
primer navegante fué Noé ? ¿ y el pri- 
mero que and ubo sobre las aguas, con 
estas casas hechas d^e madera if 

Alonso. Plú es la Verdad , padre, por- 
que ánte3 del universal diluvio, no ha- 
bla necesidad de esta trabajosa traza, 
para la común comunicación y contrato 
de una parte á otra , porque la tierra 
estaba toda junta , sin haber división 
de mares, que la apartaren y dividie* 
sen. Los montes y alturas que ahora 
vemos, todo era llano, no habla estos 
cerros de bastas y duras pet3as\ con 
tantos altos y baxos; pero como los^- 
cados de los habitadores del mulido 
irritasen á la divina Justicia , abrién^ 
dose las cataratas del Ciftlo , anegó to- 
dos los vivientes, quedando solos libres 
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los que con Noé estaban en el arca , y 
acabado 6l diluvio , recogiéndole desp- 
ués el agua , hizo división de tantas 
fierras , islas ^ y montes , causados de 
las arenas , que del raudal de la corrien-* 
te eran traidas de una y otra parte , co- 
mo amontonadas á un lugar , y á otro« 
Movido ^ pues, el gran Patriarca de la 
pobreza de sus hijos^v deseando la mu* 
chedumbre y aumento de ellos , ó que 
por ser tantos en número, que la tierra 
en que habitaban no era suficiente, fue- 
ron discurriendo por diversas partes 
llevados por la divina providencia coa 
nuevos navios , fabricados á la traza y 
modelo tie su viejo padre Noé. Y aun de 
aquí vino , que llegando á Italia le lla- 
maron Jano, pintándole con dos caras^ 
como persona que habia visto el tiem- 
po pasado antes del diluvio , y veia 
cambien el presente en que estaba 9 des^ 
pues de tan infelice ruina. ^ 

Mas dexado esto á parte , que toca 
ma)^ á los historiadores « después de in^ 
numerables tormentas, hambres, nece-* 
sidades , forzosos lances de los que na-*', 
vegan» Lleganoos^á México» adonde j^al?* 
Tom. 1. ■ Q 
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tando en tierra , dimos mil abrazos S 
nuestra antigua madre^ materia primera 
de nuestro común enemigo y mayor coií» 
trario. Tomó en la Ciudad el señor mi 
amo posesión de la vara de Alguacil 
^ mayor, y exercitó el oficio de tal modo, 
que dando gusto á todos , ganaba de 
comer , y aun de cenar , que no se con- 
tradice el teder el mando , y el palo 
para dar gusto y favor á sus amigos 
en las cosas que no son contra justicia, 
y buen gobierno de la Ciudad : yo tam- 
bién de mí parte me iba acomodando 
con mi señor , imitándole en lo bueno 
su condición y aplicando lo mejor que 
podia para gastos quotidianos , algu- 
nas niñerías , que por sí eran de poca 
mon ta , y juntáis subían á gran suma y 
cantidad, de modo, que en breve tiesn* 
po , aunque entré en México sin un 
quarto, me vine á hallar con quinien- 
tos ducados , ganados en buena guerra, 
de pu ra industria, y diligencia mia, pro- 
metiéndome , si así iba creciendo mi 
caudal , en breve tiempo dos mil du- 
^cados. No sé , padre, qué se tieije esto 
de desear un hombre subir á mayor 
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fortuna, «el verse metido en ocasiones 
de ganancias, él manosear cada dia el 
dinero, pues con ser yo persona de mo- 
derada conciencia, algo estítico, no tan 
perdido como algunos que yo conocía, 
que no dexaban roso ni bel loso , y en 
viendo la suya , como buenos' tirado- 
ras , mataban la caza al vuelo , se me 
iban abriendo los ojos , no para seguir 
la virtud , sino para el aumento de mi 
caudal, y hacienda, con ánimo ^e ha- 
cer algún grandioso empleo en que do- 
blase mi ganancia , y como lo imagi- 
né , lo puse por obra , pues comprando 
unos fardos de lienzo, los entregué á 
un Capitán cono^^ido de mi amo < que 
pasaba al Perú , y con su buena corres^ 
«pondencia y trato, dentro de diez me- 
ses me envió diez mil reale^^, con que 
empezé á levantar cabeza, teniendo de 
mi parte á mi madrastra fortuna , tan 
amiga entonces, que cosa no inten é, ni 
en mercaduría puse mano, que los dos 
tercios no hallase de provecho , y ga- 
nancia. Con tantra priesa fui subiendo, 
que en breve tiempo llegué á lo que otro, 
eá muchos años , pof mas cuidado que 
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rubiera, no pudiera llegar. Yo,' yo era el 
exemplo de la buena suerte y ventura, 
el señalado con el dedo de los nobles de 
México, por la gran mudanza en taa 
pocos dias , el estimado por la riqueza, 
el que podía prestar y dar favor á mi 
amo, por Verle , no con aquella sobra y 
abundancia que yo quisiera, pues algu* 
ñas veces le prestaba para el gasto de 
casa \ porque aunque él llegó con bue* 
nos deseos de recogerse en la Ciudad, 
y en el oficio que tenia ganar de comer, 
no los puso en execucion , antes coa 
dos desaguaderos de jugar , y Damas, 
fué polilla de lo que había traido de 
España , y destrucion de quanto entra* 
ba en su posada , viniendo á ser el ne- 
gocio de suerte que andaba ya comido 
por servido: pero como y o hombre po« 
deroso vivíayaen casa de por sí, tenia 
quien me sirviese , y mi señor acudía 
¿ mi posada, tratándome con respeto, 
como persona, que me había menester, 
que estos son los milagros que se ven 
muchas vecéis, y las vueltas que ^abe 
darla rueda de la fortuna, suben unos 
>on alas de viento , de adonde precipi* 
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tfldos vienen ¿ caer otros hasta lo iofe* / 
TÍor de la tierra , y si vuelven á nue« 
vas pretensiones, son con pies de jplo* 
mo. I Oh vidrio frágil y quebradizo! 
No son las Injflias para todos : tantos 
perdularios andan por allá , como por 
Eispaña , quizá fiados ^n que la comie- 
da no cuesta dineros > y á ninguno le 
falta , y como no beba vino , en qual* 
quiera casa se la daban* A muchos , pa- 
dre , he visto ir á Indias , y volver tan 
rotos como quando salieron de su pa- 
tria , grangeando solo del viage algu* 
iK)s dolores perpetuos de brazos5y pier- 
nas , tan rebeldes á la zarzaparrilla , y 
palo santo , que ni bastan sudores y ni 
azogue para e'charlos fuera* 

Vicario. Ese , hermano , es el fruto 
que se coge de la sensualidad ^ y paga 
que sé da luego de contado » por el 
breve deleyte que tuvieron. 

Alonso. En efecto , padre , á mí po- 
dían contarme por el mas afortunado, 
mas rico, y de mas crédito de la Ciu- 
dad , respetado de todos por mi rique- 
za , como si por tenerla yo les hicie- 
ra á mis vecinos alguna merced , los fa- 
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voreciera en algo , los trat5ra coa mas 
amor y caricia , ó para remediar sus 
necesidades los fuera á visitar á sus 
casas , antes en lugar de ser agradeció- 
do á las mercedes que Dios me habla 
hecho, sacándome de. un humilde, y 
baxo estado, para ponerme en el que 
btros tenían mejor merecido, habia co- 
brado un Espíritu altivo, una arrogan* 
cia insufrible , yn mirar á los pobres 
tan á lo señor y grave, que con justa 
causa los que me habian conocido se 
pudieran maravillar de mi poco saber, 
y demasiada locura. O quantas veces 
por no llamar á uno de vm., allá por ro- 
deos decia: El señor fulano quería esto, y 
no ha lugar. Quan poco me costaba una 
buena palabra, y ya que no tenia miel en 
la orza , la pudiera tener en la boca , y 
grangear voluntades, y afición de un 
vulgo, que ño hay cosa de mayor esti- 
ma, que ser amado y querido un hom- 
bre en el pueblo , donde ha de vivir 
el tiempo que Dios le diere de vida , ni 
cosa peor , ni que mas se haya de evi-" 
tar , como cobrar nombre dé mal cría- 
do, descortés, y mal trato; como si el ri- 
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co, y noble , por ser afable y amoroso 
coa todos^ perdiese algo de ser quieo es» 
Pero al fin ^ el tener es como ti sa ber: 
la ciencia dicen « que causa hinchazón, 
y que es hermana de la riqueza , puos 
engendra soberbia ^ bien al contrarío 
de los dones y gracias del Cielo , pues 
el mas rico de bienes espirituales ^ mas 
humilde, afable ^ amoroso^ y bien ha-> 
blado, el mas docto del conocimiento, 
de mayor importancia , mas sabio , y 
entendido en echar de ver sus princi- 
pios, fundatpento, y origen de adon- 
de salió á la vida que tiene , cuya es- 
tabilidad, y firmeza es un poco de ay«- 
re , que en faltando se acaba todo. Nin« 
guna de estas cosas se me ponia de- 
lante , y como el que sabe de mucho 
mal , poco bien le basta , con mis ga- 
Danzuela3 no habia como yo molino de 
viento. ¡Oh qué de vanidad criaron mis 
cascos, que prolongadas esperanzas que 
tui^e, y quantas promesas me hice coa 
mi buena suerte , como si estuviera ea 
mi mano ir prosiguiendo de un mismo 
modo , y las cosas del mundo no tu- 
vieran vaybenes! £1 que mas subido; 
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está en la cumbre > suele res valar ^ y 
deshacérselas cejas ^ y el mas levantado 
árbol , con el tiempo se pierde , faltan- 
do quien le corte , retrato de mi dicha: 
tenia abundancia de bienes, amigos que 
me favorecían^ y acreditaban mis ne- 
gocios^ navegaba en la prosperidad que 
podia desearse, áNvela, y remo:y quan- 
do mas descuidado e^uve, di con todo 
al traste , perdiendo en una hora ^ lo 
que en muchos meses habia adquirido. 
Tuve noticia , que iban unos amigos 
mios s con quien yo tenia particular 
amistad , á la China , y que llevaban 
lienzos , paños , y otras mercaderías^ 
que en aquel Rey no se gastan , con 
grande ganancia de los mercaderes. Yo, 
pues , deseoso de salir de una vez de 
cuidado;, y quedar rico, y poderoso pa- 
ra siempre , no contentándome con las 
mercaderías que tenia, busqué otra gran 
eantidad de ellas, que por mi buena 
opinioYi , todos gustaban de fiarme , y 
encómendarido á mis compañerosaque* 
Ha hacienda , con la demás cargazón 
que ellos traían : dando velas al \riifn- 
to I hicieron su viage, tan desdichado. 
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y con tan poca ventura , como mis pe- 
cados , y mi sed insaciable de riquezas 
lo merecian. En lá mat no hay cosa se* 
gura , y por buen viento que se lleve^ 
no falta otro contrario que se oponga, 
como lo tuvieron cierto mis navegan^ 
tes, que saliendo con gran prosperidad, 
á pocas leguas corrieron fortuna , de 
modo, que contentándose con las vidas, 
tuvieron por buen partido arrojar al 
agua cofres , fardeles, caxas, y la de-- 
más mercadería que llevaba la nave, 
que ya desembarazada de aquella .má« 
quina de riquezas de que iba preñada, 
ligera y libre , con mas seguridad de 
perderse , dio vuelta á México , que- 
dando con su venida cierto de mi des« 
gracia, y seguro de no tener que perder, 
pues quanto tenía en un dia se iacabó, 
mejor diré en un punto. 

Cantabit vacuus cqram Jatrone viator. 

Dice el poeta: Que el caminante 
que no lleva dineros, ni joyas que le 
quiten , que ro tendrá que temer , y 
que viendo á los ladrones , cantará sin 
pena , y yó también entonces pude de- 
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cir : Ya no tengo que temer « ni que 
perder , pobre era , y pobre soy , la 
suerte se volvió al contrario , «i re- 
presenté Rey siendo picaro , picaro me 
soy , venga lo que viniere, 

yicari$. Gracias á Dios , hermano, 
que le dio tan buen corazón, para que 
así llevase tan grandes trabajos y penas. 
Alonso. Pues no pararon en esto, por 
que sabida mi pérdida , empezaron á 
venir unas, y otras demandas de mis 
acreedores, pretendiendo cada uno ser 
anterior su deuda , y yo con un pecho 
varonil, y fuerte, les respondía á to- 
dos : Vuesas mercedes acudan al golfo; 
que él hará pago , que hartos bienes 
tiene en depósito , y si no se contenta- 
ren con tan: buen fiador , aquí está mí 
persona. Con esta respuesta , algunos 
movidos de compasión volvían las es» 
paldas,otros procuraban cobrar de adon* 
de era imposible , por ser sin número 
lo que debía » y nada lo que me habia 
quedado , mas con todo eso , quise po- 
nerme en colero, acudiendo á la Igle- 
sia , por no verme en otra xárcel como 
la pasada. Di cuenta á mi Tofio , y por 
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su 6Hen me presenté al Juez, haciendo 
dexacíon de bienes , y tan pocos , que 
me hubieron de dar por libre . pues 
á quien no tiene, el Rey le hace franco. 
Véme aquí vuesa paternidad, solo, des^ 
nudo, desamparado de hacienda, y de 
amigos, que en viéndome pobre ningu* 
no me miraba á la cara , y si lo haciaa 
era para deshonrarme , y con razón, 
pues fui causa para que á muchos de 
ellos \^s alcanzase su ramalazo con mí 
pérdida , habiéndome algunos acredi- 
tado, otro^ prestado , y otros salido por 
mis fiadores, y todos ellos pagando por 
mí , y aunque recibida carta de lasto, 
para haber de cobrar, sin ninguna es-, 
peranza de jamas haberlo de recibírt 
pero ya que no los pagué , no fui yo 
como algunos que se alzan con ágenos 
bienes, que esconden lo mejor que tie- 
nen , y usurpando la hacienda que les 
dieron en confianza « retrayéndose á la 
Iglesia, para que sus acreedores, com- 
poniéndose con ellos, á trueco de que 
los paguen * los perdonan por lo menos 
la mitad de ^ deuda, ó aguardan por 
dobladq tiempo : pero yo, padre > ni lo 
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tenia^ní lo jugué, ni procuré perderla, 
que si fuera el negocio como yo espera* 
ba 9 ninguno se pudiera quexar de mu 

i^icaríQ. A lo naénos^hernaano^yaque 
no pecó de malicia, su culpa fué el ser 
codicioso demasiado. Contentárase con 
una mas que razonable pasada , sin an« 
dar con tanta sed de bienes temporales, 
que era forzoso haber de perecer, quien 
tan inconsideradamente se arrojaba en 
un piélago tan grande, como era la co« 
dicia que traía. 

Alonso. Si lo pequé, ya lo pagué con 
el quatro tanto; pues no hay mayor 
tormento como el haber tenido algún 
|>ien , y después verse en extrema ne- 
cesidad , como ciego que perdió la vis- 
ta , estando con buenos ojos , sin me« 
moria de nuf^e, ó catarata: pero soto el 
consuelo que me podia quedar era lo 
que cada uno podía decirme: por la mar 
lo ganaste, por la mar lo perdiste, y 
como mucho de ello mal ganado , llegó 
el fiscal del Cielo , y quitótelo todo, 
que no fué poca misericordia , el que- 
rer executarte en esta vid;¿ , para des- 
pués hacer remisión de tus deudas en 
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la otra. Con estas consideraciones de* 
terminé de volverme á servir á mi an- 
tiguo amo el Alguacil , á quien rogué 
me recibiese en su casa, que no hizo 
poco en aceptarlo , porque aunque sus 
ganancias eran muchas, estaba peor que 
yo, tan lleno de trampas , y con tantas 
deudas, que do le alcanzaba la sal al 
agua , y en el gasto de casa andábamos 
siempre á sal acá traidor , mas no 
tenia otro remedio, ni adonde me pu* 
diese recager. Alabé á Dios con lo que 
tenía , que adonde fuerza hay, derecho 
se pierde, y aun lo tuviera á mucha 
ventura, si aquella comodidad que me 
habia quedado, me durara hasta volver 
á España, que al fin , ya sabia su con- 
dicionj, y mal, ó bien allá pasabáj pero 
para un desdichado no pueden faltar 
trágicos sucesos, y mas para mí , que 
era terrero de desdichas , pue« quando 
mas descuidado estaba del rayo que ve- 
nia sobre mí , hubo de cogerme , dán^ 
dolé á mi señor un dolor de costado 
de tanta malicia, que al quinto dia pa- 
só de esta miserable vida á la otra eter^ 
jQia, y con su muerte resucitaron- todos 
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los que de temor de la vara estaban 
muertos, y entrándose por casa, no de* 
xaron estaca en pared , (aunque para 
decir verdad , harto poco había). Que- 
d^ yo de este saco en la calle, y en 
cuerpQ, con mi espada debaxo del bra< 
zo, como quien pide para el soldado, y 
¿ tiempo que los galeones de España 
acababan de llegar al quarto , hiendo 
para mí esta nueva de tal consuelo; 
y acudiendo á la mar , hablé á un Ca* 
pitan , suplicándole me recibiese por 
soldado ea su compañía , prometió de 
hacerlo , y á pocos dias , habiendo he- 
cho la embarcación, partimos de Méxi- 
co y con próspero viento venimos á Cá- 
diz , trayendo nuestro galeón innumtf-^ 
rabies Indianos riquísimos ; á quiea 
Dios habia dado buena suerte , para 
traer á España tantos bienes , quando 
yo venia tan pobre , que con solo ha- 
ber comido , y con cien reales que al- 
cancé de paga , llegué á Sevilla. Pero, 
padre , ya se va haciendo de noche, 
déxese aquí nuestra plática , que ya 
es hora de acogernos^ ouestro Coa- 
vento. ^ 



de muchos Amos. «55 
Sicario* Bien dice, hermano, que ya 
es tarde , tueiva la hoja , y acuerde* 
se adonde dexamos el cuento. 

CAPITULO IX- 

Cuenta Alonso como llegó á Sevilla ^ en^ 
tro á servir un Autor de comedias^ 

y lo que pasó con él. ^ 

» 

VICARIO. 

^^uedamos, hermano, en Sevilla, des- 
pués de haber V(;nído de México , y 
bien echará de ver que le escucho de 
buena gana , pues no le pierdo punto 
de sus jornadas , prosiga con su díscur* 
so , que la tarde tenemos por nuestra* 
Alonso. Con no poca pesadumbre» 
imaginativo y suspenso me vi á la ori- 
lla del rio de Sevilla, considerando mi 
contraven rra, la mala traza que tenia 
de vivir , el modo que habiá de guar* 
dar para adelante, adonde me podría 
acomodar para no dar al traste cqn el 
poco dinero que me habia quedado^ 
quaado volviendo la cabeza, hallé cer- 
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ca de mi un hombre de gentil presen- 
cia, bien aderezado, cuyo hábito obli* 
gaba á tenerle algún género de respe* 
to. Miróme con alguna afícion, y vién- 
dome melancólico me preguntó: ¿Hi- 
dalgo , es de esta tierra? Si soy , le 
respondí , y poco ha que llegué á esta 
Ciudad , pues como desgraciado , aun- 
que vine en la flota , lo que ella viene 
de rica> estoy yo de necesitado y pobre, 
y tanio, que habré de buscar á quien 
servir, pues no tengo otro remedio, y 
no será de nuevo para mí el saberlo 
hacer , pues en este e;tercicio he gasta- 
do mucha parte de los años que tengo, 
y no con disgusto de los amos que he 
tenido. Pu«s no llega á mal tiempo, di- 
xo el gentil-hombre , porque yo soy 
Autor de una compañía de amigos que 
traigo conmigo en la representación, y 
si gusta , podrá servirme para tener 
cuenta en el vestuario con la ropa , y 
vestidos de la comedia : que dexando 
á parte , que le trataré , y pagaré muy 
bien, podría ser que fuese de tan bue- 
da gracia, que se quedase con nosotros 
por uno de los representantes» Yo , pa^ 
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dre, qne tenia alguna noticia del modo 
de vivir , y trato con que se pasa en¡ la 
comedia , , no me pareció mal su ofre» 
cimiento, y por no perder tan buena 
ocasión, le respondí: Antes, señor; reci- 
biré mucha merced en quedar por su 
criado, y creo, tengo de sex de mas pro« 
vecho que otro, porque soy buen escri- 
bano, leo bien, y, hago (aunque malos) 
algunos versos, peste que se me pegó 
de quando fui un tiempo estudiante dé 
Salamanca. 

¡¡^icario. Tan bien avenidos Its veo, 
que poco será menester para concer- 
tarlos» 

AlonsQ.kú es , padre , porque dicien«« 
dolé yo gustaba mucho de servirle, y 
habiéndome concertado con él , de que 
me daria doce reales cada mes , nos 
fuimos los dos á la posada 5 y en el 
camino me leyó la cartilla de lo que 
había de hacer, y fué el escribir cada 
dia los carteles , ir á la una á guardar 
la puerta « hasta que mi amo llegase á 
cobrar , y después acudir al vestuario á 
tener cuenta con los cofres, y ropa que 
babia de servir en la comedía. Pare- 

Tom. I» R 
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cióme trabaja moderado , y que pata 
mi condición , y natural , había de ser 
muy llevadero. Prometí.de hacerlo zo^ 
mo se me proponía , y después luego 
empecé á exercitar mi nuevo oficio. ¡Oh 
quánto puedes necesidad , y á ^quanto 
obligas , qué de torres has hechado por 
el suelo, y quantas dificultades has alla- 
nado , qué de voluntades has torcido» 
y á qué de ignorantes has enseñado! Ha- 
ces hablar los muidos , humillar los so- 
berbios y das animo á los ñacos ; y á 
mí que poco tiempo ha me vi en el cuer- 
no de la luna, y que para que hablase 
una palabra , era menester primero ser 
lisonjeado , me truxiste á la miseria y 
desdicha á que pudo venir un hombre» 
para quien era poco la riqueza que en 
sus entrañas encierra la tierra » usurpa 
el mar , y el Sol engendra en los mas 
ocultos» é inhabitables montes ; á todo 
me hube de poner » unas veces servia 
de dragón en algunas comedias de San- 
tos ,otras veces de muerto, si había re- 
preséritacion de alguna tragedia; tal vez 
de baylarin , quando el bayle era de á 
seis» que metido entre otros razonable* 
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tóente pódia pasar con mis malas pier- 
nas : en ios entremeses también hacia 
mi figura, prbcurando Ssiempre dar gus- 
to á mi amo , porque si va á decir ver- 
dad , él lo merecía , y yo me preciaba 
de hombre de bien y agradecido. No 
se podía decir por mí lo que de otro 
mozo, á quien alababa su señor, por no 
conocerle su condición , ni saber el in- 
tento con que hablaba con él. Pero pa- 
réccíme que salgo de la materia,quédese 
para otro dia. 

yicario.No , hermano , digalo , qtie , 
de espacio estamos , y es muy tempra- 
no^queaun no serán las tres de la tarde* 
Alonso. Pues vuesa Paternidad gusta, 
va de cuento; Servia á un Caballero de 
Andalucía, un mozuelo de buena edad, 
y de mejor traza, con tanto cuidado y 
diligencia, que con justa causa pudiera 
ser envidiado de los mas serviciales 
criados de su tiempo, y no contento con 
su continua puntualidad, en todo quaa* 
to se le mandaba , tenía unas razones 
tan comedidas , y tan bien dichas , que 
obligaba á tenerle particu1a.r amor, y 
afición. Su ordinario decir era ; Dios 
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quite de mis dias , y jponga en los de 
vm.£l Caballero con estas cosas/ taa 
agradecido y obligado , do se llegaban 
á corrillo , conversación ó visita , que 
no hablase de la merced , que Dios le 
habia hecho en depararle un tan buea 
mozo como el que tenia. Contaba sus 
gracias , su cuidado , su fidelidad , y 
sobre todo su graade amor , pues con^ 
tinuamente rogaba á Dios , quitase de 
sus diaspara poner en él, cosa bien con* 
traria de lo que se' usa en los criados 
de estos tiempos , pues son como ene* 
migos domésticos inevitables, que se 
han de querer , y buscar , aunque no 
queráis , y no hay pasar sin ellos. Tu« 
vo el Caballero necesidad de hacer una 
breve jornada, y en su compañía hu- 
bo de llevar por lacayo ó mozo de es« 
puelas á su criado, á quien tanto queria: 
el tiempo era por invierno , trabajoso^ 
y el camino peor, por haber de pasar 
un puerto de grande aspereza: de mo« 
do , que en la cumbre de él se levantó 
una borrasca , con tanto rigor , de ua 
ay re /rigidísimo , que fué venturü coa 
tanta ventisca j, no quedarse amo , y 
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mozo sepultados en aquella blanca , y 
^naxada ni€;ve. Animábanse los dos ca** 
minantes, ya con una bota que lleva- 
ban , ya con gritos que servian para 
que las muías cobrasen esfuerzo , y no 
atollasen perdiéndola vereda, que ya 
estaba casi cubierta. Considerando» 
pues , el gran peligro en que estaban, 
y el trabajo que padecían» dixo el mozo 
i su amo : Señor , señor , estos son los 
dias que yo suplico á Dios, quite de mí, 
y ponga en vm. para que mejor se con* 
serve el individuo. Quedó con esto el 
Caballero desengañado del criado que 
tenia , y de allí adelante dexó de alabar 
las lisonjas con que le trataba. ^Pero mi 
Autor hallaba en mi trato , y modo con 
que^le servia una llaneza^ y una admi* 
rabie inclinación á favorecerle en quan« 
to era posible : de suerte , que quando 
no fuera de tan buen entendimiento co- 
mo era , manifiestamente ecl;iára de ver 
quan sin doblez procedía en todas las 
cosas que estaban á mi cargo , que no 
eran de poca pesadumbre : ya en los 
caminos, porque hablamos de andar de 
quince en quince dias de un pueblo en 
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ótro^ hecho gitanos, con nieves y aguas: , 
de venta en venta, pasando las inco- 
modidades que en semejantes caminos 
se padecen. Y no era el f)eor haber de 
contentar á tantos, adonde hay tan di- 
ferentes pareceres y gustos: qqal decía 
mal de la música , qual del verso , y 
mala traza de la comedia , de la po- 
breza de conceptos, del estilo , y modo 
de decir tan llano, y ordinario : si las 
mugeres eran ya de di as, poco ayrosas^ 
los representantes mal aderezados , de 
poco cuerpo, arrogantes , de malas ac- 
ciones, qual recitaba llorando , qual se> 
turbaba por no acordarse del pie que 
le daban , sin haber falta qué no se di- 
xese , ni delito por pequeño que fuese, 
que no se sacase al tablado:, y loque 
era peor, que los que mas mal hablaban 
y con mas libertad , eran , ó los que 
RO lo entendian , ó habiaii entrado á 
oirn-os de vilde. No pocas dificultades 
pasan los pobres Autores, ya en los en- 
sayos, ya en sirsalen mal las comedias, 
que no todas veces los poetas aciertan, 
y por una mala representación, aunque 
Otras muchas hayan hecho buenas, ea- 
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fadados los oyentes , no vuelven otro 
dia, y con poca gente, y menos ganan- 
cia 9 siendo mucho el gasto , que dan 
los pobres asolados y perdidos , y asi 
no hay Autor que no esté empeñado^ 
lleno de deudas*, y por maravilla al* 
guno llegó á ser rico. Si hay mucho 
calor no se viene á la comedia. Si el in- 
vierno es riguroso, ó llueve, no se pue- 
de salir de casa. Si algún Príncipe mue- 
re , quítase todo género de entreteni* 
miento, y los comediantes han de de- 
xar su trato , y buscar que comer , ó 
modo de vivir* 

Vicario. Yo me acuerdo , hermano, 
que estando en el siglo, entre personas 
doctas, oia decir mal de las comedias, 
por ser acto donde se ofende á Dios, 
aprendiéndose en él , libertad, desho- 
nestidad , y cosas, que la malicia hu- 
mana cada dia enseña. 

Alonso. En eso , padre, lo que puedo 
decir es : Que reynándo el sabio y pru- 
dente Rey Don Felipe segundo, por evi- 
tar algunos inconvenientes, y por ma- 
yor Honestidad en las^ comedias se qui- 
tó el representar las mugeres por pa- 
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recer , que ^1 verlas vestidas curiosa- 
mente^ ya de su trage, ya del de va- 
rón quando se ofrecía, incitaba á tor- 
pes 9 y deshonestos deseos , y así se 
niandó que en su lugar fuesen los re- 
presentantes muchachos de mediana 
edad, y de este'medo se representó 
algún tiempo. Después , pareciendo ser 
cosa tan, impropia , que á un varón se 
le digesen palabras amorosas , se le to- 
mase la mano , ó llegase al rostro , se 
volvió la representación á' lo que de 
antes; pero con algún límite, mandando 
á las mugeres , quando se hubiesen de 
vestir de hombre, fuese el vestido de 
modo que cubriese la rodilla , guar- 
dado en tbdas sus acciones , honesti- 
dad y compostura , poniendo á las que 
tan justo mandamiento no obeldeciesen, 
rigurosas , y muy graves penas. Y me 
acuerdo haber quitado á una muger 
que no saliese al tablado , porque se 
decía de ella , que no representaba con 
aquella compostura y gravedad , que 
era lícito en semejantes actos , prpcu- 
rando siempre que no desdixese á la po- 
lítica honestidad que debe guardarse. 
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así en público, como en secreto. Ver- 
dad es , que los Gentiles como gente 
sin razón, ni Dios, como bárbaros, su- 
jetos á sus torpes y bestiales deleytes, 
en sus representaciones procuraban de 
hacerlas tan al natural y propio , que 
si en la tragedia (como es forzoso) ha^ 
bian de morir dos, ó tres personas, 'en 
er mismo tablado ¡esquitaban la vida 
los misinos representantes y par^ esto 
sacaban de las cárceles los que estaban 
condenados á muierte , como se hizo mu- 
chas veces delante de los Emperadores 
Daciano, y Diocléciano: de suerte , que 
como fuese posible, se procuró siempre 
que la industria , y arte se asimilase 
con naturaleza. Asi le sucedió áSan Gi-' 
nés representante, que por hacer burla 
éél Sacramento del Bautismo , en una 
comedia que representaba de|nnte del 
Emperador Romano se vino a bauti- 
zar, sien el ag^ua no, por faltarle al 
ministro idolatra la intención de hacerle 
Christíano, despiíesen el martirio.con- 
siguió el efecto del Sacramento , bau- 
tizándose en su misma sangre , por la 
confesión de Christo Señor nuestro. Ep 
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efecto, padre, en quanto yo podía pro- 
curaba volver por mi Autor , y á los 
que decían que era cargo de conciencia 
dexarle estar tiempo en algún pueblo, 
inquietando los oficiales de su trabajo, 
y llevándoles su hacienda, les daba por* 
respuesta : Si la paga de la comedía fue- 
se excesiva, y no se gastase en otras co- 
sas mas impertinentes, y de mayor per- 
dición, y desasosiego, bien fuera estor^ 
bario. Pero si bien se mira un Autor 
con tanta costa , tantos salarios, portes 
de viages , no salir jamas de un mesón, 
ó venta , ¿quién podrá imaginario que 
ha menester para cumplir su gasto tan 
excesivo? Pues ninguna cosa de estas 
se hace , sino á poder de dinero. Y á 
los que decían ser tiempo mal gastado 
dar oídos, y vista á semejantes actos, 
llegándome á ellos, los conté el siguiente 
cuento. 

yicarh. Yo también holgaré de oírle. 

^¡onso.Eü Salamanca por estar vaca 
una Cátedra de Vísperas, se opusieron 
á ella , algunos Doctores graves de la 
Universidad , y habiendo leído por sus 
antigüedades los mas de ellos , como 
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tienen de costumbre , uno de los Opo- 
sitores dicha la lición, acabó , alegan- 
do de %M justicia con decir á los oyen- 
tes de grandes méritos que tenian para 
la pretensión que procuraba sus muchas 
letras ^ su antigüedad en los estudios, 
su mucha virtud , nobleza , y recogi- 
miento , y que el señor Doctor fulano 
su contrario, y opositor suyo, aunque 
efa verdad que sabia , y tenia partes 
para poderle hacer merced de la Cá- 
tedra nf pero que dexado á parte el no 
ser igual á sus méritos^, era un hom- 
bre que jugaba , y habia echado á mal 
el tiempo que había de gastar en sus es- 
tudios. £1 dia siguiebte leyó el último 
Opositor , y acabada su ücion ^ hizo á 
los estudiantes un breve^razonamiento, 
eivi^sta forma: El señor Doctor fulano^ 
aDtectspr mió, en la lectuta de ayer^ 
con mucha razón alabó su ingenio ^ su 
nobleza, y virtud , que son sin núme-< 
ro, y dignas de alabanza, á dexarme á 
mí que soy su hermano , pues tubimos 
un mismo padre , de adonde salimos to* 
dos los hombres del mundo: en lo de- 
mas, si he Jugado , ó juego, tiene razón 
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su merced que se jugar: y asi suplico á 
Vffls. que los que no saben jugar , no 
voten por mí, y los que han jugado, ó 
juegan, me hagan merced de favorecer- 
me. Cayóles tan en gracia el dicho á 
los que le oyeron , que sin faltarle ua 
voto, le dieron la Cátedra. Así, que, se- 
Sores ^ los que no gustan de oir come- 
dias , los que tienen algún escrúpulo de 
escuchar algunas licenciosas razones, y 
sienten distraerse de su recogimiento y 
virtud , quando van á oírlas , no las 
vean , que justo es apartarse de lo que 
l^s es dañoso, y buscar lo bueno , pues 
es máxima del Filosofo , que ninguna 
/ cíosa en razón de mala , se ha de ape- 
tecer y buscar: quanto mas, que come- 
dias se representan que se pueden oir 
de rodillas , como una de San Francis- 
co , de la Concepción, y otras de mu- 
chos Santos, adonde verdaderamente se 
reprehenden los vicios , y. se exórta á 
seguir las virtudes, y se toma exemplo 
para la vida: y estas tales representa- 
ciones son las que alaba el glorioso Doc* 
tor de la Iglesia San Agustín ^ y el An- 
gélico Doctor Santo Tomas , y permite 
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el Derecho. I^icario. Para bien serj heD- 
mano, así habiaa de ser, exemplares, 
honestas , sin que se oyese en ellas , ni 
se dixese cosa alguna mal sonante , ni 
descompuesta: los cantares y bayles que 
se dicen, y hacen , que sirviesen solo 
pata un honesto entretenimiento, y que 
divirtiesen ios continuos trabajos qud 
se padecen de ordinario , no que incH 
ten , y muevan á torpes y deshonestos 
pensamientos* (a) 

Alonso^ Está ya , padre , tan depra- 
vada la naturaleza, y condición de los^ 
hombres, que son como la asquerosa 
y aborrecida arana, que de las mas 
vistosas y saludables ñores » y olorosas 



(a) Nada le quedaría que desear á el pa** 
dre Vicario en esta materia, si hoy viviese: 
pnes con ponerle á la vista las edificantes 
comedias de Marta la Romaraotioa , Pedro 
Vayalarde, el Mágico Finéo , y otras dd este 
jaez, &e convencería , si no lo estaba, de que 
la ilustración de nuestro teatro esta en su 
punto ; por mas que digan lo contrarío los 
que inspirados del zelo patriótico , pretenden 
se destierreo de él unas funciones taa ¿ü«" 
les (á los actores ) ^ y tan portentosas» 
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se permite representar comedia ningu- 
na, sin que primero no se haya censu-* 
rado, y corregido por el Vicario, ó Pro- 
visor de aquel Obispado, y enliallando 
alguna falta , se les manda á los Auto- 
res que no la representen. 

í^tcario. ¿Ahora dígame , hermano^ 
acerca de Ips comediantes , qué le pa- 
rece, seria mejor que no los hubiese^ 
óson deprovechoá las Repúblicas? Por- 
que en verdad, que holgaría de oir 
lo que siente acerca déla representa- 
ción. 

Alonso. Pregúntame vuesa Paternidad 
una dificultad, y no pequeña, pues me 
ha de ser. forzoso el responderle con la 
fábula del diyorcio de la leona ^ cuyo 
testigo dicen^ que fué la raposa , y así 
me ha de dar licencia para qwe le diga. 

Sicario. Yo le escucharé de muy 
buena gana. Bien puede decirla ^ que 

atento estoy. 

Alonso. Enojada la leona con su ma- 
rido el león , viendo sus crueldades, y 
desabrimientos que con ella tenia, y el 
poco amor que la mostraba ^ procuró 
de apartarse de él i y dexarle; y coma 
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el casamiento , y vínculo del fflatrlmo- 
oio no se pueda dirimir^ ni deshaoet 
sin legítima causa 9 pareciendo ante ua' 
juez, que los dos eligieron, de mancor^ 
mun para este efecto y pleyto» Alegó 
la leona que su marido el leoa era in« 
sufrible^ mal acondicionado «intolera* 
ble ; y sobre todo, que el mal olor de 
boca que tenia, bastaba á inficionar ua 
exército. Corrióse muchp el león coa 
este capítulo, y para m descargo pi4ió 
tiempo en el qual quería presentar tes« 
tigos, probando ser falso lo que ia leo- 
na alegaba contra él; concediósele , y 
para su probanza, llamó al lobo á quien 
le dixo : Ya , hermano , sabréis el plei- 
to que la leona me ha puesto , ks úa 
razones que conmigo usa , y la mala 
reputación en que forzosamente he de 
quedar ^ si sale con IcT que pretende^ 
por vida vuestra que< miréis por mi 
justicia, pues no perderéis nada en fa« 
vorecerme ^ diciendo si e$ verdad que 
yo tengo mal olor de boca.. Agi^^deció 
el lobo la buena voluntad que .el leoa 
le mostrat^a, y pidióle « que abriendo 
Ja boca le echase el vaho, y haciéndolo 
^{^ ie dixo: St:r)or,si va á decir svfr^ 
Tom.i. $ 
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dad la leona tiene justicia, y á vos os 
huele mal el atiento. ¡Oh mala bestia! 
respondió el león, y eso habéis de decir 
contra mí, pero no os iréis sin casti- 
go, y alzando la mano, con las uñas 
le hl^ pedazos: y procurando de nue- 
vo mas testigos, llamó al oso, á quien 
I« costó caro el decir lo que sentía. 
Pero necesitado de buena probanza , y 
que los testigos hasta ahora nq le ha- 
bían: sido nada favorables, se fué en 
busca de la raposa ^ á quien rogó, pues 
sabia bien la razón que tenia , no dexa- 
se de ser en su favor, y para que en* 
tendiese estar de su parte la justicia, 
él quería dar bastante muestra, y lle- 
gándose á ella la boca abierta, la echó 
el vaho, diciéndola: Que le oliese, pa- 
ra poder decir con verdad, si tenia mal 
olor ó no. Atenta estuvo la raposa á 
quanto el rey de los animales había 
dicho, y por no ser parcial en pleito de 
adonde no podía salir muy bien, le res« 
pondió : Prométoos , señor, que como 
soy tan desgraciada, que de día no me 
dexan un punto, sino que de noche 
tengo de andar para hacer mí vida: 
y estas noches pasadas han sido tan 
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frías, y ha llovido tanto ^ que con las 
muchas frialdades me há venido un 
romadizo tan grande, que no me ha de* 
xado narices, ni ojos, los unos para ver 
á que parte v^ya > y las narices para 
juzgar de olor, y así no os puedü servir 
en lo que mé mandáis, que á no es** 
tar tan arromadizada, hiciera quanto 
quisierades. La fábula Tespondé á vue*^ 
sa Paternidad', pues lo que veo, padrea 
es, qub van á verlas personas discretas^ 
doctas, y de buen gusto, gente: virtuot 
sa, recogí d]^ y buena , y que dicen que 
el oír una buena comedí^ , es el mejoc 
rato que se puede tener ^ y de: mayor 
entretenimiento, y lo que es .peor , que 
de mí sé. decir 4 que si me fuera lícito 
con este hábito ver las representado-» 
nés, ninguna perdiera: (a) mas en juzgar 
yo en pro, ó en contra, ni me determí** 
no, ni sabré dar mi parecer, adonde hay 
tantos y tan 'buenos juicios de una, y- 
otra parte, cada uno siga lo que mías 
gustare.^^V^ri^.¿£n efecto ^hermamv 
lo dexa indeciso?: . .;. .. 

'i¡£) 'NS'''^eb?r eo aqdbl tieáípo de habec 
lo il\x&\x<if Miimint^t eriuliai : - :'. 

Sa 
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Alonso.lísio es lo mas seguró: y vol'- 
viendo á nuestro cuento (que ha rato 
que me divertí de la materia que tra- 
taba) estuve con mí Autor año y me- 
dio , que fué milagro para mí perseve- 
rar canto tiempo , y causólo el ser mi 
señor tan hombre de bien como era: 
hacia me buen trata Aliento « dábame 
bien de comer quánto queria ^ y paga- 
bame mi soldada, sin quedárseme con 
posa alguna, negocio que obliga á un 
criado (si es que tiene buen juicio) á 
servir con mas voluntad y vcras^üexa- 
do aparte de que mi amo era virtuoso, 
gran limosnero, muy recogido , y en 
sus compañeros no cx)nsentia que hu^ 
biese mal trato, ni término que des- 
dixese de una buena correspondencia. 
Las mugeres que venían con él ^ aun- 
que de muy buen parecer, er^an hones- 
tas^ virtuosas , y si algunas ha habido 
en otras compañías de buena* opinión 
y fama , €ran las qué venian^on oo^io- 
^os por excdeocia.de las mis recoleta.': 
(a) con estas cosas, y cün tooér yo ami- 

v(^) Algunos QrejBo qt^ los CogmlianteSi 
#s g€nt<j en ^nieg ^o ^ j^ftCjJf . bji^cex asiento 
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gos de mi humor, y condición ^ me ha- 
Jlaba muy bien, y me estuviera algu- 
nos años de este modo , porque ya me 
iba alentando á salir al tablado , y ha- 
cia aigun papel de embaxádor , pa« 
ge 6 guarda ; otras Veces en acompa- 
ñamiento , tocaba el tambor si habia 
guerra ,'y'tal vez hubo que dixe una 
columna entera sin errarme ^ y de ver 
ensayarlas comedias cádá dia« casi las 
sabia á'e memoria. Habiame prometido 
mi Autor de que para el Cor pus siguien- 
te habia <le represen tar^ y darme ra* 
cien como á los demás compañeros, di* 
ciéndomé, que tenia demasiada de bue- 
na gracia, y buen talle para quanto 
quisieran hacer de mí: y verdadera* 
niente yo saliera con ser comediante^ 
á no sucederle á mi amo una notable 
desgracia , y fué , que habiendo de re- 
presentar un dia la comedia del Mer- 
cader amante ^ de Aguílar el Valen- 
ciano , y acudiendo mucha gente á la 

-V • ... 

tiingnna virusd : y be aqtsí ooos qae pnddes 
servir de pama o regla » para vivir en cHror* 
estados menos «xpoesios. 
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puerta, púsose^ml amo á cobrar de lo» 
qpe?en traban , y metióseí entre los que 
iban; pagando un mozuelo ^^ con tanta 
pries^ y fií^rz;? , que sin poderse var 
lejp mi Autor, dio con, él en, el suelo9 
lastimándose jua poco eri la frente , y; 
mojado del njal termino , y^ de versé 
herido , 4i>^O^jal,ip^fiqebo,? jQuerpo á% 
tal cqp 41 > ^, q[iirara lo que hace, y. 
entrara coR^se?»;?,. Para quien él cs^ de- 
masiado tf aigq 9 ri$^pondi<^r6|r^nancebo: 
Pero : mi amo, qye no , había : menester 
mucho, y qne qp-^abíá de burlas, ni 
sufrir s^mejáqtea ..desvergiienfas , di- 
ciendo y hiaciendo % con el tjalegp del 
dinero que tenias Jas manos le dio 
tal golpe ep la cabeza , qué le. derribó 
muerto á sus pi^s. Alborotóse \^ gente, 
acudió U JMstJiew ,ibuyó mi dueño , y 
púdose en q^biQ 4 y quedóse la come- 
dia vy todos los de la compañía con 
la faifa : del;, p^tAr* como la^ obejas 
sjp ií)4psp. &]?9jimiy emparentado en la 
Ciudad el muerto, y procurándola ven- 
ganza qiae y&,i^ íeniaremiedio,, asieron 
de los cofres del vestuario^ y toda la 
ropa que allí estaba , dexápdonos sin 
ningún refugio , aunque yo no estaba 
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el peor librado , pues siempre en mí 
pecho tráia para no menester- 200 rea- 
les en escudos de oro, sin otras joyue- 
las de poco valor; Y considerando ló 
que había de hacer antes que mi dinero 
se acabase, determiné de volverme ter- 
cera vez áSevilla, porque siempre en 
ella había hallado adonde acomodarme 
ebn más facilidEd , pues como en Ciu- 
. dad rica á nadie falta en que poder ga- 
nar^ de comer. No^uve corazón para 
despedirme de mi Autor, compadecido 
de su desdicha^ y así, habiehdo oidb 
pregonar uaa muía de^ retorno pa ra Se- 
villa, que estaba treinta y seis legu¿is 
del pueblo de^adpnde salía, fui en su 
busca, concertéme con su dueño, y 
luego partimos: pero porque parece 
que el Cielo quiere hacer alguna mu- 
danza, ántés que llueva nos podremos 
ir, dexando en este punto nuestro co- 
menzado suceso* ' 

fricar io.Yzmo^^ hermano, y démo- 
nos priesa, que ú no me engafio , im 
gran golpe de agua nos ha dé coger 
antes que lleguemoái á nuestro Con 
vento, y advierta donde queda con su 
discurso* i 



L 
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CAPÍTULO X 

Da cuenta el hermano Ahnso á su f^ica- 

rio como entró á servir á unas Monjas^ 

j después vino a ser donado^ '. 

U ALONSO. 

na mala costumbre adquirida de 
muchos años ; verdaderamente , padre 
Vicario 9 que es muy mala de perder^ 
y el que la dexa no hace poco» Estaba 
yo acostuxiibrado á tener mi comida 
cierta, sin que añdubiese puesta en opi* 
niones, si habia de faltar á su hora; 
negocio , que bien considerado , no es 
el menor de los bienes, poder descui- 
dar de semejante carga , pues los tra* 
baj*^*i^e se padecen, todos van enca- 
minados á este paú de cada día , pues 
como árboles puestos , y plantados 2\ 
revés, tenemos necesidad de ordinario 
riego, para que esté húmedo. radical de 
nuestra vida, no se consuma y seque* 
Llegado á Sevilla, (que en su camino 
quedamos, si bien tenemos memoria) 
di un doblón al dueño de la muta que 
me había traido» y apéeme eala JU^n;;\^ 
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donde me puse á considerar tin rato 
del primer amo que allí había tenido, 
y lo mucho que con él había pasado, 
hecho mozo de espuelas tras una muía 
trotona 9 que como mi amo era hombre 
de opinión , y Sevilla es grande, no 
habiá calle que no andubiese dos^ veces 
al dia; y echando de ver que tenia 
pocos dineros, y que era forzoso el gas- 
tarlos, ó buscar algún arrimo* en quie 
entretenerme, puse los ojos en un Re* 
ligioso que acertó á pasar á caballo, 
y viéndole que iba solo, no queriendo 
perder la buena ocasión que se me ofre* 
cía, le llamé, diciendo: Padre, suplico 
é vuesa Paternidad rñe espere, y espu^ 
che: Volvió el Frayle la cabeza, detu« 
vo la muía , y en llegando yo, me di* 
xo: jqué le queria? Saber si soy me* 
nester acaso para servir á vuesa Pater* 
nidad, le respondí , porque en qual- 
quiera cosa que m^ quiera ocupar , lo 
sabré hacer con mucha diligencia: 
ahora pues, venid conmigo, me dio por 
respuesta, que.y o soy VicariQ.de unas 
señoras Monjas, y habéis llegado en 
ocasión que hemos despedido á un 

mancebo de vuestro cuerpo y talle , y 
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podrá ser que os^iecibamas en su lu* 
gar^ y llevéis su salarie coa la bendí* 
cien de Dios; ^o iré donde vuesa Pa- 
ternidad me mandare, le respondí y y 
así con tan breve concierto , poaiéado«i> 
tne bien la capa y sombrero , me fui 
tra$ éU y entrando en la ponería de ua 
Monasterio de Religiosas Bernardas, 
dándome la cavalgadura que la reco- 
giese, me dixo : ¿Cómo.os UanKais, her- 
mano ? Mi nombré padre , le respondí, 
es Alionso: así seáis vos como el nom* 
bre tenéis , replicó el Vicario ; pero 
suélese decir, que ño corresponden con 
las obras, daos priesa que es medio dia, 
y los demás Religiosos me estarán 
aguardando para comer ; así lo haré, 
dixe, y desensillando la muía, y ponién* 
dola en el pesebre, entré en una quadra 
donde hallé sentados seis Fr^yles, co- 
mo que estaban pai^a bendecir el refito- 
rio , estú veles mirando, y consideré el 
modo de las Religiones , su manera de 
proceder y término, y como aup de lo 
que es ^sustento ordinario, saben sacar 
mér¡to<¿;y aumento de nuevos bienes, 
bendiciendo á Dios qne tiene cuidado 
de acordarse de ellos , dándoles con ü- 
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beral y generosa mano lo que es sur 
íiciente para su vida : no de la suerte 
,que otros v^n á la mesa ^ que imitando 
á la^ bestias 5 se sientan á ella , sia 
jbtaqer memoria del bien que reciben? 
pagando con ingratitud la largueza y 
misericordia que se usó con ellos ^ de* 
bíendp considerar quantos en aquel 
tiempo, y en aquella misma hora que á 
ellos. ^e íes ofrece con franca mano los 
regalados. platos,,, que a\m aderezados 
9Pn tantas diferencias de saínetes y 
salsas , hartos ya en ver tanta abun^ 
diPtncia 4; postrado el gusto; no los ape- 
tece , ni recibe , y están otros sin nú* 
mero virtuosos y buenos , que por no 
t^j9€^rlo, ni con que comprarlo, se bol** 
gáran de satisfacer su necesidad y ham- 
bi?e*;xpn la terqia parte que á ellos \t% 
sobra. Entraron , pues, los Religiosos 
en el refítorjo,. bendecidas^ las mesas^ 
y-dadas gra<:Í9s 9 me dieron de comer 
á :naí, y á otror mozuelo menor que y d^ 
4<^uyo cargQ.pie dixéron babia de es- 
tar ei acudir al servicio de loa-. Padres, 
así de la cQC|na<f como de :1o que se 
ofreciese de algunos recados fuera dei 
(Jopvento, y aliQÍo,cfimQ ya mayor. 
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y de mas cuidado, asistir á la sacristíSt 
y á lo que hubieren menester las seño- 
rai Religiosas^ propiamente como ay ti- 
da de mayordomo^ medio sacristán, y 
mandadero etítero. Y de estos oficios ea 
comiendo que comí, eV Vicario me hi- 
zo un largo razonamiento, encargan^ 
dome la diligencia, puntualidad, y si- 
lencio que habia de guardar, ponién-¿ 
dome delante el premio , y paga tan 
cierta de mi trabajo, con qui^ pqr ma- 
yor que sea , á toios se les hace fácil, 
y llevadero. 

f^icario. Deseo saber, hermano, como 
sin dar fianzas le recibiaíf, habiéndole 
de entregar la plata y oro de la sa- 
cristía, que verdaderameúte para mf 
muy dificultoso se me hiciera; 

JíIonso.Rn otras partes, padre, siem« 
pre me pedian fiador ; pero respondía- 
les no ser posible el darle , por no te^ 
ner quien me conociese » pero aquí no 
fué menester I, porque mi Vicario lo 
primero que me dixo , mirándome al 
rostro , fué sobornarme , diciéndome: 
£n verdad, Alonso, que tenéis cara de 
hombre de bien, y que en ella mostráis 
no habei de hacer ninguna vileza t y 
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por eso por ahora «o trato de pediros 
quien os fíe. Y así, ^1 satisfecho de nií« 
y yo contento con él , sabiendo ya lo 
que había de hacer , 00 esperé á que 
me lo dixesen segunda vez. Acudía á 
la Iglesia al adorno de los Altares, ne- 
gocio en que pudiera graduarme, por 
«star cursado del otro amo que tuve 
en el aldea, de aquel oficio, reprehea* 
día rigurosamente á los que habialSáo 
mientras oian Misa. Y porque no se 
enojasen conmigo, poniendo la repre- 
hensión en el Sacerdote, diciendo : Se^ 
qores , dice el padre que callen > que 
le perturban. 

Vicario^ Poca advertencia por cierto 
de personas d^ buen juicio, pues pro- 
curan tener con versación y plática, 
mientras se celebran tan njisteriosos y 
d ivinos Sacramentos. 

Aknso. Pues ha sido de suerte , que 
^..cuenta de un hombre amigo de par- 
lar en los Oficios Divines , que habien- 
do de oir Misa un día de 4^sta , y di- 
eiéndose el Evangelio postrero , pre- 
guntó al qué tenía á su lado: } Vistes 
^ al:íó la Hostia el Sacerdote? 

\Vkario. En verdad, oiie csrcba con 
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buena devoción , y bien atento para 

cufnplír con las obligaciones de Chris^ 

tiano. 

Alonso* Acabábanse las Misas, y en* 
traban luego otros géneros de ocupa- 
ciones ^ siendo correo de á pie, para 
lo que me mandaban las aprisionadas 
por el Señor, y verdaderamente, pa« 
dre, que lo hacia de muy buena gana, 
considerando, que es obra meritoria el 
servirlas, y acudir á sus continuas ne-- 
cesidades, que es forzoso haberlas de 
tener. Está preso en la cárcel uno pqr 
salteador , sacrilego , homicida, infiel^ 
y de este tal es obra de caridad apia^ 
darse, favorecerle y remediarle , con 
ser un desuella caras : ¿y no será ser- 
vicio agradable á Dios el favorecer á 
quien por su virtud y bondad ^ no por 
delitos, sino por agradar á Dios, y ser- 
virle con mas perfección , se empare- 
daron, y metieron detras de dos rexasi 
Crióse el mundo para el hombre^ y 
con ser. tan grande, aun. es estrecho pa^ 
' ra.él, qEe así lo lloraba aquel ambicio^ 
so. Alexandro, y contentándose con nna 
estrecha casa, jaula para toda la vida,- 
ain esperanza de h^ber de tener lib^r- 
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tad , ni salir de la prisión que escogié* 
ron. £1 considerar esto , me ponía es- 
puelas para acudir á quantó me man- 
daban, y á sufrir algunas prolixidades, 
que como mugeres, no pueden dexar de 
tenerlas , y de justicia el que las sirve, 
las ha de llevar con paciencia , pues 
sí tienen pies 9 no pueden andar .i y 3i 
manos, aprisionadas, ¿de qué puedea 
servir? Habíanme dado adonde me re^ 
cogiese un aposentllio, ó celda pequer 
ña , en la qual echando pi cartabqn, 
con particular cuidado y traza,, bailé 
que la pared de la cama adonde dor* 
mía, era correspondiente á una sá-: 
la adonde se 'juntaban cada .semana 
á capítulo las Religiosas , así para: el 
gobierno de su ConventQ, conqo .p^M 
corrección de las faltas en que hubie-i- 
sen caído. Yo padre , que de mi patur 
ral con<l^icion erajnclinado á: experi- 
mentar^ y saber quanto me fuese po-^ 
sible^ d€ parte de noche en la hora qiue 
con mas silencio y quietud estaban n^is: 
Fray les, poco á gK)cp- fui cavando 1» 
pared con un clavo semejante á. une' clá-, 
vi i a grande , que para este efecto m^ 
ofreció la fortuna, de jnQdo.^ue cDofá? 
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ciudad vine á hacer un agujero bien 
acomodado, polr parte donde no podía 
ser visto, para poder oír y encender 
quanto en ia sala tratasen, y comuni- 
casen las Religiosas, como si entre ellas 
estuviera presente, llegábase el dia de 
la junta, que siempre era en el vier- 
nes, dia dedicado á sus penitenciad. Y 
sentada la Abadesa con sus Monjas á 
capítulo, después de haber dicho cada 
una sus faltas y culpas , de que ellas 
hacian mucho caudal , siendo verdade- 
ramente tan ligeras, que con agua ben- 
dita podian perdonarse: comenzaba la 
madre Abadesa su exórtacion,y plática 
tan bien dicha, y con tan buena gracia, 
que la pudieran oir los mas curiosos, 
y presumidos en la retórica : poníales 
delante la grande obligación de su es- 
tado , la perfección que debian tener 
personas tan de la casa y familia de 
Dios, á quien tan para sí las había es* 
cogido, sacándolas del mundo, y traido 
á su palacio para sus verdaderas Espo- 
ras, el exemplo que debian dar á todos, 
así de su vida, como de trato, coa^ 
vetsácion y plática, los peligres y oca- 
siones qtíc á cada paso era forzoso se 
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les ofreciesen » pues qiianto mas apar- 
tadas , y retiradas del siglo , son mas 
combatidas « y perseguidas del demo- 
nio « siendo condición suya procurar 
derribar , y echar por el sueTo ]os mas 
altos y fuertes torreones^ para quien con 
mayores veras apunta , y asesta su ar« 
tillería , teniendo por mayor gloria la 
conquista de lo mas dificultoso y di- 
ficil de alcanzar. Traíales á la memo- 
ria las promesas que hicieron , el pre- 
mio cierto que esperaban , debido con 
justo título el animoso pecho con que 
dexáron los regalos del mundo. Esto 
les decia, y yo me la escuchaba , y sus 
palabras hacían en mí notables efectos^ 
considerando el modo , y traza de vi- 
bir , tan diferente en los hombres ; el 
cuidado 9 y recato con que están los 
virtuosos, vel mucho descuido , y de- 
masiado olvido de tanta gente. Estas 
mis Monjas no perdonaban la menor 
falta que cometían , sirviendo ellas mis« 
mas de fiscal , de reo , y de juez en pe* 
queños delitos , y acá por grandes y 
atroces que sean los disimulamos , pa- 
liandp la culpa , como si se pudiera ex- 
cusar la pena I ó se tratara con quiea 
Tomo I. T 
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no tiene ojos para mirar lo mas esconn 
dido , y opulto de las entrañas de la 
tierra. Veníaseme á la memoria , quan 
injustamente 9 y con quan poca oou-* 
ciencia ha habido quien se atreva á de- 
cir mal de las Religiosas, debiendo coa 
justo título honrarlas , respetarlas , y 
estimarlas en mucho , siquiera por la 
casa en que están , por el Esposo que 
tienen , y por la buena elección que 
hicieron. ¿No se respeta la casa de un 
Rey? ¿la de un Embaxador? ¿la de un 
Noble? ¿Pues por qué la de Dios no 
ha de tener sus preeminencias , y se* 
fioríos? ¿No se mira el criado, se res- 
peta el hijo, y á un deudo de un Gran* 
de se le hace cortesía? Esposas son de 
quien gobierna los Cielos , y él mayor 
parentesco que tiene el mundo es el del 
divino Sacramento , y quando esto no 
fuera bastante , en buena qortesía , y 
correspondencia se debe honrar al sa- 
bio , al valeroso en armas , al cuerdo^ 
y prudente , al exemplar , y virtuoso, 
pues la verdadera prudencia fué el es- 
coger el mejor estado , dexar la vani^ 
dad del siglo , por lo verdadero y cier- 
to. La libertad y regalos del mundo. 
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por la aspereza y rigor Üelín Conven*- 
to ^ y lo que Illas es , y la mayor vic- 
toria que uno puede alcanzar , y don- 
de muestra^ mayor ánimo , y osadía, 
es en vencerse 4 sí mismo , y en ne-* 
gar su propia voluntad, sujetándola por 
Christo Señor nuestro á quien le man-» 
de , rija , y gobierne. 

i^/ctíír/í?. Tiene razón, hermano, por-^ 
que verdaderamente mas hizo Alexan- 
dro en entregar á Apeles aquella mu- 
ger que tanto quería , que en ganar los 
Keynos que poseyó , y sujetar los ene- 
migos que tubo debaxo de su mano. 
Gran sacrificio es perder un hombre su 
gusto, y dexar el libre alvedrío en ma* 
nos de un superior que lo gobierne. 

Alonso, Eso que no es nada para mí 
padre, sino es por Dios no se puede per- 
derla libertad. Y aun viéndoles sin ella, 
hay hombres tan libres, y de lenguas 
tan excomulgadas que sí hallan en es- 
tas Religiosas algún género de entrete- 
nimiento , es para ellos un caso gra- 
vísimo , y un delito digno de uxi gran 
castigo ; pues mirad que en carne vi- 
ven, y no en espíritu , de sugetó flaco 
son , y no de AngeL Algún genero de 

T 3 
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alivio han de tener , que si todo es r¡-- 
gor y^ aspereza , acabárase todo , y da<^ 
remos con el edificio en tierra , tiem- 
po ha de haber para la oración « para 
el coro y para el refitorio, y tiempo' 
también pa^a una honesta y virtuosa 
recreación ^ y alivio. Llegaron un dia 
unos forasteros al Convento de aquel 
exemplo de santidad ^ y penitencia San 
. Antonio , y notaron que sus Monjes tal 
vez se juntaban á conversación donde 
en honestas pláticas se reiati de algu- 
nos graciosos dichos de sus cpmpañe^ 
ros \ otras veces corrían mostrando la 
ligereza de sus pies , y otras para dar á 
entender la fortaleza , que aun el con- 
tinuo ayuno no les habia quitado , ti- 
raban la barra , y saltaban : al fin , co- 
mo mozos en quien el hervor de la san- 
gre no podia dexar de hacer su cos- 
tumbre. Maravillados de verlos los mal 
advertidos huéspedes ^ pusieron capitu^i 
los de la poca modestia dé los Religio- 
sos , y á su acusación respondió el dis- 
creto Abad de este modo: Tomó un ra- 
mo, y atando á las dos puntas un cor- 
del , vino á formar un arco, y dándosele 
á uno de aquellos habladores , le dixot 



de muchos Amos. api 

tirad bien de esa cuerda quanto pudie-- 
redes, y respondióle el que le tenia 
Padre, si con mucha fuerza se tira, 
quebraráse 9 y no podrá servir, que la 
madera es delicada , y no ha de poder 
sufrir lo que me mandáis. Entonces el 
santo Viejo /algo enojado , (y con mu- 
cha razón ,^ les dixo á Tos maldicientes. 
Débil es, y de poco sugeto , la natu- 
raleza humana , y para caniínar á la 
virtud es grande el trabajo que lleva, 
y porque no falte en la mitad del ca- 
mino, se le concede algún rato de sosie- 
go y descanso. Y si éste les faltase aunas 
señoras delicadas , quien duda sino que 
fuera insufrible untan ordinario y con- 
tinuo exercicio; para esto se ordenad 
juntarse en comunidad algunos dias do 
las Pasquas,y otras fiestas ya señaladas 
para alguna recreación , y regocijo. 

VicariQ. Exemplo será el nuestro, pues 
con guardar silencio en nuestra ca^a, 
y con tanto extremo, nos es permitido 
en este tiempo de carnestolendas, ( aun- 
que para los de nuestro hábito y Re- 
ligión siempre es quaresma) el salimos 
á pasear por él campo á tomar el ayre> 



>» 
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y á gozar del Sol después de Id dema* 
siada clausura rde nuestras celdas. 

yílonso. Yo asegaro, padre ^ que siel 
castigo que hizo Dios en algunos mur- 
muradores, lo hubiera de executar aho- 
ra, ¿qué de sarnosos y leprosos hubie- 
ra? ; y qué de otra suerte se fueran á la 
mano , y no se atrevieran á poner len- 
gua en gente de la casa y familia del 
señor j 

fricar io.YsL yo lo veo, hermano, pues 
porque unos muchachos llamaban calvo 
al otro Santo Profeta Elíseo , dos osos 
los hicieron pedazos , y la hermana de 
Moyses , María , por murmuradora se 
hinchó de lepra. 

Alonso.Y^^ padre, con nosotros Dios 
no quiere us^r de aquel rigor que an- 
tes acostumbraba , ni es el Dios de las 
venganzas, sino el de las misericordias 
estrechando la vara de justicia , quan- 
do ya no se abre la boca que no sea 
para el deshonor del vecino, y no con- 
tentos los murmuradores con lo seglar, 
no dexan bonete, capilla , ni velo que 
no salga á la plaza ; y de.su vida muy 
por extenso, no haga platillo., y con- 
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versación , debiendo considerar que por 
lo menos cuenta tiene con su alma. 
Pues si tropieza no cae, y si cae es para 
levantarse luego ^ al modo de las cái- 
das del justo y bupno : pero es sin re- 
n^edio buscar remedio ^ y predicar en 
desierto , quando el atrevimiento está 
en su punto , y para el bien todos cier- 
ran losoidos. Yo^ pues, padre, pa- 
saba todas estas pesadumbres lo mejor 
quepodía, á veces con paciencia, otras 
sin ella , no descuidándome de acudir 
al servicio de mis Monjas con la pun- 
tualidad que podia , hasta que á causa 
dé unas tercianas que me dieron , me 
fué forzoso haberme de ir á curar á un 
hospital , de donde hallándome algo 
mejor , y considerando el poco térmi- 
no que guardaba en mi vida , pues es- 
taba cierto el haberme de perder por 
el poco sosiego que^traia , no sosegando 
en la casa donde entraba á servir un 
año cabal, y si lo estaba medraba muy 
poco ; que en efecto piedra movediza 
nunca cria moho, quise hacer libro nue- 
vo, y volverme con mis Religiosas , y 
servirlas como un esclavo, pues al íin 
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aunque trabajaba ^ era razonable UcA-» 
modidad que aquellas Señoras me .ha- 
cían , pero en viendo que vieron vol- 
ver las espaldas , volvieron sus mer- 
cedes la voluntad , metiendo en mi Xvt^ 
garun mozuelo natural del pueblo , y 
sobrino de un Fraile de casa , que ocu- 
pó mi prebenda ^ y aunque yo alegué 
en mi abono mis pasados servicios , no 
me fueron de provecho, dando por dis* 
culpa el haberlas yo dexado, y que me 
hablan tenido por muerto , demás que 
tío era justo despedir al que teniao re- 
cibido , por s^r persona de mucho coi-: 
dado propio para su condición , mozo 
liberal, y callado : entonces yo perdí la 
paciencia ) echando de ver la poca ccn- 
^anza que se ha de tener en el mundo, 
y mas en servicios hechos en comuni- 
dad , pues hacienda de muchos , lobos 
la comen; y burlándose un poeta de los 
trabajos que habia pasado un gentil- 
hombre por una persona que no lo me- 
recía , dándole vaya > le dixo en unos 
versos : 

La Ciudad te ¡o agradezca* 
Quise servir adonde tuviese premio 
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tni buena voluntad , agradecimiento, 
mi diligencia 9 y cuidado , y á quien 
jamas me dixese de no , queriendo yo 
estar en su servicio, y no sal irme de su 
casa , y mas que temí , llegada la vejí z 
no me faltase lo que á todos ordinaria- 
mente viene á faltar : á muchos he vis- 
to que sirvieron á los padres de los se-* 
Sores que heredaron la hacienda, y ma*i 
yorazgo , y no los buenos respetos , y 
obligaciones de sus pasados ; y viendo 
con pocas fuerzas , y muchos años , y 
enfermedades á los criados de sus an- 
tecesores 9 en vían los á buscar á quien 
sirvieron , y ellos reciben nueva gente 
á quien acomodan, hasta que les llegue 
el tiempo que vino por los demás, pues 
al fin por maravilla se pierde una vieja 
y mala costumbre. . 

f^icario.Rázoa fuera que los hijos mi- 
rasen siempre por los criados antiguos 
de su casa , y á los que sirvieron á sus 
padres , y abuelos los ampararan , y 
socorrieran principalmente en la vejez, 
que es la edad mas combatida de ne- 
cesidades y trabajos. 

Ahnso. Eso es pedir peras al olmo, 
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caridad á los Avarientos , fidelidad: en. 
Alarbes, sufrimiento en Catalane?, fle-^ 
ma en Andaluces , y secreto en mucha* 
chos* Acuerdóme de un buen hombre^ 
que tenia dos hijos desagradecidos á las 
obligaciones que (debían á su padre , y 
como se olvidaron de él , y de lo ^ue 
les habia mandado , y rogado quando 
se moria , que pues hace á iluestro jpro« 
pósito brevemente se le contaré . á vue- 
sa Paternidad. ' , 

Vicario. Diga en hora buena , que ya 
le escucho. 

Alonso. Hubo en una aldea un hidal* 
go, tan rico de sangre noble , quinto 
pobre de bienes , gran cazador , exer- 
cicio en que se entretenía de ordinario, 
y con él sustentaba su casa, y familia: 
criaba este hidalgo tres aleones de mu- 
cha estima , con esperanza que los ha- 
bia de vender en subido precio ; pero 
atajándole la muerte sus pretensiones, 
viéndose cercano á ella, llamó á sus dos 
hijos, á quien diciéndoles las obligacio- 
nes que le tenían, y en la que estaban 
de ser hombres de bien , y mirar á la 
virtud conforme su calidad v 7 á los 
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padres que habian tenido, les pidió con 
itiuchos ruegos, atento que él no tenia 
otra hacienda que dexarles, sino aque- 
llos tres páxaros de caza , que por la 
buena enseñanza que habia hecho en 
ellos, eran de mucha estima, que los 
llevasen á vender á la Corte, y el pre- 
cio dé los dos , repartiesen entre ellos 
como buenos hermanos igualmente, sin 
que hubiese mejora, ni pesadumbre al- 
guna, y el preció del otro, fuese para 
hacer bien por su alma: de cumplirlo 
como se les mandaba lo. prometieron los 
mancebos, y muerto el padre, parten 
los dos hijos para Madrid ^ donde pro- 
curaban vender sus páxaros, llegaron 
á una posada, y por regalar los aleo- 
nes , los ataron á una alcandora con sus 
piguelas y capirote, pero no, tan bien 
que no les sucediese una notable des- 
gracia , porque descuidándose en atar 
bien al uno de ellos, y él se diese en 
sacudir el capirote , con mucha facili-* 
dad se le quitó, y haciendo fuerza, le- 
vantando el vuelo, rompió las pigue- 
las, y libre de la alcandora, voló á un 
árbol, de adonde sin detenerse subió 



dor el ayre, de suerte, que no pudo ser 
visto adonde paraba , ni el cascabel 
sirvió de seña , como otras veces para 
cogerle. £1 uno de los hermanos , viéa« 
dose ya sin remedio perdido el Tpáxa- 
ro, dixo al otro mancebo^ esto es he- 
cho, no hay sino paciencia , tonfiemos 
cada uno su alcon^ y aquel que se fué^ 
vaya por el ánima de nuestro padre» 
que si está en el Cielo no ha menes* 
ter oraciones ^ si en el infierno , no le 
son de provecho , si en purgatorio , sa- 
lir tiene forzosamente,, que en efecto 
aquellas penas temporales son ^ y al fin 
se han de acabar tarde que temprano. 
Parecióle bien al mozuelo el dicho de 
su hermano , tomó cada uno lo que le 
cabia de partición , y el padre quedóse 
como suelen quedar los que dexan ta- 
les hijos, y testamentarios 9 que miran 
mas por su provecho , que por las obli- 
gaciones en que quedaron puestos , y 
la confianza que se híáo de ellos. 

f^icario. Para eso , hermano , los se- 
ñores Obispos tienen cuidado de que 
se les traigan todos los testamentos , y 
viéndolos sus visitadores, procuran que 
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secumplan todas las mandas de los di^^ 
funtos «I no fiándose jamas de los suce« * 
sores , traza importante , y muy con« 
forme á la caridad christiana. 

jílonso. Al fin 9 padre , enfadado ya 
de conocer tantas y tan varias condi- 
ciones « y echando de ver la vanidad 
del siglo 9 sus locas pretensiones , de« 
seando tomar estado que fuese para 
mí , ya que no de alivio ( porque en 
este valle de lágrimas no le puede ba^ 
ber ) á lo menos que fuese donde es* 
tuviese cierto 9 paes era el mas seguro 
para mi salvaci?)n , y sosiego ^ vine á 
este Convento , donde pedí á nuestro 
Padre Prior » que de qüalquiera suerte 
que gustase fuese servido de hacerme 
tanto bien 9 que no me echase de su 
Monasterio , sino que en él siquiera 
por Donado me recibiese ^ pues n}i de- 
seo no era otro 9 sino servir y agradar 
á Dios 9 y ocuparme en el servicio de 
santos Religiosos, siervos suyos. Viendo 
mi buen zelo nuestro Padre , juntó ca-< 
pítulo , y sin faltarme voto me reci- 
bieron para Donado de. este santo Con- 
vento : donde ha catorce años que vi- 
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go2 Alonso , moto 

vo con mas^ gusto , y contento que ú 
estuviera en los Palacios de los Monar- 
cas de la tierra, (a). Este es en suma el 
largo discurso de mi vida con que he 
enfadado á vuesa Paternidad, sirvién- 
dole estas tardes de entretenimiento, 
por habernos salido á entretener. Per- 
done mis faltas , que como tosco en el 
decir, no lo he contado con la élegan* 
cia que los mujr retóricos tienen de 
costumbre , verificándose en mí , que 
ninguno puede dar mas de lo que 
tiene. 



(a) Bien se le paede creer á el Dooado 
Alonso , porque en toda sa narración se ha 
mostrado iogéoao. 
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